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PERSONAS. 

Diegú 

Ikfn Juan. 
Teodora^ 

htonor, 

Don SanchOé 

£i Maraes. 

Canstanso^ crMñ de Teodora, 

iii¿í 'cripta idcí lieoncir. ' .1 

J)os Cortesanos « primos de Sancho* 

Un criado del Marqués» 
Campana Gracioso. 

La escena es en Madrid. 
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ACTO PBBIERtX ' 

ESCENJ<'1»Rt!(lEttA.'"' ' 

. . ■■ ' .1': íAk:^. 

Sala ém cÁs^ b« LgoMlu'"''> 

( * 'Leonor i Inés* ^ \f k.,,\ 

Leonor. ' '' - 

I QqiW iérá este forastero/^' /' ' 
que tan faíso, y recatadlo*' ^'^""'' 
bace con tanto cuidado , •"> " > 
de nuestra callé* terrero f " ' 

De esta, casa irl primer suelo' ' '' 

es primer cielo, señora | 

de la iMna de Teodora I 

y el seguA^o es cuarto cield 

de tu sol', cuyo a ir rebol * '" 

dé al alb^ perlas qué lloi^e^ '^^'^ 

y no es posible que adore "^^'^ 

la laoa, si há.' visto>l aól.^ '*" '" 

Leonor, 
} Quien supiera la verdad 
de in% intentos ! ' ' ' ^ 

Inés. ■ ' ■' ' 
Iieonor^ 

¿ es curiosidad , 6 amdir f 

Leonor 
Abora es curiosidad , 
y es^á eti saber sa intención 
aer amor. . ^ ' ■) 

Iné9. 
Dame i entender 
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át •abei:U tu afición. 

' Leonor. '^ 
Si local ^eiíii|.|r|a^r;^me]|tp 
sola nná cnerda , veri&s | 
qne./riiUii piadas |af dan^s , 
ai es disouaote su acento; 
mas si álgoB* está en "distaneia p 
y en consonancja 4<:bida , 
suena sin tocarla, herida 
solo de la consonancia 
de aquella que se tocó ; 
que mostrar el cielo quj^o % 

la virtud en este aviso 
de ^amistad: asi yo 
tengo en tal punto templada 
mi pasión 9 que 9I supiere 
que estji^. galán no me, quiere ^ 
será muda 9 ó será nada¿ 
mas si adora mí favor ,. 
tocado solo del viento 
de su C9n son ante, acento » , 

sonará' también mi. amor. 

' » » 

¿ Pues si logras este empleo 9 

de don Juan que |iemos de hacerf 

Leonor, 
f 9C0 sentiré perder 
Jo que ganar no d^seo: 
por concierto s^ ha tratado 
conmigo su casamiento, 
provecho 9 y no gusto siento 
en admitir su cuidado; 
y si el (orastero , es cjerto » 
que me quiere /y mé inerece 9 
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donde hay amor ^ no hay coneierto* 

Poes ¿t ese cuidado qaieso 
tacarte. 

JUboanif'* 

• ■.• ¿Ctod'?' .. LiL- ¿J 

/i>¿'tf •' " , •"• •»■</ 
Ü» criad^^f •;! 
qne jienlprdl , lüedóra , al lado c> ^ 
\\\ iv "be viílo'dii'fofrástiprot'":' íi'>*| i 
me htfo»i seáás ,: y >n la <oaUt -«'j' 
le v( ahora ; fpW'%^tsii$ 
sola conmigo , si dav- < ' . I' • /^ ^^ 
licencia , quiero Vl« mulle* 

• -• ' Leonor. 
Bien dices , Ikmik-; poes ; 

<»jP'^o>rq«ie 4ftoir {kulrki' " oXT 

mi hermano 9 ponte en esfi^b'icif 
en este balcoMV in^'»^ 

Ta conoces nuécnváad*./ ' J^ié. 

'■•■•'■ • Lé^itédt^ ■ ■■'■■■■, 
Mo con sevttb t^v •< uf 

le niegne» U'díchia^ raorf^ - • 
á qaictt ocasiott' h««'dad« 
No siempre el "dorado harpén f * 
á costa de perlas dé ' . • k> ^, 

los gastos. ' . w .' \ 
-^ Sétie Inés 

tv Itt' Itinié-t 
y snbe; Fá§€í 

JUÍ^Ef990T»- 

Ponte al MccMk 
Amdr tengo / y nkidiO' tip«v ^ 
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pnei tan tirrbadf ic espero; ' f rr 
.oiiiíioflo'» 7-. : .-.' , í«.f.-. ^,..; • ; ., ,» 
ESCR»A. 11. 

La dicha del forast<;rdi'^ , ¿i/y. 
me negoció estala Vor : 
la niquela ac'ba rendido 
á laaotofiaa.c^iie: le iic, hfelie.«M . ;^ 
¿pero que,niiro ?. ;»(ís|i«jBho, qiMere irse% 
que «HísqI <|iuf;i^to v^íQ be-peinfido^.f 
<f.:t- KLeanppf . n.-. ;.. .í 
Volved, inaiMíf»b0» , i ■'/fv - . . i .> 

. ^ .,v^ Venia..., 
No os turbuiiiiy'yo.'Oa-the- maadiado 

llaO^IWH ti ')t»tiii , ont'r>ri''íi '«<( 

Presto mfr,<.tia\ faltado 0)[r. 
•Unfllcha qjné yo «M*eil#» ¿r. ■ii*> » >.t 
¿No queréis qiMivJq»A torbira 
]ue{;o que á ^e^^* Htff^^ :■ ' '^ 
puesta qa« m^ dí4Mfli«bi?^: r :* '}í 
de ver »I<sol.cai*aiá oa^rapT-tt;^ f. 

• ^ nÍM' .;;'• iX<?<w?l»rí>j. f :- ..i^ 

¿Cómo os llaiO;ais,f. i.-| • r ..•^ '*. 
Cmmpana- >■. •..■;•. ?. .í 
». ^.\ •.'l^ngo el nombre . 
mas hinchado i.^'cdra^anudo I 
que siendo d% muger , pudo '" ; { 
ponerse jamas con hombre » 
y el que dá cada' m-aitana 
¿ V>iA«'preflle:dormido . '« 
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él mal enfadoso, rjafdo. 

¿ Decidme « aia 1 es ? . .. ■ 

-.<;;: 'Cam^aa., 
c . J^eonorf 

¿Quien esese,c?^ba|lera 
á quien 5erv/3.?,. . 

^,, : .. .. Claro eftáy 
pues le sirvo.» ^Oie^,s¥c4. 
mí anuo.. ■: ? . ,,t.--,.- 

^.. Sn XLQmhirQ, «quiero 

saber. ...•..; 

. Pon,Die^o de Luna. 
Buena alcuña-.. i i . ' • 

,.., ^.ij ¡y cót^o buena!, 
por ser de rayos, tan, ^e o a , .. ^^ 
tiene opuesta la i!or tona. i.', 

.. .Le^nQrr» , -. ■■ i 

Pues no le co^o^p yo^ . ■..:.., 
forastero lirimf^^no/,. ,, o 
Campana*.^. '> 

No es íuitto bi.)Q d.e vecino 
del lugar eQ;qu|9 p^ffi^r . r.r/. 

Ya me obligáis. á pensar ^ 

que oculta prendas m^ayores. 

^ o- Campana^ . >• 

¿Por qué? .,.; 
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* Léonúr. -*- •-' 

Porque es de seSorei 
traer consto an ytigUr. 

OBtrhpááa. 
I Ctiaiidó^ ifiíagíiiQ que os noy ^ 
|usto ei^ estp'i os f||ff|(lais? 

Si , qae de burlas crstaisp ? 

cuando de v^l^áé- élftoy , 
y con ellas ^ porque quiero 
ábreviar)á»'^'''oi| ^iré- '= " 

la ocasión porqtie os llamé. 
Pecid á ese oá'faiari^fo $ 
que quien f sle cuaYf^ fiabita 
es dona Leonor Girón , 
cuya sangre y opthion 
al sol miñnor rayos quita ; 
que yo be de tomar estado 
p0|) liacienda y calidad, 
con hf rropsüra y edad » 

que á mil iiobles di cuidado ; 
y que su mtfcl^o 4«isMf 
en esta f^alfe^' y njifaír 
á esta f:asa, puede dar 

contra roí» bonoV *^oe decir j •'* 

que su aficion^m|i0ftuna '^ 

^^p)are á qufei| soljcjl^, 

que 4 mucbas d^Mcrrdita 9 ' 

sin obligar f liiuguitl'; 

y si por ventura ei cierto | 

como presDÉtiío, que adora 

la belleca de Teodora , 

lo dé á entender; que le advierto t 

que si constante porGa 

ocultando la ocasión 



it las fckraM 1á apíáloá 

«seguraré eA^ la mia 

con dar á mi faermano eoenta 

de mi ofensa , y de 'sn injiiria ; ; 

porque con vtotenta fttria 

ponga remedia <en mi afrenta^ : (i) 

Oíd f por Dios^ 

¿Qué queréis?, 
i ' Campana. 

pues de vaestro enojo ciego 
al arcabüe diste fqe);o ^ ' 
que la respuesta escachéis ; 
que ya que- os habéis llegado 
tan de> v«ras á enojar » 
de plano* be de confesar 
al potro - de vofstro enf^o* 

Bien le be obligado á> decir ap, 
la verdad sin d^pelavarme. 

El caso vien«'á' obligarme, ap^ 
por deslumhrarla i 4 mentir; 
qu^asi'qiiisro la intención . 
de. Don Diego asegurar ^ - 
pue» tanto importa 4>coHar ^ 
que e& Teodora su aftcion. 
Don Diego , señora os yíó» 
que en esto se cifra todo» 
pues decir que os vio , es el modo 
de asegurar , qué os amó ; 
y si algún indicio 'ha dado 
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( 1 ) Hace que se va* 
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de amar {.]>o¡ilft TNidora , 

es dísimalo , señora \ 
no verdad de su tuidado ; < 
porque es Un iBil^,su{;eto > 
«] vuestre^^/^«erdcftcoA6a , 

(I i y 9i bullirlo «es «osadía 9 
no publicarlo/es espeto. 

Leonor* . . , ^ 

Qerta es mi dich«: <i/r. 
Campana, 
. V. Y me admira I 

que ai ch el t«rso cristal ^ 

vuestro hfrmoso pr.i^iiial 
X9l\ ves su' recato mira, i i s> » 
ofenda hagáis seme)a»te 
á Dou Dif{;o, en presumir » • 
que no sabrá dÍ8lin{>uir :• 

del ampíala el- diamante* . 
A pesar del suürimiento ^ 

jio os ha idicho'su pasión ^ •{ 

que sí ba.iejiido ocasión f » •.) 
le ha faltadó^^aicev ¡miento; 
mas si oobardiC' Jba[:c«ilado.». t . : i 
ya no os lem<;r cruel « < i.- ; 

qae pues las .partea que enri^lin^. 
habéis visto «oa dan cnidadtf^ '.-. 
las que ¡gnoraíts.t^con fasoOr 
esperan vnest ros favores » •. 
que dibojos esteriore^ » 
bosquc)os'del atma son s i;, 

que en calidad » y valor» 
. en discreción » y prudencia» 
poderlo hacer competencia » 

^ es }a veníais mayor; 

X Unto.,,» 
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Leómtv '" • 
TeiKd; éécfs, 
que las partes 4|tie en el veo < 
me dan cuidado v y deseó '''> 
fibér-i de q«e'1o'iBferis« 

De qáe Ha m arme habéis bccbo^ 
y de qae me pregan tais « 
qnien es , y solicitáis 
•aber qaien le obrase el pecho r- 
todo esto muestra cuidado • 

y pues que de él no sabéis * 'i 
anas parios de las qoe veis « 'f 
días son las que os lé han dado. 

Leonor* -«* 
De^lo que os he dicho yo 
qae medá habéis de inferir , 
au asistencia que sentir , ^ 

que cuidar sus partea |nOé > <•' 
\ .í: . Campana^' ' - ' ; ^-^ 

Si no os pareciesf n boenaa ; 
ni os diera, Y s^i|;M?a raia » 
qoe recatar su "poriia , 
ni qiie itnaginar.^ns penar; 
y «si, sus méritos son 
causa en vos de esos efectos^ 
^ne los itiAi^nos iufjtfió^ - ''i': 
no iiierecenr>«tfn[cidii. 
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• '* Léoní/r: \ ■ '* " 
J Al fin I poviWVva qnerei»! ' i 
que confiese amaVIe ? 

Camparm- - V t 

Quiero 
f«é enfmiiáiSf que yo \o \n&tto% 
wo 91M vo* lo «onftsttV» V '^ ^'^ 



14 



qne publicar siH cuidados 
á la primer diii^ncia . 
las señoras, eft licencia 
de Poetas mi^l mirados, . 
que escriben t au&qiM les sólita I 
la ventara sin decoro ; 
inás no de aquellos f qaé ú orétr 
saben distio{^air del cobre ; ■ >< 
y asi , por no. ocasionaros ,. c ^^ 
4i- inca rr ir en stfmeíantes 
indecencias i-mc voy , antes '^; 
qae liegaéi» á Jcítlararoa; ' - .^ -f 
paea no poco por áfaora ■ vl 
,sni señor ba^conse^oido, 
supaeito qne babeis sabido, 
qae sois vos la qae él adoran ' 
y si Jaego en su ventura - -"<) 
vuestro a«ior se-dedárárá, • ^ 
la liviandad apagara .^ '^r-vi 

lo que encendió la h^rmosnra. Fase* 

■ ■■ • 1 ■ • • • ■ 1 • . . « ' . I 

ESCENA m: 

Jééonot y dképueB Ihis. ■' 

Leonor, 
{Qué bien biso enreCrenarnfte^* 
qae segan estoy, aa.fneva,. u.i 
si nn punto se delaviera , 
posible no- declararme* • ^ 

¿Que tenemos? 

• Leonor» 
poi:.». . '.:rQpe hjB venoidai 

d forastera es mi amante. .;i 



' .. . IiUm 

¿Laego la onior p095pn99l^ 
el criado Labi^á f i^tendido ? . 

Leonor. 
Aonqoe l.a lengua ocalto 
cuantiO ,pi|do mi enojos, 
en las voces, de I9S p)os 
la consonancia entendió. 

Inéa 
Los celos entran ahora 

•I » ■ 'i 

de Don Juan , y del Marqués. 

l^eohor- 
£1 secreto importa /l^és , 
\xt^. a»nqae es tai ami^ Teodora | 
es hermana de Doü Juan 1 
y solicita su gusto f ,, . 
y darle á entender no es justo i^ ' 
que h^ admitido Otro galán. , 

ISs verdf^d f y fuera ^jefi 
^d.y<^tir4o al iorasterpí 
.y ási|4U)i[adD. 

Lepn^f 
., Tain¿íírp, 

que es escn^^^^V • P^es quiej| 
tanto Jd^ ^quitado su jippr 
i quiep Jg» \^ de i:e|n^dUr ^ 
á quien lo pue^e. estorbar . 
sabrá QCul(U rio fnupjor; 
mas 9«inca |^ ,pr£v^nc^i.QB 
dañó. Toma el manto , Inés ^ 
^.. t^ pue^ ciega no vés , 
puedes con esta ocasión ^ 
como que sale de ti . 
por no ofender mi dtcpro , 
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^arle á entender V <|^c le adoro» 
y of^recerle ddc de'iíií ' ' íí •' » i 
alcansarás qué le'dé '^ * ' " •* 
audiencia está nothe. 

• Inés, -y^''^ 

Piensa- 9 
qne tu gnsto , atn ofensa 
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de tu oi»ihlbn ,' dispondrf.'^ ' '' 
ESCENA iV. ' -^ 



f t 






DBCoaAcíÓN ¿E Galkk. - 

« -JDdn Biegoxde calor y el méirqués. 

'' Marinue^, ' ^ ■' 

Digo i paes ,'c|üe>n esta call¿ ^' 
^¡ve pre^o ¿ai Xíáfdádó ; ' ' '"' ^ 
xinnca á pisarla he Iléi;^adci; 'I* 
que en ella taítiblen no os halle: 
pesáranife dcéfieotitrárñté"" '' 
con vos ; y purt yo , Doü' BHéJíiir , 
que con la demanda ll^^óv " •' 
soy quien deWjdetlararaie ; 
sabed ,^ que 'q^iéñ me atormenta 
es Doña-Leonor Girón • * ''''■' 
au oriente es aquel balcón y' ' 
del Sbl venturosa afrént^i '' '^ 
allí v¡v6Vy'alirmúéro, •*' '*: *• 
ella es eí nóVt'e cjiie iígo';* '* "■ * 

desde Pla'iiÜés &6ia mí iiÁVáó.:..' 

..... , ** / 

Diego, 

No digaf^ 'liofaf ^üe n6 os qtfi^ró 

permilii* ese cuidado : * 

otra hermosura', Marqués, '^ 

édoró, ¿tí'yi )pYecep\6 ' ^*^ 
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me obliga a {»iiar<1ar secreto* ~ 

; Alaiques, 

No importa sabes quien ea^ 
pues eco eso voy de vos 
salisfecbo y obligado. 

Diego, 
Vivir podéis confiado 
de mi amistad. 

Margues, 

Guárdeos Dios. P^ase 

ESCENA V. 

Don Diego jr después Campana, 

Diego- 
Siendo publico el efecto , 
aer secreta la ocasión, 
dar á entender la afición , 
y desmentir el suf^eto, 
¿ cómo puede ser , IVocrora ? 
¿ y cómo paede dejar 
de asistir y de obli(;ar 
quien recela y quien adora? 

Campana. 
Bien puedes darme , seSor , 
albricias. 

Diego. 

¿ De qué > Campana T 

Campana. 
De que tiene to amor llana 
la dlGciiitad mayor: 
que Doña Leonor Girón , 
que ha notado tus paseos | 
me ))amó, y de ios díaseos 
i»c? £A't^uuló La ocsksioa. ^ 
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y yo , como vi la taia y 

la logré , y' la dije qae ella 

era la candida estrella 

que en el mar de amor te guia* 

Diego, 
Mal has hecho. 

Campana, 

Bueao es eso. 

Diego* 

Echado rae has á perder: 

ya no es posible tener 

de mi afición buen suceso. 

Cancona. 

Cuando imaginé que había 
he<ho mas qiie si pusiera 
• uoa española, bandera 
eo un muro de Turquía 9 
¿ me das e^ie galardón ? 

Diego. 
Sí y que á Teodora perdí. 

Campana. 
Entremos en cuenta aquí, 
y estemos á la razón. 
Tú dices que te conviene 
que nadie entienda que adora 
tu ardiente pecho á Teodora; 
jorque* supuesto que tiene 
su hermano 4a n gran poder 
por su sangre y su dinero >-- 
y eres pobre yíorastero, 
si lo llegase á 5iaber., 
prifiiero que. tu esperanza 
lo;;rcs con Teodora bella | 
rezelas en ti y eu ella , • 



|NW pantos ^mt Uipecliar f 
la «iMgrirarás cod' títto. ■ ■; ■■ ■■'^. 
, ■ . ; üiKga.. 1 

Síf p»ro r»lt« qiir »pl¡i]iw 
rrinrdM.i. un riiir'u cniílado j ' 
aa^aAratti qur (w-MP^nrido -i 
.boy al Mirqu^s nnii FadfiqM 

Em m'To' mas in'|>i>r1aDl# 

pon 'U'dlipaite tu imae- V 

lo mixnn qi|p lii [iiujirras 
Ait^ ¡■■Hut cnando quitraa 
dflíngaúar i LronoT','' : T '^: 
lo funAarái cao- rainil .. ~^. ...i| 
en los zpIus dnl jUárr[i:'i( 

victariatla firetrjiíioHi ■• ■• 

DicB" ■ . - ■ 1 .i. 
Vattii Ja aibcnilail', 
, «N-«itfi la del M>r<ia^a 
-Tii^Aatíi aulo. 1 .^ ■' •.' : .; '¡i 
Cam/Minti. 

' MAkM, 

■nparstn que U v(i dld 
Üei'ttV **'''»'' I «Je .íu pirte ,' * 

puedrs con i\ drclararleí 

Tirmrdio mas ioaporlaalc, ' 
vivir , f .trampa adetantc 
u (D ta corle refría -i ■ 
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, ?* .' "^i diegos •. -f^'f •♦"T 
Fa<^r2a es^ lfr)>íiii,> por abovft > 
proseguirlo , qufiini amor y 
si de8eii^aíif^.á Leotiór 
ae iledava- par Teodora , 
que es la que «slo^ reze-iáfi¿Ob«^u 

-^.' .. -ESCENA VL .- ,;. í, 

DithoM X ^^^* ^"^ imanto tapada , jr ttace' señas con la 

cabezi^ que ¡a sigc^n, ^ 

Ta me han vislo. ^^e*v"f 

• (..' ^(jampona ' \ 

:..*!.. < ; • Uaa tftpada 

aatió de allá *^^ y recatada., -' 

por señas nos vállaioaiiéo»" ( 
*i " Diego : ' ' • 

Situámosla , pues que amor ' ; 
ine dice fijut^siue acarra) ¡v. .,. ^ 
de Teodora. . - 

Oañépo^tt* >■ \* 1 
r^v • ¿Mas qué. fuer» ^ 

ai lo fuese de Leonor ? • • ■ Fnnse, 
ESCENA Vil. 



'II.' .V 



SauW ^ ^ASA De TEQDOBjA.. ( 



, » j « •! 1 ■ ' ■ ^" M ' - ' 



Don Juan de camino^ Tebdora, don Sancho jConstanzm» 



fj.. - ^ -^: i'. 



Hermana , dofif Sancho queda. y.. > 

mientra^.. vueiv^o-, en mi lugar '^« 

j^a qno -fto! puüdo. escusar f 

/» partida, ü, .. m •-.■• . ♦. » ••** 
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r.T • Sandhó* 

En cuanto paeda 
procarar^ que Teodora 
sio os «che menos. 
• Juan. 

Mirad, 
qne es roca so bonor. 
Sancho. 

Fiad 
de lo qae mi fé la adora 
su regalo y mi asistencia » 
qu^ en* lo que toca á su booorí 
suplir sabrá su valor 
mejor que yo vuestra ausencia. 

Juan. 
Dame los brazos , y advierte . di Teod» 
solo que me vá la vida 
en baljarte reducida , ' 
cuando vuelva , beraiana', á verle y 
á ser^de Don Sancho esposa | 
pues trocando solarmenle, 
á mi firme amor consiente 
que goze á Leonor hermosa. 

Teodora. ; 
£l;Cielo os traiga Á mis o'yoB liara* ' 

con salud. 

f . Juan»^ 

Don Sancho, á Dios; 

ESCENA Vlll. ' - 

Sanclio jr Teodora» 
Sancho. 

* 

£1 quiera que de los dos 
cesen , Don JuAn , los enO)OS ^ 
cuando del Beiis V oh MS 
é Maazaustres. Teoáovm^^ 
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no llorcis , SI ñt lá* aurora 
ner aírente no ititrntais; 
ni a|;raviiris mS fe constante 
con senfimicfito tan vano» 
fti Ia5 penas de un hermano 
pocde aliviar un amante. 

Tettdora. 7» 

Yo estimo , como Ips razón « 
la^mércedes «|ue me hacéis. 
Mas las lágrimas fjneiveis - ap% 
no nacen del corazón. • 

que para hablar á Don Diego 
dése.') ha la partida 
de Don Juan. 

Sancho. 

I Contra ana vida^ « ap^ 
no basta de amor el fuego? 
¿ Y la rabia de un desden ,/ '> << ' 
no. basta , sagrados Cielos/- 



sin /^ae en> sospech.isy kelos 
se abrase el alma también f 
Uii forastero galán 
á r.^t.as rejas he encontrado 
mil veces j y m¡ ciiidndo , 
,9iv\--'\ puea rJá> ansencía di> Don Joan 
ai snyo dará os.nlia 
mas ubre, ha*, de ser ahora 
cen t liwty^^áfi Teodora v 
y deí forastero espía. ; 

'^' ESCENA IK. 

Dtcfios Y Constanza, 

^ •:■ ' Constanza . 

Ttiü primos te estau V Seuot f 



\i > 
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A tríícr venilráii ' 
las ml«iitas. Mas-no «ne dan ' lúp» 

los cuidados dé Ari attiior, i 

qof» tan cHosose VeV 
1tc^u<Aa'pat*a olvidalte;^* ■■' - '/■ 
y mas cítenla 6dW'»fe"calli!'» 
que con fas cueiitár* téridré. ' ''^^ 
Te^dortí , á Dios ,*y tftái pferíaá 
Jio «vertA-is , qtíe ofend<*rt!Í8 ' -^ 
i ini amor y si las icrina ' ^^* 
niíentras no -póeSo 'cbgerlas* 

f i ■• 

Teodora 'tyÁ»!oasUtn'ea, -^ 

» í • • • • íéoétóf a» '{ 

iQue pf«ado é5"U>l'ánaaiit¿ '^* 

aban^éT-ido-l Co tintan ¿a , 

siglos tardó lar- espera tí*á ' ^} 

de ese vei^liirqsa in^t^iitey 

que desde el último día 

que eu -SéVttí^^ ai 'á^'Vi^n^íarme 

le vi,' no ha 'fUMÜifi» hablarme 

Doif-Df^ 

Cómtítnietí ■-''■ .'i i 

■ ^-SíiWrVfjuena 
ífrtiTl«i'a?l*»gró el ver partir 

á titiibermano'^, ^ «como tanta •^'» 

pudo en lo(«^^jó» el l^antb '' I» 

el coraz.ou desamen h'r ? 

que en- una .ca<l.4a'n-o mas | '^ 

conHarios-efetfoft son. ""^ 

Teodora. ■ -u 

^/<» wna comf»ar.^oioii , 
^*^iij/a«i«a, >.^ l€^ ¿nleuderas. 
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El IpSo, qnetinA^vo el verdor 
de\ fértif. irpQco: ba perdido 
_. por^un eiLlreaio encendida vj rl 
por él o^tro yierte.homort. , -, I 
yo estaba lleqa.de enojos , 
y asi , mi pepko « ai entr^ 
el gusto:, ^K^oló.t\ pesar 
en lájgric^as po4; los ojos. , 
^. Pon Diego^ es. menester : v- 









dar aviso de U. avisencúi 
de Pon. J,u^n. •• ; » s 

,..,. Constanza, . 
Tu. diligencia 
puede la suya ofender. 
Escusado es- a v isalle 
de lo que su ai|ior le avisa « 
que de la aurpf;a, la risa* ; ':*'^ ; 
llorando le iulló en la calle|<: 
mas Leonor yieae. < , - 

• ESCENA XI. ' "* ■• "^^ 
Bichas y IfConor^ \^ 

Teodora. I 
¿estás muy triftle-f 

Don Jlaan 
es ^i hermano, y mi galán; í. 
dos m a le« el alma, llora. , <^ f 

...Leonor, *• ♦ i ' "*• 
Pa ra ^a li v ia ríos ,, me ordena 
don Sandio, que de tu lado: 
no me aparte. 

Teodora. í 



l^iie nunca falten áil1íif>b" ' ' *< 

i|i»:^^«(H , qiit> (*n'h#r a(v«4«nto 
pase las iboeli<^ftlafiibii?lír>4 ^^' < * 

con sa:14)ófi)a susjpflos*. of; .1. > 

•••^ * LeonnV.* • ; » 
P^reeft':qfnip <e ha? {M>sll¿o j »• n/íií 
y estOj'y'fifftWr v)n«á(W!^it4 •»-,» 
taiiiftié^iXili SanchdV'fuí^'^n*^^ t 
que oti*o^afr>or la da '(daM(ic>o( v 
y.t9»e rf»porU\ ^ue>ct)iMy^ : 
se declare, por poder 
deci^eJirm^-yo , y téüfíi^^-l t '» ' V 
para el nuev« anmr que sigo 
ocasiotí ^ipiM» «h« de^es^ari 
tu sii'Ctiaf4o>; y sí wk.dpc%0' <-'-i 
amor la Dcuho,'don 0i^^'* • ' 
no n^f^'bafiht poder lia bltfnf * 
y de ^a&á^0ilie^>pa6ada<, ^^ l< > 
que por el balcón mf h^ibló , ' 
y de amba«partos quedó '•'■ • 
nuestra afidon declarada ^ 
.-. oaAa^ f^yrstqsa de suerle, ' •• 

y tan dri- todo rendida 14' ' :.f'l 
que laé instantes de ^vida;^ > 
sin él son" simios de mueiUdi *• 
Tendón, ya la ocasión 

^*'g^, eaí:qu9' es Jbicu ijuc ie&Via^a% 
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los af^rayiéa >€<!>* ^f^'P*fa*^^«' "* 

mi verd#4fi»« %§cioft,-;-v •;»; 

qap en ttr» suspiros , »nii|^y ...a 

-€0 tas a«sias> y i^isteías, 

y pii desgraciar -i^s Iíma^bs , 

Q9II; i|!«>«\ .Py 'berma no, Hi#li%ar|t 

tn tu pe|}h0 Am* cpB0CÍ4o;.f» t r.'{ ^ 

a)fE;uii ociilt(|^euida<io ; 

y^^a , aotoqar.ibaberla.fia^o.! of 

d(^ mi la .^IH) ihi?9ui.ia qncriiio-f! * ; ^ 

poir\ tní^raa lo, be U« ao^bc^ m > i u ^> 

estando ea i\| compailí^:u» :io3 

haga, piie5 , (a corte&ia 

)(htti«i«* la fi|er«xa ha xJe:.baeen|^ 

que ia'Pat4Í>«;a'te doy^ . , > ' 

^ lÁ? fAlliC.aii^mprtf de .iut^arAt^ 
ai ;HK..b^#!tAi4 asr(Kui^rle-:io •'«':« 
mi a^ipis^Vad», siendo quieA »fíf»r 

I Yo , Lecinor^ otro cuidado f. I» 

Muji;eria«f*y'y. mufí^- fr^fl;,..' 
no loijntfgúta 4:>si no «luierea. • * 
una eaemijga á tu lado-; .;« j^ it:s 
que £^fi0nmi';^(^.4^nTnildeefea>|« ••»< 
Con íáUo pr^iio me .iraáaa'f i- ■?/ 
y si^ami^á ie.rjfcatai 9 t ' •; -« j» 
enemi^a'ifeie mereces* >.: . '!> { 
., í.i..'. .Xeodora* ..; i. • • ^ 
¿ Qué- be.de li^ct^r < i piMide daftarme ap. 
L(*ouor mal y. si declarsda-. «-•.; / 
1.1 obl:|;o'.» que si agraviada: 
la de^oicon recatarme? • *. 
¿Ni» sabe ya » queá su heraáattli 
;: abdri^aco ? 4 no sospafha j ^ •• . >. 
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porqdétá ücultó lá hituíóf ' 

Para verme con Dan Biego"* 

he'esperada'esta óc'asioii^ ' 

y cuande ya el copaiort"' i 

noWé^t^tíz de tahtoVfViÜügOf 

j no tpn{;o de gozar'de eHaf ' > 

pues si la pierdo taHaiido^ 

ác conocido, y hablando ^'^' 

me aricsgo solo á perdélU ; ' 

¿que tengo que recelar V' ' 

ai entre hfáblar , y etiniiidípcier , ' 

callando es cierto perder , 

y hablando pnedo gáikár? 

y puc»; por mas que lo impida í 

lia de saberlo , mejor 

me está que sepa míaínor 

obligada V <l^<^ ofendida. 

Ya, mi Leouor, ya no es justo 

dejarte dé declarar 

mi pecho por descansar ; ' 

cuando no por darte ^osto. 

Sabe-, que yo tengo amor ' 

á un gallardo caballero; 

{ qué «poco he dicho! q'ue muero ^ 

amiga , diré mejor 

poi^d jdven mas gahiit, 

que al amor gastó saetas*, " '' 
sin que á mis* ansias iuquictas 
el respeto de don Juan , 
y de dou*Sancho el intento 
hayan, L<onor, pei'mitrdo/ '^ 
que traillándole, haya podida - 
dar alivib'á mi lornrento. 
Mfia ts de mi coufunon 
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la caosa'ii y>de x\ne tu-b^ri^aQOj 
conquti\it^ roi pecho en ynuo f. 
es , L^jioi^ , Japcasioii ,^ . *■! 

y el cÍp'fH¡li|(^U «If tí* <. ■ 
•y haberme. iu asei^Mracio^i 

aíeiidq. quien eres » U j4a.4ado .. .* 
para decírtela aquí. ' ^ 

,-. \i*eqnor. , , . 

Teodora y .ya me ol>li<;u^, . 
pues le jOj^eqí 0ii í'avof , _ 
y no tendrá en tí tu amor 
mas .alie utos, que en mí fe* 

Dios te^^aardey que de ti . 
Hincho, mas ^ Leonor confio t 
y ya que del p^cho mió . . 

la roejoi:. pQFcion te dú 
solo que guaraes secreto ; 
y 8Í,.pre&umiere acaso 
del amor en que me abraso 
por indicios el- sugeto 
don saneólo 9 amiga « te. pido 
que le deslumbres, pues ve» ^ 
el peligro de los tres ; . 
.por.qu^don Juan ofendido^ 
ciego mi amante» y celoso 
don Sancho» ¿que desyealura 
no sudec^rá f . 

Leonor- 
Sft^ura 
corre á tu fin amorosOf 
que la vida me veréis 
perder, antes que el secreto 
descubra que te prometo* y 



Teod&fa. -; 

A mí ^Leonor , niebla áis$ 
¿ pero dime yá , salió ^ 

tu^hermano de cáfl^ f 

Lsonor* 

Ahora 
«n su escritorio y Teodora ^ 
con mis prioDos se encerró 
á hacer unas cuentas. 

Teodora. 

• ¿Luego 
tendré seguro lugar 

de hablar ai que adoro, y dar 
dylce alivio á tanto fuego? 

Leonor n • 
Bien puedes , que todo el dia^ 
sin duda , habrán de ocupalle, 

Teodora. \ 

Pues llega, si está en la calle, 
'Constánzil , á esa ^elosia , 
y hazle senas. 

Constanza, 

Cualquier seSa 
á sn amor le bastará, 
^ue es nuce y no perderá 
de vista la mas pequeña F'ase» 

Leonor, 
Ta he conseguido mi intento^ ojp, 
que empeñada asi Teodora^ 
segura la puedo ahora 
confiar mi pensamiento. 
Sale Constanza^ 
Ta viene. ^ 

Leonor. 
Qaiero dejarte 
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gozar i solas ta amor. 

Teodora» 
Ya no enibaíraftas (Leonor^ 
fuera de que para darle «i.f 

disculpa,.^ la át$eüs 
de qai lopo desvarío t 
quiero que d«^l}dueí*o mío ^ 

las bizarras partes veas. / 

To lo har^ , pero tip es justo 
. irape4ir como tes ligo ; 

que el testigo mas amigo ^ 

quila licencias al gusto ^ 

oculta en este aposento 

?e veré , sin estorbar. 
Teodora 
. Bien te. puedes retirar t . 

Leonor ; quesus pasos siento» 

¿Cuando con mi forastero úfit* 
gozaré dichas iguales ? 

ESCENA Xn. 

Teodora , Constanta , Don Diego « Campana ^ 
ir Leonor al paité 

Campana» 
jS¡ te habrá visto Leonor 
entrar ? . 

. Diego. 
Con. ella asenté^ 
coando esta uoche la hablé , 
que la he de mostrar amor.* .i 
i. Teodora. 




Caí _ 
imitar . 
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importa las ocasiones, 
que nyicbas aemoatrací 
la Daeqen des^nsañar.^ 



la Daeqen desensañar. . 

IJiíego» 
i Señora . qnien a la snerte ^ 
debió fflona tan crecida 7 , 

' Teodera. ^ ' 

Pues llegó hast^ aaaf la vfda', 
deapr^dar Dae¿(o la muerte, 

¡Qué es do'n'Diéga i quien adojra t i»» 
Teodor^. 

Yo cre(a | 
que don DiegO^ lo fingía # ^ -# , 
que no le amaj>a .Teodora.' 
, -1 Teodora, ^ 

¡ Cnanto m% cuestas! . .^ 

JDiff O. 
. . . .p * *' ¡Y cuanto 

he p^decjdapor tí. » r,^„^ 
™i bien I 

,T0llOlf uí , í. II), í w. , OtTOl 



ni bien ! 

áliicen 
naír « pero na tanto* 



/.\ . Licencia le di r 



i üe qué ,te turi>asr J qué es efto r 

STíodora. 
¿Pasos siento en la escalera, ap% 
y ser don Sancho pudiera. 

WJMJBMf ■ •-- 

.WAOja *»4» 0^.,*U L ^U\» V.VJ\ (,\ > 



■^ 

s 
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Constahta* 
Á Seiibrk ? , 
Teoaiura- . 



cierra á ese caarüo lá pnertii. 

C^ón$ian*a. 
Tarde tu ieaior mea^isa. 
que el reciVifiiíenÍQ pisa 
, doii^fSanchQ^ val ^ 

To sov miierta. 

A ese áposenW 
prestóos retilf'aii fos.dos. 

a»*? '■;•■; ■■'. •;■ ■■• 

Teodora» 
Mo re|)1íniies« por Diofi 
f ne t&e vá'eT'bo^or. 
^, V JÜiego. 

* Tp intenU 

cumpliré , |^drqae'¿e 'i^aerte 
miro , señora . ttt.bonbf' 9 

a df . ba<^r .en mi valor 
lo que no oiaera la' muerte. , (l) 

r J Q^A^ torolienios ne da«^, 
coa cada ¿asiQJor cielos ! 

^\a «fin^ffin^') i.i «1.» <;.*fi'*M'?. « -f « r. 

ttí'iüi;'"» r.í! lili •* r . 



■•TS:'.'»" 



f/^ Mairanu á .dondt tal* Xconor» 
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, ESCENA XIII, , ., , 

ÍTtfo^ora « Constanza • í)on,SancÍü ;^y Leonor g 
Don D^iffo y' Campana alf^año^. 

No fueron v^íno^ ñiit celos. ^ 
¿ Apenas'pVrlió' Doi| Inin i ' • * 
cuando ya á iáoeslras afrentat. ^ 
lat puertas ftbrés I TeodórtL f * 

., ^'l Zéoniar. 
*' iíf'aiso'don Diego! . , _ 

, ¿SeSora? 

Estas son otras quinientas., * op* 

i Aquí estabas? ^ 

Leonor. *, . . 

si,tr.ía<j¿v"'"•*^ 






T Hay tai desdieha ! 

... Lampana., , ^ 

tos lai>ios , por fingir bien m ^ 
ese nombre a mi señor* 

Leonor. 
I Esto es fingir ? 

' -Dfégo: ' ' 

Campana. 
O ba de ser «lei mÍ5lpo paÜo 
í^e /a Fpr^#^y|{^/^,e|igafto , 
^ ^^ rem/fittdo^je ycráé i - ^ 

4c 
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i No mostrándola ancfd« 
como pudiera eoEañarla ? 

O^ no^aibeís 'de reqa^ruVhí ,"^ 
' ó ha de acabar la invepcioa» 

Ley es ta gasto. Leonor. 

Mira^ . don gancho. " ' ' * 

,, Enfipmaa« 
faado mi bien. ^, . ' 

< *^ A.'- Sahcno» 



Vuestro hermana 
dejo a n^i cargo el honor 

He esta casa. . 

_ '• • »^^ 
Conitanzop 

.¡ Hay mas es tralla ^ mp. 

confusión! . \\l'^ 

JEeocfora. 

To soy, perdida» of^* 

antpana. * 

Ta ha quedac^o persiiidida. 

¡lo que el. propip amor en£^2a ! 

¿ T mis aeíos r 

Dichoi^yaói Pi'imos al pafU. 

'-..■..,.1 . Primor i.' »' '/ 
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divertidos > y alterado, . ^^ 

puesto el cuidado en la calle 9 * 

Primo I. 
£50 rifif! fé ha daclo á mí , 
qué es deudo nuestro , y de aqui 
heOiM^^e' ircT si 'importalla '' 
podemos «Igo. 'U' , ' •' 
• Séi^chQ. ' 

' Ele\ntr6» 
que yo le v< j y «o ha saliflo^f^^' 
tú le tienes escondido ; 
€o« ' que sé Verificó mete mmn&* 
mi a|;ravio9 y el de ta hermaao* 

STcMlorA. 
2 Qoé hacéis:? mirad... : - 

Smncho* - ^ •' < <• 

• Vive Dios. (1) 

Eso fttera-, si esta matto<' ' f 
Bo gobernara este azero. (a) 

Esto e» foerai. .•^••••jr 

Leonor. . > « • j» 
x^Ay, desdichada ! 
' Teodora, 
Maerta soy. ■ • , '-n •?: i" '> ^ 
C ontpamík 
" Espada á espada 

rifte quien «'s Caballero»'' '4*' 

(1) 5tf/e DohiDief^o jr se aciAhiUan. 

'(7) Pórtense los primos ai fado de Don S<H^^ 
j^ r/fíen \ 
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Herida estoy »■ no es hafealKa 
darme » dou Sancho , la* muertt 

floi^ ventaja. 

Teodora. 

. ¡Triste anerteS : 

Yo oa lo diera en Ya campafia :' 
tolo» que solo empreadifi^;/ 
vuestro castro n^^cero* 

. ; Teédora. 
DqulSancho» t«ne4*.. ••' <'i " ^ 

• •.,.>•>% ¿Qné espera ^ 

. 4«ei.ai.<ll muere « ny^^rA. ^ f 'i 

Ved y que con i^nestra -v4ngans|t 
queda mi opinioA/iP*'rdida. 

, .?.oi<V -7. / Sanclto» 
Arries(i;ar quiero'ia vida 
por tan'4ichl»sa esperajisa« ) 
^. > . ' Leonor i , ; * j. i 
Hermano , nó le migiteis : 
primos, vaJedme ^.iB-iiWldlí>'« > : T 
que es mi eaposo«A 
i ♦:»..'íí^'»" . lirirno i. 

.Refrenad 
don Sancho t el furor» . :. '^ 

.. Sanebioi 
i.}.:.í * ¿Qué hacéis f 

dejadme*'. . . (k.^ .' 

... . . Diego. - . - 

^<>V- \Tarde ha reñido. V» ar/>. 

ja ' ' * tl I — crr- — r: T~r-. — ■ í — 'i ? 

óa^ don Diego en una silla. . v 
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TQMtra fineza « Le^iior • 
,,qae ya mnero.. 

'Primo y, 

¿No e« nic)df y, 
qne deis á Leonor piárido» " * 
que hacer afrentV'i lot dos f 

L^bnor,. 
Don Diego ^e Líina , hermano « 
puede honra riiie con so maiio^^ 
qiie es tan bueno como vos. 

Teodora» ' 
' Guárdente f Leonor, los tficlof : ' 0p^ 
no me atrevo á interceder » 
qne á don Sancho ha» de encefi^er | 
mas que io ofeiiM« mis celoa» 

Pues satisface la ¡B)Qria «¡py 
de Leonor 9 siendo su e sposo a 
y de mi incendio celoso t 
con esto cesa la furia • 
el reihedio á la iftengañzá 
prefiero. Ved si á la vida 
ha dado puerta la herida. 

Constanza» 
Aon dá su álieipto csperanst 
áé vivir. 

Sancho* 
Primos, partid , 
á bascar un ciruiano, ' *' 

Primo I . ' 
Yo voy.á buscar la roano 
roas dichosa de Madrid. f^a$$* 

Campana. 
Un confesor Je llamad | 
qae está espirando. 



t I 
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jPrimo a. 

• -ieoaora» 
I QW dcadicba ! 

^ Leonor 1 

\ ¡MaérU estoy! 
. .w . . Sanci^. 
A Jií cuarlo lellevaj, 

pues es de L«.onpr esposo - 

que crsecrelo se ¿iVebVe rí , 

»e s^ >iA-y.ye.ii{.;¿ ^-- 
qunVf^áWnV/'L'í'^ 



^ J^epnqr. 



en oiovíoiicnl'Q'vfe • ' ' 

I« "'va , porque V «ati 

de maUile el movVi¿^¿ioV^ " ' 

» r ., . Teodora. 
En lodo mtieítras , Leonor . ' 
que es tu am¡,iad.,erdááVra." ' 
Leonor. 

jAy de mí! mejor dijera, ap. 
que irerdadero roí amor. 



Sancho. 



Dlí^ h9nor , y celos , Teodora . 
Jof cscesos perdonad. 

^n vano espera piedad 
quien ofende á la qut adoT%. 
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ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMEA. 

« Sala en casa db Leniroa. . 

Sáie Inés huyendo -^e Campana* 

üámpana^ 
¿Inés? • 

Ihis, 
< * ¿A ConsUnza. hablabas 
traidor? " 

Campana ' 

La estaba 'pidiendo...* 
•: ' Inés, 

Campana* 
' Que me- echase an remiendo* 
Inés. 
¿Porque no me lo encargabas f 

, Campana. 

Porque eres td mi cuidado 
no quise que' lo supieras « 
que por dicha no quisieras 
un amante remendado. 

Inés. 
No es buen modo de esrusarse ^ 
supuesto quedes tan sabido « 
que un betlacon tan rompida 
ba menester remendarse. Vast% 

Cán»pan'a. 
Yá la Ss pena mi amor ; 
no liay mejor maduralivo * 
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para el pfclio lAM.esqaivo^ 
*^ '^ qoe darte celos. Seilor , 

y^^» á DioA gracia» , con ftalaA 
loe \é$. 

ÍSCfeNA H. 

Don J>hgo $in ^spaéá con mi4te$ill0\jr Campana^ 

Ditgo. 
Al Gelo plu^t^ra , 
que el piadoso lecho bu viera 
sido fúnebre aUbild. 
9 Ay f Campana | coaI «le veo 
cu un proceloso mar 
de iQConvepieiiiea) 

Nadaí^ 
al puerto de tu deseo , 
mipiitras dorare la vida, 
con sufrimiento, y valor I 
es lo que importa , señor ; 
que en la empresa mas perdida 
le resta imperio 4 U suerte | 
y á la fortuna mudanza , 
la vida todo lo alcanza | <,.¡ 

todo lo acaba la. muerte 4 
y SI te causa impaciencia 
el vivir , cosa es morir ^ 
^ que se puede coase{!;air . 
(Con muy poca diligencia : 
pero vivct aunque no aguardes 
vencer tu euemif^a suerte , 
que valerse de la muerte » 
es remedio de cobardes: . 
animóle , y vé dicicudo 
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tino, y otro iQCoiiyenieiite « 

y verás , que fácilmente 

voy á todos respoadieQ4p^ ^ , 

DiegOf 
Huésped de don Sancho .soy» :\; 
y qué á su hermana la mano ., 
he de dar , tengo por llano | 
y ya con salad estoy; 
con qué si hasta aquí el efecto . 
por enfermo he suspendido p 
ya le fuerza ser su marido p 
6 descubrir el secreto. 
Casarme con ella es 
imposible , que á Teodora 
pierdo f á quien mi pecho adori^ 
y la fé rompo al Marqués : 
declararme y y no casarme | 
es darle con usa ofepsa » 
y un desaire I recompensa 
i Leonor , que por librarme, r 
arriesgando condolida 
yida, y honor > medió alU 
nombre de esposo » y debí 
aso fineza la vida p 
y después á su cuidado; 
ydeque soy su marido ^^ ^ 

porque en su casabe vivido» 
la opinión se ha confirmado. 
Tantos los tm|)eños son 
en que on engaño me ,h^ puesto; 
mira si alcanzas qon esto 
remedio á mi confusión. 

\^ ampona» 
Vejle aquí , pues de mil modos 
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te cercan riesgos (an ^randet # 
toiua postas , vete á, Flandes» 
y escapa raste de todos. 

Diego. ,, 

Buen consejo me jproponas | \' 
prcfendo lograr ini amor ^ 

con Teodora , y con li4*onbr 
cumplir mis obH|¡Aciones^ 
y'detúiio, y ólro estremo 
dudo tfh cñal arrhfi^t» maa^ , 
¿ y por lemedio íüv das 
los mismos danos que temo? 
¿Fuera accioii.de «{inen soy | d£a 
que las ejipaldai solviera 
«in que cara á cara diera 
yo, satisfacción de mi? 
' Campana. 

Vnt& desengaña á Leo por* 

Diego. 
Bien quisiera ; > mas qué láVos 
*podráu pronunciar agravios, 

é que mi engaíílo, y roí error 

- • •• 

dió tan injusta ocasión ? / 
K,ampan0. , 

El refrán te \o decíara : 

-. . . ■ > . 

mas vale vergQ'eñza en caria ^ • 
que mancilla en' corazón. . 

ESCENA III. ♦ . 
Dichos ^'Leonor é Iné». ' '" 

Diego. 
j Ay de tfai ? piles' el tormentó 
no me mata , ó yo estoy loco «. 
ó es mi seuÜéaVeulo ^oco ^ 
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paes cabe en él suCrimienlos. 

Leonor, ■ . 
I Don Diego ? ¿ Aeiior , qué es etlo ? 
Diego. 
' fistos son rayos , I^eonpr^ 
de la nube de nn terror | 
que en ciega uocne me ha puesto^ 

Leonor. 
¿ Qué nocbe » o que error 1 

Diego, 

S apuesto 
que el desencallo «señora... 
Leonor, 

A entenderos Jkgo.atiora : 
confaso estáis y penoso t 
Tiendo que es ya t¿n forzoso 
desengañar á TeódoVi, 

Campana.' ' 

Btiettaa notbeá ti os dé Dio^. ' < u^¿ 

Zeonót* '< 

To lo háti « níó os dié ttaldado. ' * 

CaMpaÁd, 
Cow^so queda éniñ^iidado. ' bp. 
* • Diego. 

Mirad , seSora'V i|dé Voi... ' ^ 

Ko teitafah; q'oé dc'íos doa ' ' 
querellosa h^'de qiiedav;'^ ' 
que yo la iáil»i^ tta'z'ár, 

'"Cdnnf^aná. * 

jQué es de tu /aÍor'¿ JM&or f 

''Por tener VaFort ' ^'' 



V. 



/ 



46 



• . ,.. .. ....... 

Inés. 
Teodora viene. 

Campana, 

Aqiií f] ello : . ap* 
de esta* vez, qué lá tramoya 
descubre» se abrasa Troya. 

Diego, 
Mil cachillos de un cabello 
pendientes y mi triste cuello "^ * 
amenazan. 






c. 



•' ESCENA rV. 
Dichos y Ttodorom 



A. 



^ Inodora. 

mil gracias te^^dá^^.amor 
^ por mí ,:y mí di^eiJp querj^jí.,,- 
pues á tu fe iieniot debido ; 

él U vMat y yo. eA.hanor. . ; . r 

Tan bueno «y, ¿alan, os veo, 

^guc juago ^ bien de pi vi^a..„K.ri 
que os dio mas^^a.l^d la herida^ 
ia enfermedad, mas aseo; : .....'T" 
mas tal mano.i, y tal deseo 
en restaar^;rp9 ^ j f|9^ hfl^ria», ... 
ai para que w^a.diá: .... ■. 
dé la edadjpaspf ftfjrá» » ,, .u.i> 
es la bermoj(fifajD,9 ina« 
la mejor^6lo4pfi.a,?.,i . . .,,q, 
¿ Pero que es esto , don Dieg* I*- 
¿ no me bablajs .?^ ^.tan mesurado f 
sus pen so «, ir Ule 4. y .callado , 
nieve soi^ i tan f¿ f acgo f , ^ , 3 
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¡ Ay Teodora ^. que me anego ! • 

} A|r ! qiM e^.t^ic moa ,, y blra rofa 

nn con Tuso pe<;b,9,tpca., 

yá el Cielo y y. á lait arenas ,, . ,,; 

y las olas de mis penas 

matan la voz.en.ia. bocal . -v 

Teodora, 
Daedo de mi peiis^mlen^o, 
^|i^i sofi de es^^s tempestadea 
causa lai difici|,lla.df>8, . 
opiies(99 á nue^i^o ii^teotOj 
vuestra^ ^py , ,i:obr/id jiIicaÍo : r ^ 
al paerto.aiihe|a|i,^segaro9 ., 
que si la vid^ ayeiil^ro^ 
rayof daré la y^^a^ > 
que <^n clara tranquilidad 
camfóea el nublado o^aroi 
yá del peligr^cí aprieto / 

á quebrantar las^^adenaá 
»oa obligan.^?) s^.rt(t9. 

la verda^^eya í jf; Í^HOr ,i , ¿; 
pues su amjstiMl» ]^ so amor 

lo aseguran jlqóiipi^y ;i 

coando íó ^cp^.iSfi'^fmanQf 
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Teodora ,Jeo^^ra,^Mrifr«frr j, 
que ei^ m^y oiro .e.^f ^^ , y * ; . , t 
el qoe'á nuesfráf i^sas dá 
la vi^leocu de la/sqerl€» .. ,' 
fjicnMljjra.ia^jiiíicrU _^ ,._, ,;, 
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ñt Don Diego y éÚ bonestu* 

la ocasión » etf ocultar i 

^tn' amor , y én haberle bailado * 

solo conmigo 'encerrado I " 

tá no<me pcredes culpar. . - 

Teodora,' 
Es verdad f que ftiersa ba' sidd',' 
no culpa. ■"''' ' ' 

* Leonor. •'»" '^ 

'": Juzga con erfo 
el empeño éti({iie tne ha niteáiS 
quien (íesp'üvs'at^á'^ha tenido'"''^ 
el nx/mbK 'dé' mT liiarido ; ' 

en mf icaika; yá'óii lado; *• *'* 
y si querfíi WsUüWdo ' '"'^ 

en la op¡ttiotf'i>bpuliir ' ' "* ' 

• • •••'.♦•»t»*i) » '-«j' 'lili 

nii bodor , lolo con (fardar, ' 

i Qtíi ¿mMÍt¿Ír tirtíutt "' ^ 

Haráíraí'tt«Wel!*1»eiÍ; '"• "* 
T. ha nventiWÚ Üiiááí'' "" 

i Tal aicí';'táf ÍA'i'gí^a*»' '" 
tan fua'i'áiígkVteofrt^r'' *T 
Leonor. . ' . 

No obl.Va'ViVílík ^A Mó^^r ' •• 
1« lej de S'tAtÜii. Íbi¿SúÍ\"^ 
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I Esto e.scvcbo , y át mlsVtelai 
no mé^i^Mlóqurce ia l'úrla f ' " * 
I asi \w Miiistad 9e« iii j«H*ia f 
¿así seiú^v«ideii los Cielusf>^' 
jcámd'árdfcutes mofi(;il>elof p • > 
CieloSi^ iHy'tiiolti pircáis? > ' 

¿ á qué delitos giia'ixlais 
de ios* rayos irciif^adorier **^ ^^ 
las iras ^. si loa traidon^a' 
Jimios uo fulüMiiais f 

Mi losf Gli4éa He 4)fM^¡d5 i "^ 

ai mi aAJ»tad es {i4«^*,> >^ ' . 
que qif4«ii 'hace lo iiü«'ide<»e> 
TeodoMV^MO ha ^e»m4fiii||#». » 

Teadórh, 
Bien dices ^ I» qtie bas>d«b¿dio ^r ¿ 
bas hecho: |osta vengaoafi 
tomas I ^lAes mí couGanza 
^iidé eiyto firm4'ftá*'|tfifl i? £'.?iia 
jabiendo que>es-ii«(Sural 
en la roa(|;er la idádttilzajcvs im '' 
No llés'cbK>i*« meiHiróso * :> ^i ^ 
de «faiílii6# >á^{o- -qatR es asDor.» 
pues diera al mondo iw'ihtMúér. 
deaengitdo ta» forzoso 
con ser Don Diego t¿ eafi>so| 
y pues mi raeon ^di^^ritis t 
al OMl.co^se mi)'^. ^rtes 
no has 4a conseguir «a gusto. 

Sobre la mana deJ^jqsto .. 4tp* 
«chao ihjhs^, qm^ M^ismlM%. 
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Teñdor09 
¿ P«,ro-vo4-9 c6roo teifeU* > ,.:r\ 
en dar«:prb¡oii loft.UbÍ9ff ■ . .. 
¿ vos escucháis mis B^mi¥W$ f, c 
dou Dirgo^ y eufnudecriiL/ ,«, i.^ 
Sin ydud« 9i, (híoiiot queréis ¿. 
mudado babeU peii4«inÍQP\^.. ^ 

Ta se acaM <*! suíriniieiila» . . ^» 
que si mi té ¿ttsQouoc^ ,. m 

hará que la digaá vocf>a,, . ^ .ík 
la violencia del .tof. fíenlo. 
Tuya es <er,%Iiii|ii,\1Vod^tf|i»9...' if* 
y luya ha^4»^r la ipaní^.. :ui n 
que Le<»aór»ol>l»ga e,u. vaoto^p h- f. 
áquiem^or.dQeuo te a<Í9rA«.u. «r 

iteonar'» 
I Qttévelciidbo « Cíeloa i¡ .•• .;\ t. ..Hl 
4:... Cttrnpana, ;..>»! r» ; 
.\.' Abora< 

•litra r} ip«pel de Leonoc* i ■ éfp. 

Eso deblttefrv^r-aidor» ti « < 1/ 1 
decir, cuando vueslrpaJábipü V: 
dieron .cansa á eslof •{ravioa«',> 
•oliciktndo! AÍ amor : . .; . -^ .[».. 
c2Vodora«- ^i^-t., t 

. ,' • Campana, í; .'i 7 
^ tíSiAviió.di poAeOí^ 9fíi .; ^• 

Ta escampa lia «tempestad. ^« 

^v STeodora* ,1 *;' - 'i' 



Que eDgaSaJlii^ iv.desico . .,t' r 
dijo. 

Teodora. \ 

j,\Q faUo! , • } 

Ixonor. 

. ■. . • - . .■ }. t- < 

T que su empico 
cfa verdadero en mi i ' ^ ' 

a¡ no merezco, de tí 
crédito: por Jédí nobleaa » 
iniórmele la finesa 
coa qne la vida le dí« . j^ 

TeodorOf^ 
Dicef^ !ir/(rd#ij« 

Fué fingido 

mi amor. • ^ 

Zeoiwr, 
Si lo;fjiM el amarme 9 . , 
no lo h^ sido el obligarme , . . , 
y haberos favorecido. 

Teodora» . ,j 

O verdadero , ó mentido 
haya sido ^ ya á Leonor 
obligaste , ya 9 traidor y 
emprendiste mis agravios f | 

qoe es negarla con los r&biof ., 
delito en la íé de amor. 

Diego. , 
Si me escacháis ki ocasioii • 
f a tisfecb^ quedareis. . _...^ 

Teodora, 
4 Qa^ be de escuchar , li me ba¡Í^' 
confesado la traición? 
jCttaad^ hB/M tido ficcioQ | ' 
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j vo verdad el tmartl*, - ^ 

¿cómo podéis disculparla p 
Iiabiéndonif'la oculta'Üo ; 
pues uo es de haberraé-af^Wada 
tan cierto iodicio ^ callarla f 

Diego. 

Si yo no pode... ' • »^ ** 

I'eodora: » '' 

-Callad. ' » 

Die^\ '"•/ ■ = «í 

Dejadme decif. , h..4 

ta'taét ''^*^ 
qne vuestro falso ^seo 
aftiósu comodidad : 
aauj^re , riqueza y beldad < ^^> 
cti Leonor visite^ y -así , 
aunque tanto os iherccí^ 
quisisteis al mismo paso "^ 

obligarla , por s\ acaso 
me perdie'sedes á mí*; 
y pues ya con eso babeU 
Uirrecido sa faVory 
aatisiaced á Leonbr 
la opinión que la debéis : • '^ 
pa^áÜsela con la mano , ""y 

que yo , puei ba siJo vatio - - ^ 
el crédito que tenia 
del amor vuestro, la mta 
resuelvo dar éso héroiaua. -' " 

Diegéi 



ESCENA V. 

Í}iehps jr Coñslansa* 

Constanza. ' 
Th hermano f sejliir» I 
Iia1le(;t(l0| ba^a presto. ^au* 

Teodora 
Soltadme, ci>i;añoso. í^ase^ <« 
Diego. 

Esf o 9 apfi 
{Cielos! me fallaba ahora. . .; 
Cuando resolvió Teodora 
mi maerte , y s;itisfac4'Ua 
de %n engaitada qoo relia 
me importó» Don Juan Wtffi^ 
fiorqoe no pudiese yo 
fegairla ni detenella ! 
J^oiíor. 
Son Diego , escuchad. 
Dugo. 

Leonor, 
déjame.- f^a$e» 

Leonor. 
¡Ah falso? Esta fdria af» 
ha confirmado mi iujarja , 
que aunque esperaba mi amor 
qoe era fingido el rigor, 
por complír con los di^velos 
de Teodora « ¿ cómo ¡ Gelos ! 
de an pecho aleve ofendida , 
ni rindo al dolor la vida, 
ni se la qoitan mis leloa f 

Campana. 
XI ihhlú luí mJo el deadéni 
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Leonor* 
Inés , Don Dieg^ 
está por Teodora cie|;o , 
•cúhfio lo has visto : prevén 
é- ^íiús criados qac esién , 
fin darlo á entender, alerta 
pa-fá 'impedirle )a puerta • 
ai se quisiere ausentar. 
' Jnés» 

Bien ae puede rezelar 
de su traich)n 

Letmor, 

Estoy maerta. Fans§» 

* ■ . 

» - • 

ESCENA VI. 

Sala sn casa de Tsodo&a. ^ 

Don Juan de camina y Teodora» 

Juait, 
Muerto, ve n^o, Teodora. '. 

Teodora, 
I De cansado F ^ 

Juan, ' i 

No « qti« s¡ liien las postas han tomado 
de mi eu'cendida i'úria .* 
rayos por alas , con que fué una inlfiría 
cada bruto di*l vienio« :> 

en malai; me previno . <K 

el can<iancio^ fatiga del camino "f 
el filo de Ibn celoso pensamiento^ >c 
la punta de uu escrúpulo/ que vivo 
0if mitre eiL.^I pecho « lloarado , y v&gatiyo» 
por ^J remfd'fo c\k\\\di .;. -. ' •-*;*: 

^ de mu aclos ^ Teodora , y de Va iaia%. 



Zicticli^, poM y el sentimiento mio« 
"ti restan' voces i un cadáver frío. 
Apenas de Sévina 

los m'uros sátuiYé , caando me entrega 
una caVta'don Pedro de Castilla 
de doii Sancho Girón ¡Que presto llegt 
con la nueva infeliz el mensajero , 
pnes partiendo después, llegó príiherol 
' Abrola , poASy y en su discurso breve 
tósigo el alma por los ojos bebe ; 
qne el caso para mi tan desdichado 
de Don Diego de luna , sucedido 
en tu cuarto, Teodora, epilogado 
en diez renglones solos , mi sentido 
tiranizó de suerte, 

que por ya muerto, me olvidó la muerte... 
Quien del rápido rayo divididos 
los polos vio, y del trueno estremecidos^ 
borror tan esplicado á los mortales, 
que aun lo entienden los brutos animales i 
no quedó tan confuto, tan turbado^ 
inútil tronco , bulto inanimado , 
como quedé, leyendo 
la sentencia cruel, que me condena 
á qne viva muriendo ; 
pnes para may^r pena , 
en aquel triste punto 
el sentir solo me negó difunto; 
mas como en la borrasca turbulenta 
el náufrago infeliz salvar intenta 
la vida en leño breve, 
cuando la muerte ya en las ondas bebe : 
asi yo 9 que en h carta , donde veo 
mi dMÚOp ioiiabieu /eo, 
^ae tu Unü que don Diego ao cobr'iibtt. 
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•alad, la.rjfCQcíon «e dilataba ., 

del malrimonio, ini esperanza flfsida, 

i e.sta peqiieila tabla, (tí ala vjtla ' v 

aliento, y sin quitarme las espuelas ^ 

Telas los remos %on , atas las velas , 

con nti^ (lesile Sevilla 

montüilSis penetré; llegad i 1.1 orilla f 

do tule suele ancgiirse el desdichado, 

dcspufs r|ue elgoliü hutidoso venció i n^^^l 

y yo iíiher espero , si lo inismp ,' 

des pues de haber pasado tanto abismo* 

me ha sucedido ahora • 

con las nuevas, Teodora , . 

que me han de dar tus labios 
del estado qup tienen mis a^raviQS. 

Teodora, 
Hermano , cobra aliento, cobra vida» 
que entre Úon Diego, y tu Leonor querida 
aun no á la breve silaba , que eii lazo 
prende inmoial las almas, llegó el plazo. 

, Juan 

¡ Ay , Teo<áora f no puedo darte albricíai 
mejoras, 81 codicias 
la vida de tji hermano, 
qoe con dármela tomas de lu mano: 
dime ya todo el caso , y no receles 
mi enojo , pues las furias mas crueles 
aplacas, y benigno me grangeas, 
coa nd«> .coa nueva tal me lisúngea,s« 

Tcoiora. 
D/s ponga mi vengan /.a op, 
como Leonor malo;;re su esperanza 
con Don Diego, y su mano 
goce Don Juan mi hermano « 
soM^u^ promela ahora lo t\ae\ue^<^ 



BO me deje cumplir e¡ ampr cie^. 
Ni fuera nqblc yo^ t)on uaii «' h¡ ÍVIéli^á 
hermana tuya, si el peligro huyera 
de la vida , con riesgo de ]a Tama |' 
y sí és delito la amorosa llama | 
por este no recelo tu castiga» « ' 
pues eres m I disculpa tú contigo. 
De todo adorno la verdad desnuda 
escacha f pues ,y la vergüt*aza muda 
quebrante las prisiones, 
que siij»ues\o que tantas opiniones 
puede y si nie refreno', ó nie limito , 
dañar mas el silencio , que el ddito, 
)>aue p irpura el rostro y uo consienta 
d corazón la mancha de la n fren I a. 
Eh la uobifí ciudad , que el Belís bada 
Oriente, donde á Es parla 
de piala , y oro rayos amanecen ^ 
que las Indias ofrecen 
al joven castellano, 
porque vibrados de su heroica mano» 
del moro ^ y del berege á la malicia 
den pena^ dando pasto á su codicia, 
que aun á sus minmos fieros enemigos 
riquezas les dispensa en los castigos ; 
alli digo, Don Juan , que dio Don Diego 
priiiripio al amor ciego , 
qui* sugetó mi pecho en breve instante « 
que como os Dios , su Hecha penetrante 
( uo pienso que lo ignoras; 
pues tu lé lo acredita ) 
para volar, y herir no necesita 
del favor #;ncesivo de las horas. 
TraghUime á Ja Covie , 
ééüobUs ceutro, y de ambiciosos iiotU\ 
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y •wnat en U Paent* 
de Toledo • mi llanto i la corriente 
de Manzanares el raudal aumenta ^ 
por ver sí puedo redimir la afrenta . 
de trocar el raudal del Beiis puro 
por una vena de licor oiciiro f 
cuando en la noche de su amor, ligero » 
aiguiendo el resplandor de su lucero ^ 
llegó también dun Diego ; y el confuso 
caos de Madrid los medios le dispuso 
de proseguir tan cauto galanteo, 

' que escondió á tu cuidado su deseo : 
jamls , ni en el silencio mas secreto 
( que esto debes » don Juan ^ á mi respeto) 
mi audiencia mereció , bien que me habl&bft 
mirando, y yo mirando le escuchaba , 
porque para entender gustos, y ^nojoa f 
tieíie amor los oídos en los ojos. 
Al fin , cuando tu ausencia 
á mi ciega afición dió mas licencia 
le per m ¡ti pisar otros umbrales 
una vez sola , que mi suerte duíra 
en upa sola ocasionó mis maíes , 
que en ella sucedió la desventura 
que no refiero, porque la supiste 
en la carta ,^ don Juan , que recibiste 
de don Sancho en Sevilla; y así, paso 
i Contar lo que ignoras de este caso* 
Cayó don Diego herido , 
á la venta)a , no al valor rendido f 
reservóle la vida el engañoso 
titulo , r\uv Leonor le dió de esposo: ' 
que yo juzgc de su amistad fineza , 

y er4 a ay de mí!) de aleve amoT ba\eu.% 

guc Loy , boy el descngaiko 
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tove de $n traición , y fie ni difto, . 
Boy sup^y que dua Diego me «ngadaba'y • 
y deWcivto ¿ Leonor solicitaba, 
y que esto « juiítu cou haber tenido* 
buesped auyo , opinión de su marido * " 
es ¿an furaosu euipeno , r 

que de él nu saldiá bien f siqo es su do«26; 
que boy me dijeron • hoy los mismos lábioa 
de Leonor las razones que has oído » 
9j se. llaman razones los a.{*ra vios: 

'¿cuarquedó de seuiirlus mi sentido? 
Finge en tu |iensamiento-« 
don Juan , un labrador , á cuya vista . . 
el voraz elemento 
dfsata en humo le preñada «irí&ta ; 

* imagina en tu idea 
un capilan lamoso^ 
que al pálido temor , y muerte fea 
rendido vé su campo numeroso; 
mira en tu fantasía 
una manchada tigre, que perdido* 
sns hijos, i tormentos, y bramídoa- í'/'| ( . 
las furias del infierno desafía : . -:d'r. i 

piénsate á tí , cuando la- nueva triste 
de h^ber perdido á tu Li>onor supiste, 
y UN breve rasgo en todi»s , una vana - 
aombra , apenas verás de la inbumana- 
rabia, furor , cqngoja , y sentimiento* 
qne inundó mi abrasado (ien«amieulo, 
cuantito á su lengua oí mi desengaño, 
y en su resolución «miré mi daño; 
mas coipo arroja el navegante incierlo 
tal ves la misma tempestad al puerlo, 
|j mjsatá, siaraj^a , /a niiama .raW\a 

UhrémiaiQifrJe quien mi amor a^tUNU; 



«! 



y atf « «o •iB«Bt««ifl » sino menigá 
¿e don Díf|;o, ha resuelto mi venganst \ 
qiliiárle de una , y oira la esperansa» 
y que la auya tu afición consiga'^ 
efectuando A trueco deseado , ^; 

que con don Sancho tienes ¿oncertado| 
pues contándole el caso» es fácil cosa 
iiD pedir á don Die^^o 
•el casamiento de Leonor^ y luego 
le inipidirá su falsedad el mío, 
( ti á la pasión vei»ciere el alvedriOf) 'mp» 
y quedará con esto satisfecha 
tu opinión « y mi fama | la sospecha 
del poehlo desmentida , 
manifestada la invención fingida § 
Leonor ;honrada » tú , don Juan , contento p 
logrado tu constante pensamiento « 
de don Sancho la fe galardonada i 
don Diego castigado > y yo casada* 

Juan. 
Porqne en fe de que yo te he asegurado^ 
Teodora» la verdad me has confesado » 
y porque tus amores 

no han llegado á mas prendas» que favoféfl» 
y porque tu mas loco desvario 
dÍM^ulpa , y aun piedad halla en el mío 
templa en mi pecho la enojosa llama » 
de nf^ie hayas arriesgado nuestra fama ; 
y roas coando el haberlo confesado ' 
es por dar fin dichoso á mi cuidado. 
Mas » \ ay de ni ! \f\vé facíl significaí 
la ejecución^ parece que los fueros 
olvidas del honor, cnauílo fahricai 
remi'dios, solo al gusto lisonjeros, 
^Esposo he de atr yo » de nuVtu e*^» 



totro llam^. con «Da Un dicbofo^ 

qae le ha favorecido 9 ;.: :■ ., ..^ -.f 

y que en la misma, ca^a le baUniil^P 

taemos yisto t ^oa J[aaQ » viil:^lNillfl^ <« 
darla.i|>a99..4^^i^l|,dai|ia.» .,:!;.-.. ^ , - ': \.i.i 

k confesó primero y 
, qae á otro galaf(iiabi« .; 1 
dadolc y no esperanzas « y favores $ 
mas las prendas m^yorea'^^ 
que el honor al amor rendí 9i4<04>%'l r.ÍM . itl 
y que fae tan bien quista» (f/CfHlhtad»«> ^ • • < 
asta resalncfo||,|tp^acer|ada'^,x,i,,^ ;.,. "■^\^ ¡ 
que el geiiff^^,a|>J|^^so d^^^^ W^lt^TJ#u: i -i»:» 
"Vencer^ df>5 Mei^ppsJa.qil^llHTiriil^,^ ( .. 
iyrep>>^¿^o,^,,j5escrnpM|9«>^ <f..ú our. 
reparas solo en que hi^ llai9|^HTr^Iiqf!9': ::, r\ 
á don pitfff^fj^^npr, f ^9^.fflm¿ñMiÍ^^ 
favores y sin mirar, que el mas petad» 
agravio que á (íilsftirás Sfe 'i^Hiere » 
aacc en lofjáhiof y en el ¡a^ ff^i^a f 

Juan. 

Ár 5iv '^^X' daadkbado t * '"^^-^^ ^^^^ ^'V ^^'- »^^''^ 
y el escrúpulo en mf será pecado , 
ai as virtud el de^o en el dichoso. ^ > 

Teodora» 
Mo siempre dura eí t tem po' 'teneVroso ; 
pues en la corfe estás » tu amor ^n^ at^ 
hidalgo puntutí de corta aldea t, 
porque si da^lBlí;o)bs , y'Iós íáíbjos 
los favores* éói JuanV fóéaen aj;ráVíoaf 
¿ de cual y tí¿¿r tú esto ' / . 
no ha delíAV^dii^ér fS¿cfadÍÍláÍlíoilft«l%Y. 
jóeaál rsrgn ai táUmo llegara t 
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i a honrado, si esto la opinión mancbárt? 

« * -Juan. • "?» ' • ' *• 

Yo á lo menos ahora , . • ■ * ■ ' ,■» 

míen trav'lbftiiMsmós casos*' •■"-'- .• í 



iDuestraa loque he de'íl^wr^ quiero, Teodor 
al nucMi^ -Indiné de té<^Áo*'í6íi pasos '• " 
impedir « porque ya qttf^'ifif'tés^erinEa^ **^* 
no logre«|«IO¿r«arteéftoé' atí'Veti'santa. ''^au 

ExSCENA Vil. 

, E/''»v i * .i'-.i**';- • ■ , • í* 

Impida 9r#ii#6d!^ii-go ' '*' ' ''- ' * ' ■'* '--P 
el casa Kfiail^t/^ luego' ' "'"^ 'í^' ' • • '^ : X 
podrá mi aroor/M-tán TamkitVf fttíre; *^'^^ 
qneá mMésdé ibis £e1o«f4o«mtiriV!ré, ' P 
por logrtÉr ^iúi', 'pef'd'iffaV rfgV^aHríoii v^** '' 
aunque don Sánbbó.afcd se de^áits'lábibl ^ 
la pronÍésii'1rt)}6ris<añ<e- '''•'*■* ^'- '^ 

4tfé no^^^lfeári^iiillabras á ünW'aáie. ' ^ 

.0 ESCENA VIII^ :, 
oAiA BU Casa oE.I'BONom. 

Don Dtego con banda ^sin 49tkMÍé ^y Crnnpomíf 

*o:'- ■ > •■>, '• 'I' • '♦ • ' ^ ' 

léOmpana* 

i^enory mncbo va a-pretándo 

la dificul((|d I "la noche , . .. , > 

en su tachonado cocbél 

el pía so va a presura ndQ. 

de dar.'á Leonor la mano* 

que solo para que tensa 

eíectb'i aguarda á^ que venga 

r c.on la ^(cacia au heriUjUiOi 

ye ^'lí v^i ■ ií ij >'.-i- ^" 
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i RéSQelveü casarte F 

■ ■■ ^'Vé. 

Campana, 
tfc ese modo , si yo fúért : '^'^'^ 
don Diego de Lona , huyera* * 
Diego. 

Y tambfea hayéra yo V 

a« ioera Caoipana. 

•'•'• -Pueí- ' ^ 

¿cual es desairé m^yor, 
desconfiar á Lcoiióry" ' ' 

huyendo ábor'á \ 6 ' despilcs , ' ' * ^ 
1 le{>ad o el lance pr ostrero . ' ^' 
oecir un no cara á cara f 
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Dugo. 

l-ft 



En La opinión le tocará'^' 
y \ la 'ley de cahál1<er^ ' 
fallara yo, si Vólvíerk ' ' í^ 
laa espaldas.' •■■''''' -• 'í 

Camjiaña: * ' : '^ 
¿Vocéy seSor , 
qné háf de'hacéirlí'qíie eslíí I¿éó^ 

¿Si yo.^sopiera 
GainY>a[há ^ lo qué he .de hacer ,, 
llamárame. desdlchacíbf * ' 

¡ Que ^ tan infefiz esVááó ' 



•♦j) 



me haya' podido frá%'r 
mi epgadoy queriendo él dato | 
ni puedo huir y ni esperar, ' 
porqlié advierta "á mi'pesa'i:'^ ' *^ 



'* /. ». 
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^ÉÑA IX. 
IHchos I Leonor muy hiiarra i Inps% 

. Inés, . 

• • • i 

Bizarra y bermojia estás. 

Leonor. ' 

Don Diego co,ii^»us rigorei * ' ' 
llalla espinas Vadlas flores» 

Inés. 
Inútil tributó (las 
al temor .que^ de tus ojos ' ' , 
los rayos le tienen Ciego; .. 

que claro está ,.si á clon Dfeeo 
tu amor le causara enojos, 
que se hnviera .ya. inlenlado ,. 
ausentar ; puef él no entieiiOe^ ^ 
Que tu recelo leprenJe, , . 

V le Euarda tu cuidado 
las puertas con centinelas. * 

Leonor. 
noy»»?* consuelos jprévJenes,^ 
cuando en él miro desdenes. 
tan groseros. 

. Son cáteteos g .. 
rigores ungidos son 
por desluinbrar á Teodora » ^ , . 
que así le paga. t séApra, " ^ 

•a pi ¡mera obligación. ' 
ti mismo caso lo enseila » 
pues en punto tan estrecboy ^ ^ 
tu prisión guarda au pecbo'jí "^ 
jti «a iKxia tic ''deideüÁ/ ' 



teonot. * > 

* HaÜlarle quiero. 

El te a^ora I 
llegar piíedes confiada , * 

qué et Ventaja drdarada '^'^ 
la que' llevas á Teodora. 

Campana, 
Doña Leohor la le á vertt 
de uovia- 

pingo. 
En luto funesto 
Cañi1>íar4 las galas presto « 
hinokvL agravio , lui muerte. 

M^eanat. 
¿Don Diego? ¿señor? ¿ esposo f 

Diego 
Callad « Leonor 9 y mirad g' 
que es en TU^estra calidad 
arrojaoiíenio afrentií'soí 
dar nombre de esporo á quieil 
tan declarado os advierte, 
que lo ha de esiorvar mi mnertt | 
sí no basta mi desden. 

Leonor. ' ' ' 

De vos lo espe|o mi*jor , 
que ilustre sangre téu«is ; 
y aunque mi amor despreciéis , 
habéis de estimar mi' honor. 

Die^o. 
Puesto que no persuadida | 
de mi estáis de5eugai>dda, 
no se querelle agráWada 
quien no se enmiei^^«dvetV\dáLÍ 
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y pa^^^roslo qoisiera f 

tna» no es posible que OS qa!er« f 

que estoy por Teodora ciej;o | • 

y habieiiUc^ de ser forzoso 

aáiarla , y aborreceros , 

mas que gusto « fuera haceros 

tiro, ser yo vuestro esposo; 

y andaréis mas prevenida 

en querer sufrir, señora^ 

ingratitudes abora , . 

que penas toda la vida; 

y asi, mudad parecer, 

no agraviéis á vuestro hermano ^ 

que ó no he de daros la rnaaOg 

é la vida he de perder. 

Leonor. 
En eso hahrá de {/arar, 
que si os dio vida mi honjUr 
engallado , mi vigor 
os ayudará á matar. 
Campana. 
¿Qoé^ices de estof 

Inét. 

Que es hoaihct 

¿on Diega, nías la porfia 
)e vencerá. 

Cantfiana. 

¿ Y de la nfa? 

Inés. \ 

Qué if responda tu nombre i 
que Campana, y porfiada 
cansa orejas de diamante. 

Campana. 
^porfiado, y amante 




Si 

ESCENA X. 
Dichos y un criado* 

Criado» 
Un g^nljl hombre, s«iior 
don Dii*go » pide licencia 
de hablaros. 

Diego 

Si la presencia 
lo permite de Leonor, 
podrá entrar. 

Jnéi 

Su cortesía ap» 
entre el enojo ha guardado 
el decoro , que al estado 
de doña Leonor debía. 

Leonor, 
A qae negociéis con él 
dairé logar. 

• Diego 

Entre ahora. Fast él criado* 
Ijtonor» * ♦ 

Inés I escucha. 

Inés 
SeSora. (i ) 

ESCENA XI. 

JMcftoff / BU Gentilhombre con un pépék qtu dd é 

don Diego. 

Gentilhombre* 
Ved , señor , ese papel. 

•— -^ . ■ 



M)iego. 
Aguardad. 

Gentilhombre» 
Quien me le ¿(6 
J>ara vos , que os le enlre{;ára 
á vos mismo y y do a{;aaidar«' 
la respuesta» me mandó. 

ESCENA XII. 

Dichos menos el GentiUutmbr^ 

Lee don Diego» 
Faltando d lo prometido , 
hdjbeis amado d Lrottor , 
jr no. sufre mí palor , 
ni aun sospechas de ofendida* 
JEóíc intento he dilatado ^ 
aguardando que cobréis 
Salud ; pifes ja la tenéis, . 
señor don Diego , en el prado 
de san Gerónimo espero 
Srtlopjr que saldréis 'confio 
tarnbien tolo al desafio, 
como honrado cáballvro* r 

La firma dice: el marqués 
donFadnque. El ha cupido ap, (i) 
con rason » que le be rompido 
la palabra: cierto es, 
que la fama ha divulgado ^ 
que soy de Leonor esposo. 
Salir al campo es furaoso » 
que uu noble desafiado » 

ft^^^Mcie elpsifitl tn la faltrii^era. 
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ean rasos , ¿ sin raiotí , 
por lef M duelo aM!ii<ad^ ^ 
Bolamente con la espada 
paede dar satisfacción. 
Soló faltaba esie dauo « 
pues ya es forsoao morir 9 
ó matar , para advertir 
los empi'iios de un engafto* 

ESCENA XIII. 
fíirhps X ^^ Diego dentro 

Campana. 
jDe qoi¿n el papel seráf ap. 

Inés. 
Sin hablarte ae retira 
hacia su c«iarto. 

' Leonor» 

Iués« qnira 9 
parqne sospecha me dát 
verle tan suspenso , y mudo^ 
que es el papel de Teodora , 
$\ V2á escribir. ' 

' i t y • 

JneSp 

\ Ay séftora ! mira adcnirmt 
irse qtiieré, no lo dudo 9 
que la espada ha requerido ^ 
y cifiéúdosela está. 

* Leonor. 

) Ah , falao ! no logrará . 
intento tan mal nacido : 
cierra presto , cierra presto (i) 



(i) Hace Jnés qm tierra y don Diego habla tl^va 
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esa pynerta « que no í|a¡er«9 
qué á medir llegue el azero 
con mis criados. 

Canipann» 

¿Qué es esto f 
I por qu¿ le encierras ? 
Diego. 

Leonor f 

abre aquí. ^ 

Leonor, 
£s inteuto vano 9 
hasta que ven^a mi liernanO* 

Diego 
Mil a , que me vá el honor 
en salir. 
, Leonor. 

T á raí me va ^ 

en impedirlo ; Estoy ronerta! ap> 
Diego 
^ Haré pedazos la puerta. dd{ gálpeSt 

Campana. 
Ella es fuerte « y él está 
«sin fuerzas, ¿ pero qué espera 
Campana ? (t) 

Leonor. 
Aparta, viUauo. 
Curnptíná. 
Nniicá v'f tau blanda mano • 
que tan duramente Liera. 

¡nés* . t . * . 
. ¡Ay tal maldad! , 



jwr 



(ij'^ Ifd Cancana á abrir j dalt Leo|^«^f^ ftoipe* 
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JLeonar» 

Mira , In¿S| 
•I con razón be temido^ 
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ESCENA XIV. 
Dichos y Teodora» 

Teodora, 
Con las vorrs, y el roido« aff^ 
alas cal/.áron mis pÍ6S 
para subir á saber ' 
la ocá&ioii ¿ Leonor que et esto f 

Inés. 
Ta no da f;oIpes. ap. 

Leonor. 

Teodora « snbtste á ver 
los efectos que ha causado 
iQ billete ! 

Teodora. 
¿Yo billete? 
I que dices ? 

Leonor, 
Teodora » vet« , 
Yete 9 y no te den cuidado 
mTs cosas , ni de ese moáo 
disimules ; que valor . 
tengo yo , sin tu favor , 
para salir bien de todo. 

Teodora, 
Leonor , enf;ariada estás ; 
pero tu bermano , y eVmfé 
baa llegado, y preso fio 
qae mi vétí$iñtá férii. 
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Aqof <»• H]o; ya ha« venido «/>. 

doii Jufn , y ¿on ^applip » y y^ 

««caparse no podrá» 

qne eiilre puertas le han cogido; 

pero ya Hvuestra callando « 

c^qe ba piudado pare(:erf 

ESCENA XV. 

•DicJwB 1^ don Juan y ihn S^nc^Hh 

Jfifin. 
B.SI0 pas» ; Y por saber t ^ 
que ^nilábadfs n(*f;ociaudo 
para el efecto licencia f 
os ftii A buscar» para darof 
ciicHla de ello, y escusaros 
ef desain* , r|ue en presencia 
de mas festigus , hicíf r» 
^ la vuestra , y mi opii)ioi| ^ 
si en la postrera oca.^¡<>|i 
cl casamic^^o it|i pidiera. 
Sancho 
, Bien hicisleis : ¿ que Leonor» 
por defenderle la vida » 
cautelosa y atrevida . I 

arries{^áse nuestro honor-? 
¡loco estoy » viven los cielo^.t ;, 
Mns, don Jaai| , $¡ de e^te daifal 
es fin vfies^ro deseu{;aMO|. . 

es principió de ,mis celos. 
I A Teodora he de perder f , ; 

Aote^.iDoríri^'. . ,.r 

^ ., J^ffn^ ., i 
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conoce ya lo que [(ana , 
y vBcHra fspota ha de sér-f 
y fo, he de ser d« Leonor ,1 
•i las cosas se disponen éxp, 
,.A; 3ucrle , qqa no ocaaionan 
afrentaa, ^nstos de aiDor. ' , 

Mejorada así oii suerte , 

¿qué espero f desenganeniof 

á don Diego, y evítfi«ios 

con su an. lene i a 6 con su rauerte^ 

peligros de nP**alra fania. 

Juan 
Á todo , como obligado , 
me hallareis detet-ininado. 

^ Sancho. 

IñHf Á don Diego llama. 

i/?¿í ) 
Aq^( el enredo se acaba. ^iiM* 

ESCENA XVI. 

DicIms menos Inás^ 

• ♦• • ' Sancho. 

j Aqaí estáis , Teodora mil f 

Teodora* 
Con Leonor me entretenía, 
mientra A raí hermano llegaba* 

Sancho. 
El roe ha dicho ya el favor , 
con qna'pogtiis mi firmeza. 

Teodora, 
Toque ha sido' mi esqniveza 
del oroi de vuestro amor : 






Juan, 

No me dais ¿ 
Leonor bella , el bien venido. 

Leonor. 
No «don Juan» que no ba qoerid# 
mi suerte , que lo seáis. 

Sancho. 
¿ Viene don Diego ? 

ESCENA XVIL 
Dichos e InéSm 

Inés» 

Escotad* 
es 9 seftor« el aguardalle, 
porque sin duda á la calle 
por el balcón se ba arrojado* 

Campana. 
Por Dios I si no se mató^ 
que es milagro. 

ífBono/r, 

¿Qoíen pensara f 
que tal locura intentara? 

Teodora. 
¡ Ay de mí ! ¿ si te costd ap* 
esta Buesai don Diego t 
la vida ? 

Sancho, 

» 

Nuestra intención 
previno. 

Campana. 

A linda ocasión áTeod<xr\ 

tomó Us de VjUadie^o 



si Yia escapado. coa la vida ; 
porque de un balcón tan alto ,</ 
mas es vuelo» que no sallo. 

[ TetHiora. 
T mas él que de la herida 
apenas ha restaurado 
las fuerzas 

Campana, 
Voy á ba.scarle , 
que recelo que he de hallarle . 
mas qne la noche estrellado. F'a$é» 

Sancho 
¿Ya., don Juan, qué resta ahora 
sino dar de nuestro amor 
dichoso fiu ? A Lettnuí' 
dad la mano, y yo á Teodora. 

htonor» 
¡Ay de mi! 

Teodora 
i ¿ Qu^ puedo hacer t 

inas don Die(;o ha ase{;nrado 
con esto ya mi cuydado, 
y no hay. riesgo cu susp<*nder 
el casaínieiiio á mi hermano 
para dilatar el mió. 
Advierte que es desvarío 
daiU tan ¿iresto la mano 
á Leonor. 

Juan. 
' ¿ Por qoé ocasión t 
Teodor a n 
Porque debes recelar 
lo que puede resultar 
de este caso cu su opinión. 
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Juan. 
{Ah'9 tieloa ! 

ESCENA xyin. 

f 

Dichos y Constanza. 

Constanza* 
Srñor , stfíot^é. 
Juan, 
iQoé hay f Couslansa ? 
Constanza, 

Que á Don Dief» 

han entrado de la calle 

en el saguan , ai no ixiiierto« • 

espirando yá. 

Terdara. 

¿ Qué escacho f . ap» 
^ Leonor» 

Castigo ha sido del cielo. op» 

Constanza. 
Ha l1f{;ado la josticia 
al alboroto, y haciendo 
diligencias , dos tesiigot 
han dicho allí , qoe la vieron 
dar golpes , y que sin dada 
di' algún halcón de los vuestros y 
señor don Sancho | cayó 
' á la calle. 

Sancho, 
¿ Qaé no pnedo , 
vil fortona, verme libre 
de este don Di<*go ? 
Juan, 

Con taV6 op*. 
hM quedado U opinioa 



rt 

ie L>oti«r. y mi At»to 

CU roas |}eli{;ro. Doo Sancho » 

¿ provenir el remedio 

del daño , que esta desdicha ' 

nos anaeoaza |. bajemos. Fa^ 

Sancho. 
Vo' té lo qae hemos de hacer : tf^« 
€n gran confusión me veOf 
jque poblicddo este caso , 
pues ya no puede ser menos f 
4 la opiniou de Leonor 
corre conocido riesgo» ^ 

ó he de perder á Tt'odora « 
j Ja vida , si la pierdo. F'ase 

Teodora» 
Constanza I ¿ vístele tú? 

Cansianza, 
To le vi , y tal I que no espero 
que viva. f^a$e. 

Teodora» 
Bajaré á verle « 
que no basta el sufrimiento 
á decoros, ni recatos. 
¡Ay , mi bien , cuanto te cuesto I ap* 
,■ ¡Mal haya , amen, tu fineza , 
que yá , conforme te quiero, 
•ufriera de niejor gana , 
que tas desdichas , mis celos I yasé* 

Jnét. 
I Señora , que te parece ? 
I cómo ba pagado don Diego 
an ingratitud » y tu ofensa f 

Leonor, 
Inés , m( culpa confieso ; 
qu€ aunque tu iurQ pedttUll» jí0 
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su sinrazón , y éespr^ió 
CfMivirtió la blanda cpra 
de mi enamorado pfdio » 
ccrmo en su dureza helada 
iriven semillan del fut'só 
de mi ardiente artior, al golpf 
de so i niel ice suceso, 
ba dado el alraa ceiif ellas 
de piadosos sentiíaieatof» 
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ACTO t£;bcéro. 

ESCENA PRIMERA. 

SátA XH LA POSADA DB DON DtJÍGO. 

ihn Diego con capa y espada f cerrando un pupd^ 

Diego. 
Ya que me impidió la suerte y 
con desdicha tan' cruel » 
que saliese á la campana 
coando me esperó el Marqués | 
en este papel verá » > 

la ocasión » y que á la ley 
BO falto del desafio ' 

cuando puedo , pues en él 
'' ^erá que le aguardo solé 
Cita noche. 

ESCEI^A II. 

Don Diego X Campfst^a, 

Campana, 
j Sefior ? 
Diego. 

I Puca i 
I que dice Teodora ? 

Campana, 

¿ComQ 
que dice ? ¡mposihie fóe 
^erla , que de-^la y %ú cM^ 
tan vif^ílantc árgoa'es 
•a bermaoo, qat en tiMO ti dia 



to 
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.00 har^ofiísto m'H caih* el ptc. 

Virgo. 
No haces cosft|'^ii|iip nti sttt^ 
Campana , echarme á perder 
Campaña. ' 

. ¿Puea de eato te quejas? 

Die§fo 
^ . De eso 

no me quejo. 

Campano» 
¿ Pues de qa^f 

De que dieses á Teodora 
taa ueciameiile t\ papel. 

Canyíqna. 
¿Tauto el pa|Mtl imiM>rtabaf 

Biego. . 
Tanto ^oe me puede hacer api 
dos terribles daños, que era 

. JO." 

el billete, en que el Marqués 
me desafió, y Teodora 
puede publicarlo « y ¿1 
pcn!^ar que es flaqueza mi» 
lo que mi desdicha |*ue : 
. couque mi valor se infama , 
y^ella habrá echado de ver^ 
que á la estacada salía 
por Leonor ; conque mi fe 
lia de condenar de] todo t 
|>uea ^el toHo ha de creer f 
qué á doña Leo ñor .ama ba | 
que ya sabri , qne tomé 
la espada 9. y quise salir ^ 

pn recibienjio e\ pa^V. • . n ^ 
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poet UaU odision 9 éeftpíwj ' 
de informarse por minutos |' ' 
dio vpa s«oeso croel ; • i 

y caando esperé, ocultando ' '. 
la verdad i darla, á entender, ;> 
que por Uoir de Leonor. , > >> 
por el ' balcón me arrojé , r 

habrá visto y en daño n^a,' -'f 
lo peo9 <(ire puede ver; * > ;: 
¡ Ay , Cumfbna , cual- ake tienen 
tusi^MedaÁes I >'•<■!< a-i 

f u .:■ 'Can^Hína.' ^' '^ "»'{» 
, <.'. !. . /.'i Mas bien''"- *•> U 
dixevaii mis prevencio«ei » '«i 'i f 
que si saleitf^^^l revés ». i*-".ñ«¡ tí 
culpa á la suerte ^ no á^mnn./r. 
¿ Dime'táy-que pude hacer ^^ f*-''! 
si á verte casi difunto ' ' **ta 
de los primeros llegué j ' ^ > X 
que fuese mas bien pensá^fl 1^ 
Mira ^ señor ««rna vez ,» i-. i/mq 
por un negro, galanteo | ■ > ''r.<f 
con un*toi*o-me arries^-ué ;'••'!'>& 
pescóme , y cómo pelota p ' < ^i^id 
dio uhbote conoMgOi ^de^éli^'if 
apenas libre me ví|' ■'" a., '1-)^ 
cuando cercado/ mé hallé' 'ú 'n 

de mil picaros piadosos V '^'^'' 
qoe con achaque de ver ><( ¡1 
la herida' «iás faltriqueras • '^^z 
me dejaron del revés, x '» ' m» 
De este caso escarmrentado , '«í'«* 
en el tiayo-roe acordé ^ ^^" • ' -i 
y te saqué de ellas luego '-' i^ 
//a ratp-^iniro y- pape) yynj ':u 
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Uegd «1 ptfüto U JvMiúliV 
ycanM^:tpaté d« iMceri, 
iuformacioii de qaiefttrfíiíy . 
y del t«éO| .rezelé r . .{» t. » 

qu^ k}» «qne el pflpel.mé iXitiOil 
aacarte» It diesen d« él^ 
notici^y y para iitCoeltténe 
me (^(^uiiftlen t b^llé . 
á mauo á Teodora. bellas •- 
^nevuelio el rpjAtdft»]: > , ^ 
en blanca asucená ^^jlrpunAo 
que oyó t» nal » bajó á veC 
81 el alma f ({ae ya exalabas , 
viendo q«e. tendía al desdé* - 
la p¡edad^,9e.d«tetM4> : -. 
avarJünU de bpbef. : . 
las perl^M# que por. dos bellas 
niñas derramaban tres; . 
y como suyo I con causa | 
el IWeCe imagina» V. ,, 
pues al punto que los ojo| . 
pasaste» seiiort -por. él., 
demostración tan tesU aña. 
bíciste y qne por poder, . .^ 
bi^il^décLepnoir » te bccbaste ' 
por un balcón % le. entregué 
el billete^NSin rezelp^ 
antes te^iiendo que. de él 
la .justicia coligiera. - .. 
vuestno amor« imaginé . < . . 
qne de nadie lo podia , 
fiar sin^ de ella » á quien 
^ iba el honor en guardarle* 
Si los discursos que ves . 
me engañaron « no iuá txúií 
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la colpa éciM'iiiittfa^'; ' 
que a\ tú no tte ocultaras - - 
caandc l«iat0 el papel 
txu misterioa rj^ ^u piara . ; 
lo qac me impof taba hacer. 

, • • í)iégúi , 
fiien dices » la colpa es mía ^ 
pues no le.romp^f qoe quien 
!«io entregábala foego testigos , 
que vfviendo.ptífideii ser 
]nstronientos> de Jo mal » 
pierde por su culpa el bien : 
ya está hechor ahota importa 
qoe Heries este al marqués 
Doii Fadriqíie^ yen su nxaifO:r> 
le le entregas» i • 

.1 -í. ¿Paraqu^r 
({Víe tío tardará oi» momeo to# f. 
señor i en llegarte á ver* i. '. ; 

t'BiegÓé ' ..■;;..';:. 

¿Cómo ?•■.•■. • . •>■/ . - ••':.■ .') 

l^rcguntóme ahoray I 

que por sn puerta pasé, a 

donde esCabas : respondió ' 

que en esta posada ; y él 

replicó: ¿ Pues cómo está 

tn una posada , quien . . .'i 

es esposo dé Leonor? 

To ledijef engarño es; 

y como le vi teloso , 

le quise satisíacei? ^ 

y de todos tos amof^i 

/s verdad Jqidedtíté f 
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y mostróse tai| donfento'.'t < ' \ 
del desengaño el Marines ^ 
qae para vierjteai iaMante •" •" ) 
el coche mandó poner. . > .. - 
■ Ditg&j • ■ f 

¿ Qué sapo todo' él suceso 

de tí? - -...'f » f.l , :••-. ..'■; í 

»' . «;lid tiodo 9 que de él 

alguna parte-sadna. 

¿Qué sabia ? -'^ / 
'' CofnjxinA» ' 

> t i . Qoe despinei 

de*-1faber cobrado tu acuerdo '•■ 
la infelice noche qut. 
del cielo de'ijeonor fuiste 
^|»f(Eüei pitaco luzbel , 
á éw posada te ^trap 
la Justicia , para^ hacer 
diligencia : esto sabia 
el Marques : yo le conté 
como Don Juan y -Don Sancho 
lo permitieron ^ por ser 
mas conveniente á sus selos , 
y disimular mas bien 
la ocasión ; y como tú 
declaraste que el caer 
del balcón fué contingencia , 
porque te dio estando en él 
gota coral , y I>on Sancho | 
ad virtiendo. cuan cortés 
y recatado anduviste, 
lo que tú dijo también t 
/guc con estáncese. . . 



la Jasticiii .Ai>ptMeder. • ' - :^ ^ 

¿Qaéy de n^i.amoc. los sucesos || 
todos le contasle?* ' ■:}».>/[ 
L/iii?i¡pafiif> 
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de la letra » como dicen. 

Diego» 
¡Voto á Dios y qoCiine has de liaceri 
que te mate f.á qae me mate! 

Campana» * '. 

I Otra tenemos ? 2. pues qné ? > ; ^ 
¿también en est« he pecado ?- 

Diego, 
Hombre,^ 6 demonio , lambíeA* 

Campanet, :i 

£1 me lléreí puta «no acierto '^ ; 
á servirte; •-•« ^\ . : ! •.- / »•'• ^ 

"i ■niAmeni'". ...■■;.'• , v. 

'-•» ,• Amen : 

mil amenes 9 pues ta gusto 
en esto séloi'acertéi' -n 

Diego* 
£1 Marqués ha dé pensar , * Mj^» 
que hechadizo |e epvid 
á darle satisfacción , 
y para reñir con él" ^* 

no tengo valor. ¡ Ah Cielos ! 
¿ porqué permitís g porqué /• ^ ^ > 
que deslustre la fortuna 
un' noble acero , por quien 
de tanto enemigo vnestíoí^ o;\. .» 
el escatmiea !• ^e ■ iú t- -' "^ »J ^»^ ' * -^ 
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¿Mas tú, que ean^a le £tte- 
de mi caída al Maéquei ? 
t 11: Campana^ *'. 

Escaparte de L^aaor**' ^ - > 

¿Eso mas? 

Compana* ' " ^ '^» 
v¿ Esto tambfeq 
csnlpas ? ella va de errai*. 

•■ ■ fHf$o.. ••i ■' 1 ' ¡' 

¿Cuando debicra^eiitender ap* 
que por ir .vl.des»6x> . ;- • -.. 

portel balcón 'bie arrojé 9 — ■ ' ^ 
le ha dicho que por huir 
de« Iiée^irors» porque él .MfiKrqnes ' í 
dé mas crédjta á.mivafrerita ? 
¡ Ayfdesdicha ma^crne) ! - ' 
¡ la Verdad ha desmentida • ■ 
con la men tira. i> ¿qué haré 
sfn Tentnra y sin faobor ? 
Vive Dios, qae:e»tay»., 

CamponQ' 
: * . . : ■ Ai j , Nn* estés ^■'' 

que ya el Manaes ha -llegado* ^ 

'JDíego. 

¿Con qué'|:ar^ le be deiverf ' 

ÉsCÉisA iri. ' 

JDichos 'j« e/. Manqufifi,^ ... 

¿Doi^ DiegO;! ^miga? < 

if n; . . é Marques.^; 

cómo &>qniéQ, desafiáis, 
nombre de^ai^igQ 1q daU? 
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No har^ poco t «í ^eipvct 
que la verdad be «aJbidOf 
os obligo á fitrdaiiar , '\ i< .< 
el delito y que -en dudar :. 
de vueatra lé.be cometido* .. 

Diego, 
Para mi i^iafaccioa h .. 
vuestro^ engaño ea Ja disculpa-, .j 
que auuqucyo no tuvec^l^^r): 
vos tuvisteis ocasión ; • > .^ 
mas advertid que Campanil > 
se erróf Marqués» en decir o1>kv; 
que yo falté por huir 
de Leonor por la ventanía., : ; .'i' 

Marques, • r». 

¿Cómo? . / . |. 

Diego. . p rj.yj 

. Porqueyaadliftir. 
i veroa al aeSalado . - • r, 

sitio f. y como ese criado\ »>. s.^p 
esta ocasión no sabia , 
y la otra sí, atribuyó 
á lo que; aupo el exceso f'>¡ 
y pa ra deyajros: jle eso a -^ : « t ir ,-■.. jt 
satisfeoba.» os escribió* *í 'í ')i.^ 
boy miflnana este papel : .':;jqac& 
védle y Marqués»; . i Dásele. 

fs v f ! c Jorques*. í . ¿ J EíiC^ ^ 
1 ciiMfVi- I r ...Yo tbaísUiyr'ií 

No cunvidi»:.)M QoncquíeB ^úJa^"- 
si YQA'ttflí •a.infokrolaisidtl^i olí 

Li'^: i, ..Maltqueá»0'{ r»a tú^ \ 
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mtt not porque esioánester. 

*^Lee en secrMói '^'«'"í ^«^ 
• ' Cany>artm^* "* ' ' ' • - ¡' 
A^ora llego áenteAécr • >^ «el^. ^ 
los misterios del dísgiista ' ' > • ' - < ■ 
que le k¿ áado ; cómé fao^mdo ' 
el desafio calló; 

y bien me esfurntaBa- y4> '•■'^' >' : v 
de«(}qé «e hubiese «rr^sgafáo 
por^«r ^Icon t pai<a< hm^ > >i ^ , > 
de Leonor y cpiien por Ift-ipoeria ^ 
pues ItfUuvo siemprW abtei'ta I 
podo ítiu salvo sa;l(r.: 

Margué^' » 

El papM he ya leído; 
¿mas quien dudó, 6 quien ignora, 
que vos, como siempre, ahora ^ 
con quien sois habéis cumplido ? 
ma«-d%ci'4iBe: yá ei estado 
que tiene vuestra espei^in^a*^ - 
que al rermedio , ó i« venganza 
me hallareis á vu«*l roblado. *> 

Mil aitost el ciek>'Os>faardir^ * 
mas SI bten^raesti*o» ^Vbr- • ' 
Tale tanto'Vyare» miraruier'. 
aospechoyqu^ llega t»rdeii't 

¿Pues tan poca coWfi ansa 
teni^^^<Teodora hermosa ? 
Dfégk* 

Si «esté wmiftíEmí oeioiskj^njj > o/. 
no eb^U^iahdad in :m«idyn«»'/ í^ 
y DO he podido» haata ahora 
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* -hi.' Marquési- "^ - - 
¿ Esfwvnis , qae satisfecha , 
volverá á amaros Teodora ? 

Diego. 
De sn firmeza fiara ■ . < 
e^ remedio de mi daño , 
si Ikjgára e) desengaño 
antes que el daño llegara. 

Marqués. 
Paes si consiste, don Diego , 
en dilatar la ocasión 
de dar^ satisfacción '■ 
el peligro, vamos luego^ ., 
qae en ello, piipsto qiíe os doy 
con razón nombre de amigo ^ 
á aMTTÍesgar por vos me obligo- 
cnanto poedo , y cuanto 'toy.: 
Venga reme de Leonor ap, 

en cftto « qne á su 'pesar 
con IVódora ha 'de^ logvff f<: *> '-'■ ' 
don Diego sii fi'rtte'áiivot;.! ' yase. 

' Dihg&: 
Dos %b{I adk)s tus blasones 
aumentes, noblcMaOqbéf ,'• • 
porque á los ^ilorés des 
um ésj^jo én 'tus accionas , 
que no consiste' *íi'nil(í¿r* '' • . . 
aeilor la gloriá^'m^^jor^í •» * .. 
que es dicba natfér señor* ^--^ : 
y es Vátér saberlo ser..- Fas9i, 

Vivas , sf Ilega-n 'A- ^^nv' 
premiackíi tantbs 'cuidados- ■ • 
por t^S*'^^^ ^T^^'^os '^3^Mot V 
^ue dan éa MboPreút r^áoi ^•■.s,<. S 
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Vivas I Marqiiés , mas edades 
que una sisa , y que on p«Tés 
en casa de un montañés | 
preciado de antigüedades. 
Y vivas ^ en conclusión 9 
mas que un ministro cansado y 
de quien tiene un desdichada 
la^futura sucesiont. 

ESCENA IV. 

Sala bn casa db Teodor a. 

Teodora y Constanza, 

Constanza* 
Ta dicen > que está don Dicco. 

con salud. 

Teodora. 
I Ilnnca el sentido ^ . 
tan en mi agravio perdido i : 
cobrara el ingrato! 

Constanza. 

estásmalcoB él?- 

Teodora. 

CoQStanaa» : 
aqnella^mo&lracipn . 
á mi zelosa pasión 
restituyó ia esperanza ; 
porque ¿quien en mi favor . 
no creyera » qoe segnia 
á Teodora.» quien huía , 
tan resuelto de Leonor?. :.>•• «' 
M^s ya sabiendo mi da^Ot' ■■• 
deayautQió' %Vkr ísm,ii9JkZ\ :.. \ 
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la sombra de. mi esperanza 
á la las del desengaño.: 

Constanza.. 
¿ Pues coino Üuyó , si qaería 
á Leonor y de la ocasión 
cuando yá de sn 'afición 
el fin á los oíos vía ? 
Teodor/^, 
Píme tú como aguardó * 
* si no la amaba ^ el forzoso 
Wtante de ser si^ esposo » 
y diréte como bo-yiS : 
)a verdad ba-n idéela rado 
los mismos casos después ; 
qae conforme lo que Inés 
del suceso me ba contado» 
apenas del desafio 
el billete recibió • 
que su criado me dio, 
y l^eonor tuvo, poi* mío , 
cuando confoso , y callado 
se entró en su cioarlo^ y ce&idai 
la esfiada, que« requerida ^ 
^ió indicios deán cuidado ; 

salir quiso 9 y lo impidió 

doña Leonor «que avisada 

del billete, y de. la espada ), . .» 

la llave á la puerta ecbó. m 

JSste fue, Coñsian^a «nia ^ 

el motivo y la ocasión 

de. saltar por al balpo» : ; 

á la campaña salía>«. 

donde el Marqués le ^aardaba^t 

4 mátame por Leonor ; 
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To estoy tan deieraiina^a ^ * i.: /: 
Constanza , como ofendida , 
y he de cumplid advertida ^' » í. ^ 
si he resistido «n^aiada . - ^ 

de don Sancho la» esperanxa .«. 
con tal y que mi amor paaadOf , 
ya que el gusto »o ha logrado « 
logr-e á lo menos venganza ; :...;. 
porque , 6 no ha de dar la mano 
Leonor f paes i|ae me ofendió y > . 
al falso don Diego., ó yo y 

no la be de dar á sa hermaB(i«( ^ 

Qoñstam^a» 
Don Juan viene 
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ESCENA V. 

Jiichas-^ don Juan» 

Juan,^ 

Ta Teodora » • 
mira mi ardiente jdesco 
dispuesto el diehos#einp)ot^r 
que en LeoAor nH^edlio^dorá>} 
pues que no eslórvá él^uceso 
de don Diego mi cuidado ; 
qae en Madrid se ha divulgado $ 
que por privarle de seso 
la gota coral , cay^ 
de el balcón « y yo. icón esto, 
que se pobliqne he dispuesto »- 
que don Sancho le-curó 
'por amigo, y por piadoso » 
y que se erró la^pinion » - ' 
gwe atribayd'la o<&aÜQik 
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93 
á ser át Leonor esposo* 

sT usif ya lo que impedia 
mi dicha. €esó« y estoy 
ya determinado I y Ikoy 
ba de ser. esposa, mía*; 
que gfits me admite Leonor ^ 
siendo qaieQ:«f , por su daeSo» 
no ]|egó á mayor empeño 
con don Diego sa favor* - - 

Teodora. 
Dices bien 4 qne e* necedad 
pensar , que la que es honrada | 
por mas que. esté enamorada ^i 
ofenda su honestidad 
antes que al táJamo llef^ue ;. .. 
,f los que dan á entender , 
que ha habidg». noble muger ^ 
que sin ser quArida ruf^gue, 
ó f R palabcaii confiada 
pierda la prenda mejor , 
ó no saben, qué ea honor , 
ó pr-etenden que enseñada 
la de mejor calidad 
de un ejen^plar tai^ iajásto f 
fácilmente por el gusto 
desprecie la honestidad. 

Juan, 
Dices bieo; 

Teodora. 
Y con rázóá 
te resuelves* 

Juan» * 

^Que la mano 
1^ M9f Teodora , á su hermano | 
me J&4 «pneilo po|*^ condición 
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solamentei - : 

* 

Teodora.' 

Y yo quería, 
para dársela , pontr 
por condición y ^o^ ha deseí*^ > 
ella ta esposa«i'i' '- r> 

í ' • ' ' ■ .Juan* • ' 

pues deferiDi ivsda eftUs. ' ■ ' 

Si estoy f don Joan > y por' lí ^ 
, ba^o poco , ppe» por mi 
has hicbo tu* mucho mas; 
pues la prolifit oCásioR f 
que ú tus pesares he dado 
por «don Diego f hís^ perdoDad<^^ 

Jüart, 
Pues á don Sancho* Girón 
parto ¿ huscaír a) momento'^ ^ 
que por ventyjrá^n' paliado*' ; 
estará con mas espacio 9 ' ' 
que cahe en mí sufrimiento í '" 
que nuestra diébosá suerte- 
solo se ha ^e dilatar 
lo que yo puedo tardar 
en volver con él á verte. 

ESCENA Vi. 

Teodora f Confiiansa» 

Constanza, 
Esto es hecho. 

Teodora» 
Sí 9 Constansa f ^ 
ajfa es hecbaf ya.perd^ • ^ 
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Don Diego á las dos» y yo 
he logrado mi venganza. 
Prevenme joyas , y galas i 
^ne á mi amor^ para ocultar 
del corazón el pesar ^ ' 
dorarle quiltro las alas ; 
daré . 9 obstentando contento f 
á ñon Sancho galardón y 
á doq Juan satisfacción » 
y á don DJe¡go sentimiento. 

Cúnstanza, 
Üe tan latidos colotes 
l^iensfp- adornar te,, seiloira « 
que, envidie la misma Flora 
las mentiras de tus flores. Fau 

Teodora» 
£l disgusto lisongeo 
de mi desdichado ^mor , 
como don Difga^ y Leonor 
lio. consigan ati desco4 

» 

i É 

ESCENA Vil. 
Téodcra, el Marques , jr don Diego, 

Marqués* 
. Seguro la podéis ver, 
que yo 9 si don Juan vol viere» 
le detendré. 

ESCENA YIU. . 

Teodora y don Diego» 

Diego^, 
¿Quien ya muerCf ap, 
qne pthgro ha dís ten/erf 
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Teodora , la ibas craet..;'* 

Teodora. » 

Don Diego* el mas fementido'/ 
el mas falso, el mas nradablc!*' 
el mas ingrato que ha Tisto ' 
el ámbito de los cielos « 
y fl disoncso de los siglos •> 
¿ que qiiiercs ¿ ¿ qne quieres f rete f 
vete, que ya me ba» perdido»^' 
■ Diego* ■ '■■' ■ • ■'' 
Escucha. . 

i Teodora» • • 
, r Nohary qne escucharte 9 
ya estoy resuelta ,eneiiii{^o/'- 
üJ oír (tus descargos quitffo^^ ^ "■ 
ni te remedia el decirlos. 
Ya de mis labios elsí - • -^ 
don Sancho Girón haoidó^ 
y para, darla la mano ^- ■ ' * 
le aguardo ya^^ y con el mtsmd 
intento á don Juan espera 
tu Leonot*, qaé lo has perdido 
todo, j»or quererlo todo. .^v» 

i Qué aguardas, pues? que ya el brío 
de don Sancho y escarmentado * 
y sangriento has conocido ; ,: '.'- 
y, si mi bonor ño te obliga ^ ' > 
te ha de obligar tu peligro, l n; 

Diego, 
¿Hay mas morir, que morir? 
pues si ya al tormento esquivo 
de tu itandanza ^ y rigor 
doy los últimas suspiros, 
¿ que piíligros mt atnenazas ? 
Antes del agudo^ filo . T 
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el {;o1pe será piadoso^ . :.r...'> '. 
si del t¡raao«iti«t\irio 
de aiiag«94iQi\t^jdMaíada 
GOD él, Teod^vayi-me ]ibrO(9 "r u 
quf es f§l^i^tsi€|fnpre nari^ncUiri, 
vivir , )^,i|a]»frtte; perdJdOé • r si 
Óyeme ,, j^ucis.^si deseas ; iv» ,i « 
que,q|fSilW)^;jy;qMe te estimo .-; 
tanto , ^^e á, satisfacerte , . a.T: 
ó á morir^^iof! determino f j n í 
no porque á tq.bUnca roano 
Ias,«sptraufms aniíBjo^ ;•/ .': 
mas por campHr.con: qoieB p6ff 
qtie jBie,Ji»Ca^mo p ^i perinjto « 
que me ppl^i^oes itigratO'^i' !• :> 
cuando Itiob^ )m^> publico. ^> - 
Atfepd« ti l^oen^ sin que el rics^Oi 
de mis ^ejrQ«.fioeiiii{|;os- 
te divier.ta.^ qpeen la calle •' • 
queda qfíifHíi. sabrá impedirlo» > 
T^todora. !- i . 

Di f pues I (ií y^.puc^. 

4f. I . k Tá IDA JR^OMS. 

de que á Leonor be querido» - '• 

Teodor/i, 
¿Con qiMi/{»«iedes discolparte?. 

Con el pi^ecepto preciso, ;• ^ ■ i 
que de. ocultar nuestro amos* -*■* 
por tu (s^maí, y oii .peligro ^i^i'J 
te escmpbiá y^dé^que avisado*'/ " • 
Qimp^Ka^tpor Haber visto ^ * -< 
que LeononJo -sc^pecbaba^ 
con eja fkcion la quiso 
7 
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dcslnmbrar* 

Teodora. 
¿ A tu criiéo 
atribuyes ta delito 7 
l^depoca memoria titenet 
para mentir! ¿Note dijo 
en mi presencia Leonor y* 
que ti^yóen tos labios, mismos 
finezas., qué la obli|;arokl 
á rendirte el atvedrio ? 

^ • Diego. 

Es verdad » mas ya empeftada 
del- :|>nksa miento fin|id<l 
Leonor, juzgue qoe era menoa 
el dado de proségnirló ,- ' "N 
qa« el riesgo de di^clafarlo; 
faeByo qne el error sé biad f 
de burlada se ofendiera '« 
y esiui^zara ios indicioá;' 
pue»^)de5rngañar su »mtfr. 
era declarar el inio^ 
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Buena disculpabas! bubiera 
.1 pre^rnidome tu aviso 
de so engallo. '\J >- ' -> 

Dítfgo. 
^•' Nunca fue ' :* 

posible verme conmigo 
para darte cnenta de elfo t ' 

desde que empecé á fibgirlo I 
hasta tei instante iní^lia; 
en qae mi suerte; al' principio 
de t^nta gloria I en don Sancho - 
«¿lAota ^na me previno. 
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Teodora, ' ■:: -y 
¥o quiero pasar por eso. 
I C9100 i ^aattdo Leonor dijo y 
que era \a esposa , callaste? 

I Pode yo , si cotí decirlo 
c ::. : ítói y ida i »te reservaba ? 
¿Pude y!o, si cpn^ peligro 
de su honor* ii^ defendía 
del acefó ejecqUvo f 
¿Pude yo y si nuestro amor, 
dejaba asi .deamentído ? 
¿ Y al fin , pude yo 9 si ya 
en mortal párpura tinto » 
para suspirar « apeiiai , 
respiraba ej pecho trio , ■' 

desmentirla,? 

• Ttúdota, 

<•. ..: T^a.que entoiicet 
cac\s«sen eaios paotivos 
tu. silencio , ¿ no dio al cielo 
el sol dilatados giros y 
mientrasocobrabas salud » , 
en que mil vece^ nos vimos | 
y callaste? £slo üo tiene 
desearlo , no.» fementido. • 

Si tiene. 

Teodora* 
Pues \sÁ lo tiene , 
don Diego \ no quiero oirlo t 
vete y veta. .. 

Sífl' dejarte 
jsiíáíecbM, yé U>he dicho » 
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qae no lie de salir dft aquí. 

• Teédbra, : '■■•' í 
Si £ol| «sto bas*(h»!Tri^^ ^^$0, 
que eirtóy saii^fNHíia ya / :* 

¿qué esperas pucB*.? 

' ' " > i Qki^ á»p]d 'libio 
cerró con lantVici'oipJda^ 
al enea ntó < i o* ••íoi>rfo« ','".*■- •> 

como á mis drscrulpas- td f -.i 

¿Qiié'^eAga lioso «ucddriko': 
como tú , con t<a¡z'>htímana /' 
muerta iiihumaín'a pre.vino , ^ \ 
pues salisrf^cha 'te .finges , ♦ 

cuando eaemi^^te miro ? ' * « 
¿Dime tii^ sí de LeoAor- . > 
te dijera el desvarío,' * . . 
cuando á su Jado* rae vias 
g^^áttt^* de - ]m bei/efícios 
de 5u hospeda j5«í; y '^u'^armor ,' - 
qué iilquiétudés , qud delirios ^ < 
qué tormentó»^ i\f»é furores^ - ' 
qué celos «qué ^ésatinoa r :: 

te c«tísara ,'S*ii «l^oder'. » 

por entonces i<Dfil>dlr loflí 
con mifau^enc5ta\ rpues, ponia 
la crueldad de riñrdes tino ^ 
con las heridas del pecho » • 
á los pies monta les Carillos? 

* • ■ ■'■■ jtfmlara': T 
Míetotes ^ fahBO',;que ^ ser ésa 
la ocasión , habiendo visto 
á Leonor tan obstinada , 
Jue^o que convalecido 
te viste del a^cideaief * 
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evitaras faf;itÍYO 

ocasiones de mi agravio ^ 
7 dej^aamor djesperdicioa.^ , ., 
y poes que no te ausentaatCi. . 
gastabas de ser vencido » 
qa^lft;fjfcocion. desea , ... I 
quien j^o 5e esconde al peligvo*, 

•• . : ■ : • Diego. . •.<.;. 

¿ Qué dices? ¿ pues fuera bien, I 

que coa uul esceso mismo., » 

sí me ausentara, perdiese - >.. 

cuanto ^anar solicito^ 

¿No ini'ajnaba asi á Leontor ? < 

I y con ^ü agra.vio ofendidos .. 

don Sancho I y don Juan, aq foeran 

mis mortales enemigos f \ , -i .. 

¿ siénduU».* pudiera verte? ; , 
" ¿ó fuera Acertado arbitrio^ 

que dejándoles, con éso ^ .<^. ¿./i 

d^ -nuGstca amor, adv^rtidod | .,y 

te esposiese á sos disgiutoSfi . •! 
4>t porcHritar yo \ofi mios ? . .;. 

¿ y.al fij» ,laílMie*a. vil 

de ausentarme fugitivo , .^ 

qué opingioA me di/era > cuando; 

por mercce^rteia estimo ? .-.-.i • 

, .. ! ■ ■• ^ .. 2\!0d0ra. • r.j -. - *. 

Pues norveparaste e.aeso.' 

por sa i ir ^l! desafio 'Ir 

por Leonor ,, y. r*pará«te .;; 'j.u 

para ^^«PtfipnaafOo'nmigo? .•»! ':{ 

xnira coalla idiferenoiak 9 '• o;* 

cuanta venta jat/Coli jo . .& / 

de lo ^jue-lico ñor :te, obliga,: ;/ 

w 
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qve por sus celos laviste 
alas para el precipicio • 
del balcón « y por ni amor 
tuvtate eu la puerta grillos. • 

Dices Lien , qae grillos tuve f 
por Jiti amor apetecidos $ 
^ut era mas daño perderte 
li^Mre 9 que verme cautivo: 
dices mal y que por Leonor 
alas calzo , y vientos piso « 
cuando por mi honor , y no 
por sa amor me preciptlo : 
qne no te quiero negar , 
supuesto que lo has sabido 
por el papel, que Campana ' 
te dio incauto , el desafio; 
mas 'fueron m^itos ambos 
los que tu juzgas deVitos « 
porqoe en huir ptor tu- amor , 
biciera'an esceso indigno > 
de quien soy » que nunca huyendo 
negocian los que 'han nacido 
honrados { y en no salir 
pr^t^^Leonor al desafio , 
infamara mi valor ;- 
que aunque sin razón sentido, 
si bien ton ella engajado 
de lo que la 'fama dijo » 
me desafia el Marqués: 
la ley det'tla(*l^> lio quiso , 
qne el engañO'de-*la>oairs.a 
reservase del peligro: • • 
Mira pues, SI no saliera, 
ai ftw^a de''sm^ri«,di¿n« « . 
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no v.en$;a4o^ y ofendido ; 
:inaA para qae sati$fa{;o > .^ , 
á e8to3 car^s.tan prolijos,. 
st ha visto ya que deseas 
mas hallarlos que sentirlos?...; 
¿No la dije en tu presencia. ' ,> 
á Leono^r, que el aivedrio :.. 
VioUnlarAie. pretendía ? . . J» 
¿ytn la suya no te dijo , 
mi lengoa ¿ que eras mi 4la#So.? 
¿pues porque buscas indicios 
• .4^ culpas 9 si coa probanMs 
mis finesas acredito f . , 

Teodora, 
.Calla , calla ; ¿ por tan necittt 
me tienes » que no colijo « 
pues juntamente con dar 
i Leonor esos desvíos ^ 
agu^rdarbis de entregarle 
la mano » el- lance prevista , 
qoe eran fingidos desdenes » 
tratados f y. prevenidos 
con ella los que hiciste 9 
solo por cumplir conmigo ? 

Diego, , .... 
¿Que pueda tanto la faersat 
4e mi contrario destino 9 -i 
que dicte á un pecho tan noble 
tan maliciosos juicios? ^ ,; 

Ingrata vd< > di • cruel , ,. 
que con tan sutil estilo 9 
pof negar mudanzas tuyas ,. 
arguyes agravios míos» 
jPaesUi qne Leonor mA adorji. 
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j que don Sánclid litt querido f ' 

que yo la mano te.d^^ 

por quien queda ? ¿ por quién f dilo : 

¿ no queda por brf'í^sl yo 

la amara «y fuerati íruj^idos 

los^sdenes que la' hé' -dado | 

solo -por cumplir contíj^o 9 

¿ ahora yá que esperara , 

después de haber en t>ud ido»' ^, 

que tu entiendes- que lo son ^ 

y qiiie sin fruto \útí fiufo? 

I yuitts cuando las ofensas» 

que^me has hecho, y<que me has dicho 9 

disculpándoroe'mudahdoy • 

me merecen Vengativo? 

¿ n¥ me entrará pdi< sns puertas ? 

I no compiiera'*mis: designios ? 

¿ diera le 'sal isfá<*cíoYi«8' ? • 

¿aguardara tos'tíesfvtoa?-' '* 

pues si la dejo, y^e'h'wscoV 

si de^Ha huyo'V'y té aigór',- * 

si t« afloro , y ta dei»pi^cid> 

si te ruego, y taf 'rtslsto , ' • 

¿cómo di i negaWfcr p^deá 

satiífe^a ? , ó í ÍT|.*M?-demo5 

me arguyes, pof^ disculpar 

agravios tan conocitfos'tf "' 

Di que te' has'raudaddvfalsa'í* 

ílír*liíe don Sancho eaí Vná» vico ; 

di, ({uíi yo soy'idésdidhddo-, •• 

di, que tú amor' iW'ftifgido, 

di, que*yo tío té fnew^CO, 

qu« Hto yo taurhieti lo digo i í 

y no desmientas finezas » 
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litilneraii hocbó s^al 

e¿ las entrañas de ua risco. 

Téoíáora, - 
I Ay de mí ! . ' j i. .' ap* 

1 .- -í :.• ■ ■ • ' ¿Callas, Teodora? 
¿estás satísfecfiáf^ dilo. 
.r,i !. T endura. 

I Qué importa ,. sr eaando á tantas ap* 
saiisfaccioQeáoiei rinro ,' ' 
tan empeñado á don Juan , 
á mí , y á don Sancho miro y 
paes/<in fe de rjne !«• -be dado 
tan resuelta el S¿ , ha partido ; 
para el efecto á llamarle? 
Malhaya mi desaliño, 
pues quien se^arréfa celoso | 
no remedia arresten tido. - 

¿Cómo enmudeces^ Toodoraf'' 
¿ qaé pueda tn apecho esquivo 
no confesarse obligado 
mostrándos&con vencido' ? 
Mas«paes lo e^kás , yr á esto solo 
y no á merecerte aspiro ^ 
quédate con Dios., ingrata ^ 
que partirme determino 
á Fl andes, donde arrojado 
á los mayores peligros , 
'ó 'ya bala voladora,' 
ó ya. blandiente cuchillo , 
del corazón c6it el'alíua , 
arranque un amqn^ ¿|ue ha sido 
mal premiado^ por ser tayo, 
desdicbmlo p«» ser mió» • Quiere irse; 
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' Teodora, • 

Tente. . . > 

Diego» 
Aparta. . . 
TeoMra. 

¿ No me «{rát f 
Diego, 
Saelta | qoe yá me ha» perdido» 

Teodora. 
Dame cortés el oído,» 
ti amante no me le das. 

Die^o, 
¿Para darme naeva herida 
popes al arca otra flecha ? ' 
auelt». 

Teodora. 
Tá el toy satisfecha» 

Diego. « 

Pues con eso es mi partida 
mps cierta yá. 

Teodora. 
Sí te vis 
bahienddme satisfecho 9 
entenderé, qne lo has hecho ' 
para matarme no mas. 

Diego. 

¿ Pues qne qn ieres ? 

Teodora. 

. I Ay de mí ! 

¿ que puedo querer ? que maeiho 

por no poder la qne quiero. 

ESCENA IX. 

Dichos Y Campana, 

Campana, 

¿Como e^tis ^ seftoT » a<V^^ ^ 
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tan sfgvro » y-'df sevidado ? 
trata de escaparte. 
Diego. . 
¿ Paet 
que bay de naevo ? ' 

^ Qae al Marqués 

lie TÍsto 9 señor , candado 
de entretener en la calle 
á don Sancho y á don Jaan« '. 

Diego > 
¿Qué impórtala \engan. 

CaTnpana- 

Si harán: 
ya entrarán » qae sin bastalle 
mil trazas, con qae el Marques 
alejarlos ha intentado , 
que sin duda han sospechado 
la causa , están j^á los tres 
casi á los mismos umbrales 
&e esta casa. 

Teodora. 

t 

¡Ay, desdichada! 

Diego, 
Si tu estás determinada , 
hoy el fin de unestros males, 
aedora , y nuestra inhumana 
fortuna verás vencida. 
Al Mangues di, que'u6 impida 
la entrada á los dos , Campana | 
pero que él si|;a sus pasos. 

* C^m^nna. 
i Cómo se lo he de decir? 

Diego, 
-Los ojos saeleu sevyiv 
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de len^aá ttk tMes cas os. 

Campana, 
Dices bien » se|Uit> le haré. 

ESCENA X. 

- •• • .•■ > 
Teodora y don Diego» 

i'eodora, 
iQwi disculpas me valdrán 
bailándote aqní?. ' 
pic%Q. 

Xa están 
los quilates de tu fe 
puestos al crisol, Teodora; 
muestren aquí su íineza* 
que si acaso la g^randesa ^ 
y la autoridad ahora 
no bastare del Marqués 
á obligaros » vive Dios » 
que hemos de mostrar los dés ^' 
si ya me pudieron tres 
te^ir en sangriento humor 
en el pasado suceso , 
que fué del n dinero esceso« 
no ventaja del valor. 

ESCENA XI. 
Dichos , Leonor i Inés* : ' 

• Iteónór'. 
Mí venganza conseguí,' 
pues viene ya'á dar la mano^ 
á mi enemiga mi hermano; 
pero don Diego está aqu\. 
/ Asá Á don Sancho Giroa ^ 



cacDfileslo qncfaas prometido, 
Teodora f ¿ Asih^htis caoiphdo » 
don Diego » la obiigacióa 
en que idí herfoan^ os hajpuesto ? 

Diíggo 
¿ Que aun no de -tu loco suaos.tn 
te arrepintieroit , Leedor f , > 

mj^ desengaílü» ? 

Teodéra. . « ; i. 

■ '■■■' * Gon esto 
quedo vengada^ y cooienta'; ^. 
haz lo que té ioca á tí, 
que lo que yo> prometí ... 

cori'e'i Letiüor , por mi caenia.,.- 

■ ESCENA' ilL ■' '^ 
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1. • ' 
^ Juan, j 

Pues quiere vnescfdorfa* 

^ ■...)' f. , ' 

Jnonrarno^ , será padrino 
de dos bodas. . 
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,xo imagino., ap, 
pues iroportuno^porfía, 
qi^e otros intentos le mueven. 

¿ Üotí Diego eha aquí ? ■ ' * 
Sancho. 

^y,.;,.^ .- , No ha sido ap, 

el recelo que 6é tenido 



en vano. 



Juan. 
I Cómo se atreven 
é este cuarto iue$ivsL$ plauta» j 
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<l«n Ditgo ea anscBcía mu 7 ... ^ , 
Cawpana> 

Aquí es elk>, ... u 

con- obligaciones -tantas 
como ios lances, pasados 9 • > • r 
nie han puesto, si mo volvieABi. i 
á donde os satisfaciese f 

' • Sancho. 
Satisfechos y obligados > 

nos de)árad«s , .dojí Diego f. ■ . ,\ 
con no volvemos á.. ver.» , . ,...« 
nlAsho' nxaa ,-iqqe,cpn. volver. . j 
á dar alimento al luego ; 
que aun hay centellas en mí 
de la pasada íicajÁóji. 

Jyl arques. 
Señor don Sancho Girón t 
advertid , que es^oy aquí ' 
y entre tales caballeros 
no ha de sufrii^ mi presencia" 
ni ventaja , ni violencia , 
¿e pálal>ras,^ !ní de aceros. 

Don Sancho, y don Joan , oíd \ 
ya habéis visto, que be escusado. 
coB safrimiehio^y "y cuidado V ' 
^ar que decir en Madrid ; 
que no es bien qu^ de los homjirct 
que nacieron priocipa-les 
conozcan los tribunales', 
en casos de honor , los nombres* 
Las leyes del casamiento 
pfonuucía lá Voluntad i 
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de Teodora cpiranltad 
el libre consentimieiito ; 
qi^e sí tan alia ventaif* 
pensáis que he mtrecer , 
mil vidas he de perder . 
primero qae sa hermosara; 
y ai imagináis qae no , 
no tenéis qae recelar 9 
paes de ello vendré á qaedar . 
desairado solo yp. 

MarfjItiéSé- 
Don Diego pide raaon. 

SanMk. 
•Don Joan ^ yo temo.... 

Juan, 

Ofendéis 
sa calidad f st ponéis '"■ 

duda en su re^olacion. 
Teodora es hermana roía » 1 

y la fe que nos ha dadp , 
cumplir^. • 

Sanekú* 
Paea mi coldado 
^«n .yot f y en eiJa se fia. . . 

Leenor* 
Mirad lo quer hacéis ^ dpn Joan^'» 
que ha de elegirá don Diego. 

Juan» ' i i 

¿ Qné aun aqof de la amor ciego 
indicios laa aHos dan ? 

Leonor. 
Que me perdáis de esa saerto ~l 
es solo lo que recelo» 

Juan, 
to me hoJgsuré, vive d ciclo ^ 
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por vengarme-, de perderte, r 'í> 
Don Diego- 1' 'o* dos estamos- 
conformes en vue»tl'o Hiténtoi. 
á saber t^** pensamiento if "; 

solo , Teod«T^V^(i^ardteiBi4Í8 { n. i 
mira itis 'oMí^ardoaes ^ . •/>>•!'; 
y dinos tu, volnn^ad.» ■ . <- / 
» Marques, \ '^í cir 
No poiigajáttis libiMvtad '> -hk» 
el temor vanas prisiones^ ..u- I« 
pues que preMi»ie-o»íáe ves , 
y te ofrezcoroai fa^or. ''. if /i 

vfeéoiior. 
iQué. tome der'rof rigov ^/ix^'á)»* 
venganza en «sto^el Marques ! 
tW <? Teodora, 

Cuando of^nasis.«^g;auadas 
á ciegos efectósitm^everry 
don Ju^ii'^«K:iin»plirsé do «tebott 1' 
palabras 'pnebipitadas : : vi ^^^ < 
la verdadera, y forzosa^ «iíij ni fj 
pues que prioiAvo 14 df , 
gozó do»'Oipgo<v y- asi 
la^cnmplo^tstMidd suespostv «/Me la mano» 

Campaha, 

Arrojóse /ivivé Diés. í. -: : ' úT 

. í -., Juanj» •■ ■ i ...í •• '«f 

¿Tal sufro? i r^ 

v^ ' •'•- '*Sahchoif * ' . s. l>i 

1 '. •¡'Afa'fálsa Teod«tat! 

Esta^S' miümaiio ^ señora» > '"O 

Marquési '% 
T esta sola, denlos dos 

/a^, vicias Aeféadtfú , ^ Jf 
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i2t^ 
•i algQii^ Íi|Jl«nU.offfiiMIt|. 

Juan. 
Mal paede vengarse en elTaa 
(|liiei|. por «o |»alabra ealá 
á consentir obbgada. 
Ltomir, 
Del Marqués roe he de vengar j t^ 
qae ^ 4on, Juan he de pagar 
á sus ojos 30 cuidado. i . , .;^ 
En este efecto i don Juan» 
y en que la roano os ofresco f ^ "" 

irereís ya , que no mereico "^ . ! 

d iítulo que me dan 
ifuesiros labios de engafiosa. 

Juan, 
Pues su fama ha asegurado t úp» 
haber ¿ don Diego dado • 
Teodora mano de esposa^ 
lograré mi pensamiento. 
Con tanta nieve* Leonor^ 
templanza siente el ardor y 
y lisonja el sentimiento. DaUlamanih^ 
Don Sancho 9 del mal lo menos. 

Sancho, 
Del bien lo mas y pues que gana 
tanto en ser vuestra mi hermana. 

Campana, 
Los dos han quedado buenos* ia^« 

Marquen* ^ 

Vengóse de mí Leonor. ojp* 

Campana» 
Inés , mira que G>ns tanza 
vía hace el brindis. 
Inéi» 
Tu esperaniiL 
8 
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comple de zelos mi knkCfti' 

tuya soy. 

Campartfi*' 
' Ijos qoe han «|iiedado 
tn esta ocasión áé nones» 
]qué han de hacer? 

Pedir pierdonef 
dt las faltas al senado. 



I. 






1S$ 
LoM Empeñoi de un JEngOiío, ■ 

La mayor parle de nuestros poetas antígaos se 
baii distinguido en sos obras dramáticas por la ínge** 
BÍosidad con- que disponían el plan de sus comedias 
pera caativar la atención del auditorio. Esta prenda 
tiB indispensable para agradar , y tan dificil de con- 
seguir , era casi común en todos ellos , y aun los ca- 
racterizaba particularmente. Parece imponible, antes 
de leer algunas ;d.e sus producciones , y solo atendien- 
do al título que llevan 9 que puedan, excitar la curio- 
sidad del espectado^f y fijA**!^ de modo que no le per- 
mita distraerse y atender á otros objetos, ^bian or- 
denar sus fábulas con admirable destreza , y sacar de 
«a asunto» al pai*ecer estéril y bvU poético , situa- 
ciones nuevas y variadas « dignas de aprecio y admi- 
ración. £1 título de esta comedia: JLos Empeños de un 
Engaño f no ofrece á primera vista ningún interesen 
el asunto ni grandes bellezas en la ejecución. Un cria- 
do qoe engalla á una muger enamorada de áu amo^ 
haciéndola creer que ella es la que le obliga á pasear 
la calle , siendo otra de la misma casa el objeto de sa- 
c#ri2o, es el origen de una intriga complicada , a-, 
grad^ble y llena de incidentes interesantes, que man-, 
tienen vi va. la. curiosidad de los espectadores basta ei 
desenlaze. La competencia de doila Teodora .y doiSa 
Leonor, sus zelos y quejas recíprocas, los de don 
Sancho, del Marques y dedun Juan ; y sobre todo , las 
sitoacjones críticas en que el poeta coloca Á don Die- 
go , escitan el mas vivo interés, ya sea cuando le a- 
comete don Sancho, y sos dos primos al fin del acto 
primero 9 ya cuando le desafia elCoudc y se arroja 
por el balcón; y finalmente, cuando le despide su 
amada para BtemptCf /ppi* último |% átieu^t^ii^ ^ t^ 
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suelve k avfntararlo todo por SQ amante. Esta esce» 
na es ona de las mejores de la comedia : está llena da 
energía , de fuerza y de ternura , y muy Lien dialogada. 

Teodora. 
I Qu^ qníere» ? ¿qwé qnlcres f Vela : ' 

^et(* y «jue ya me has perdido* 

Diego 
Escucha. 

Teodora* 
No hay qne escachar tts 
ya estoy resuelta , enemigó ; 
ni oír tuii descargos quiero | 
ni te remedia el decirios. 
Ta' de' mis labios r) si 
Don Sa-Rcbo Girón ha oidOy 
y para darle la knaiio 
le aguardo , &c. 

El desenlace es natural : nace dé la acción mb<^ 
ma , y satisface coraplrtamente at lector. 

El ien<;tia|;e, el estilo y la versificación de esfe 
autor son dignos de estudiarse: Se acomoda al tono 
que debe guardar cada personuge , según la clase -é 
(fne pertenece ; y siempre es correcto «fácil y elefante. 
Véase lo que dice el gracioso á su amo en la escfiMi 
segunda del tercer acto. 

•' Campana. 
Mira ; Señor -.una vez 
por un negro galanteo 
con un toro me arriesgué; 
pescóme, y como pelóla ' 

'hSíó un bote conmigo , y de él 
apéñms Ubre me vi | 
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énaiido cercado tne lialM 
fíe mil picaros piadosos^ 
qae con achaque de ver 
la herida » las faltriqaeraa 
me dejeron del revés. 

Ba loa versos largos , en los cuales f«eron naes*- 
fros poetas dramáticos generalmente prosaicos ydes- 
caidadoSy pudieran citarse algunos que tieuen robus- 
tea y energía. G>ncluireinos este examen insertando 
loa aígoientes de la excena sexta del acto segundo. 

Finge en tn pensamiento 9 

Don Juan , un labrador , á coya vista | 

el voraz elemento 

desata en humo la preñada arista f 

imagina en tu idea 

un capitán famoso, 

que al pálido temor y muerte fea 

rendido ve su campo numeroso ; 

mira en tu fantasía 

ana manchada tigre , que perdidos 

ans hijos 9 á tormentos y bramidos 

las furias del infierno desafia dcc. 
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PERSONA& 

Ihn Diego » galán. 

Jfernando , su criado. 

Z)on Hcnrique , gal a a* ^ 

JT/ úuque de Milnn 

Don Sancho^ viejo. 

Don Juan , galaa. 

J[/(t .^ora^terp, .,.. ...,^ 

Itruianf Gracioso, 
Micardfi , SL^caút^tu \ 

Doña'Efeno }dJnk' -' ^ 
Do fía Lucrecia , damt* 
Inés t criada. 

La escena es en Milán r 
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ACTO PRIMERO. 

ESCIEÑA PRIMERA. 
Sala em casa dié doí^a ElknX. 

Dam. Diego x fhna Elena, k 

Diego, 
Yo vine , Elena (iuerhla, '^ 

iMUati á pl-eteiiderj í 

no á cooipetii*; áo i perder' '' 
pov t^úri^raricr la vnJa. ^'** 

£í Duque sé que colitquísta '^ 
contKHler, y araor tos préhdaí: 
Bé^^Aécoinó íeHéfléiidaSy ' ' ^ 
iii como y^ íe resista ¿ ' "■ 
que en la ^Áh' déki^kldad 
de su estado ^ mi Ventura y 
la confianza es le¿ura , 
y el V4*ojf ;teni«f ¡dad.»' ' 
*^ Eiénu. ''' 
A quien de'terás deseii, 

^y á quien estiiii'a H' favor ^ 
no deja vista ePamor' 
con que los p^K^ros Vea ; 
y si áciisan-lh osadía 
pcAifs^inientoS Castigados | 
atrevimientos loj^rados 
condenan la cobardía. 
Gig«s humilde vilLmo, 
pretendió; y {^ozó atrevido 

Is coraat dtí Rey 'Lrdo , 
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y Sti la Reyna la mano; 

Vi'riala.i'iie an pasior» .^ 

Tolomeo fue un soldado; 

y qiio y y otro péf o$ádo ', / 

se coronó emperador. 

Venció animoso Teaeo 
\ la voraz biforme fiera ^ 

para que Ari^jdna fuera 

de 5u victoria trofeo. 

£1 Trado , imisito atnanté ^^ • 

con el canto lisonjero , 

candado^. rompió de acero t ' , 

puertas abrió d^ diamante; 

y sn^ Eurfdice perdida» 

contra el estatuto cternOf i 

tlesacreditó ei infierno 9 ' 

.vio la luz. volvió á la vidA«o, . 

¿ Tú , pues f porqué deacon^aa ¡j. 

y con frívplas escqrsaa - 
temeridades acusas 
en lícitas osadías ?, 
Diego. 
Porque en f;sQ3» el inUntO \-, .; 
no de¡ó de s(*r locpira» 
aunque tuviesea,vfnt«ra j;, /. 
en loerar su atrevimiento; 
y yo , para-ip crecer te | 
intentar tal desvarío t ^ 
si en mis fuerzan no me fio-, ^ 
no he de fiarme ^n. mi suerte. « 

Elena. 
En las empresas de amor , « , 
toda la felicidad / 

consisTe en la voluntad • 

y es Ja forlqua ti Cay<^r { . »i 
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y no siendo fo éhudabfv», 
tn dpscoiifiajiza' es loca ; ' 
mwtrmñ guzas de mi ivoca 
el céfiroriavorahleí 

, Dirgo* ' ' 

MaI )o:«fiti^nd«*s, paés iif alientt» 
tu céfiro eii id i tavor, 
•u traiiqMÍlfdad ai»yf>ri <;'••• 
cau5ia miiiiiayoil IdrirkpffMjOi;' f' • 
que ps (d Duque- potían)k«i^<^'> '>' 
yo pobr^y au iiqut?jsoyrhtf Arado ; 
y cnanto yo masiamrid^ik f 
ha do pstar él -roasréei^kao'j 
y tn inas cierta eaperauzai 
esii9Ífp<>Uj;ro mayor y .' 
pues ha de sentó ÍSiyar.-* 
]a espuela de su ven{;anza. 
T así , pujfjiij, dff.dualifaier modo 
ba de ser fuerza perderte ; 
yo qniaPO é vitara lti'iBíilCh[<|j 
,para no perderlo lodo.. 

'" ' 
1^0 soy tan necia, ni es justOf 

que quiera tener sfc4;ura 

coti,^«il fi^or mi .%ftrttvr«', ; ; 

y con su pena mi i^usto: 

' ]r*i%4tis quiero qoe,tfi i molida . '^'' 

esos temores «n.^ioor ¿- - 

avfoii'fíitndb mi kooor*^ 

para asegurar (u vida • ■ :; 

¿GSmo? -' '• ' * ' 

. Wena» 
; '. i-r luvejicion se me ofrece | 
caaato Atrevida ^ segur a- 1 
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pero y^ la hocIm oseará 
loces del «ol deivanece f 
y á nii padre estoy temiendo t • 
\ %uelveme á ver á deshora ; 
qne no tengo espacio ahora 
.de decirte lo ^uc emprendo» ' '^ 

jDiVgo. 
Cuando la noche ligera 
en sotcavro tachonado 
de cslPdlaa haya pasado 
la niijlad de so carrera , >* 

en tus bákoaes veré 
anticipada' la aurora. 

Elena, 
To el sol que mi pecho adorai • 
en ellos ogoardare. 

ESCENA II. . 

r 
I 

Pago&acioh obCaiii* 

.rfi 

Doii Enrique y Tristán de noeke eonhnUrna 

encendida* 

.•'..--. ■■.■.•>■ 

Trinan, ' • 

¿Hoy la viste y ya la adoras f * 

Enrique- 
Si t THstan , que es Dios araor¿ 
y so poder el fapfy>r 
no ha rpenester de las* horas; - 
Con rasoa la solicito f ' •• ' 
que es , según me han informado f 
noble, y rica. ' ' > 

Tristan. 
Buen bocado |¡ 
^ro qastari boen ^nUi. • 



iPlegttc^^ üiof no des Tengtñs* 

ú ia ofendida Lucrecia, 

á qMÍen to rigor desprecia ^ 

y enloqaece tu tnodansa ; 

y cnando vuelvas amante 

como primero á querella , 

no te suceda con ella 

lo qne al otro caminante! 

Enrique» 
jíf qnc fue el caso ? 

Trisian 

Pasaba 
por la qninta de ún su amigo f 
cuando el cielo , ya mendigo 
de luces t amenazaba « 
con negros preñados senos f 
de las nubes tempestades , 
negadas de oscuridjides, 
j acreditadas de truenos. 
Rogóle, que se quedara; . 
mas resi&lió el caminante ^ 
y pa¿ó| al Ln^ adelante; 
y ei| partiéndole , dispara 
€Í Austro m artillcrí.i, 
y sacudiendo las alas, 
lluvias de liquidas balas 
airado á.la tierra envía. 
Kl caminf nte ani{;iflo , 
á la qninta bolvió hnyendo; 
cerrada la bailó , y diciendo : 
abrid met., que arn*pentido 
Vnelvü yá ; le respondió 
el ntro : en vano os volvisteis^ 
porque si os arr^penlistris, 
tamhiea me arrepiento yo. 
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To Ittnp t\ íáismo ddri3<Ti'»i'«vM'^í ; 
en Lucrecia ,- que 4lffiidi'da f> • • «. 
la iia^, de hallar arrP|>eDtid8-^(t c 
cuando tá lo estés tambictt^^ .- > . 

". EüFique. • ' 
Si consiste su vitn{;ansa ■■■" * 

en Iterar á a rispen time y . *i -3:1 
mi muerto anofor es tan firm^^'i 
que no es siijeio.á obudanza : 
roas ya han habierta ttif ba(co&^ 
de Elena. .7. 

\Tristan. 
¿Quieres hablar f>: * r 

Enrique. . • ' 

Primero me he de itiformar 
del estilo, y condición « 
y las costumbres de Elena y ' i.^ 
que «1 doctor, si cuerdo es » * 
antes le informa, y después: . 
las medicinas ordena. ' 

, . TriHan. 

Fui á llamar cierto día, 
para un ení'ermo un* doctor^ 
y él sin saber el dolor « ' ^ 
ó enfermedad que tenia , 
me di)o: mientras se enflfiila % 
mi liiula , mancebo , id « 
y que le sauj^ren decid f' 
que yo voy luef^o. 

Mnrique, 

La silU 
de su muía merecía | 
tan sabio fisico. 
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ESCENA ni. 
Dichos f Eltna é Inés á la oeniana* 

Eltna* 

rtto es amor , eata es 
su Yiolencia y tiranía. 

Inés* 
Ko culpo su atrevimienfo 
en quien como tií le adora; 
mas dificulto , señora , 
que consigas el intento. 

Elena. 
Bien stf que es dificultoso | 
inas cuando entienda u^in i engaño ^ 
vendrá á ser el mayor daño , 
publicarse que es mí esposo, 
y esta es mi mayor ventura. 

ínés» 
Oe] -Duque temo el rigor. 

EleníÉ 
Pues sabe tanto de amor, 
disculpará mi locuia. 

Trhtan. 
Gente viene 

Enrique. 

Cubre bien 
«sa lÍA terna. 

Tiistan. 
Por Dios, 
que 6 yo me cngailo , ó son dos* 

Enrique» 
jPues no somos dos también t 






Tnsi€M. 

Enrique* 
.1». . Pae^ ^ TrísláB^ j^ 

el temor puedes vencer , 
que yo he de recojiocer 
caali|nierii| que de {i;alan 
de Elena indicios me dé. 
que á este fiu apercibido 
deesa linterna (revenido* 

Tr islán. 
Si esl,ás resucito I yo haré 
lo que suelo. , 

ESCENA IV.' 

DicIioSf don Diego y Hernartáo de nóchg* 

Diego, 
G^ntinela 
en esta esquina has de ser^ 
que el Duque tiene poder 9 
y rondando se desvela. 
£11 viendo gente » al instanU 
' me avisa. 

Hernando. 
Advertido quedo» 
que >¡no el cuidado, el miedo 
me hiciera ser vigilante Retiratti 

^ Tristón, 
De los dos se queda et unOf 
y el Otro , se{;uu parece « 
es sin duda quien merece 
ser Júpiter de de esta Jun^ 

Enrique. 
SeúíMt hace á4a \euianv 
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Elena* 
¿ Es don Diego? 

Die^et* 

Soy , señora , 
el que ta belleza adora ^ 
como á deidad soberana. 

Elena* 
Logremos , pues » los instantes i 
oye y mi bien , la invención 
con qae aspiro en mi afición 
A ser ejemplo de amantes. 

Diego* 
Ta te escucho* 

Tristan. 

I Pues qué esperas | 
con esto que viendo estás ? • 

Enrique. 
Con esto me alientan mas 
esperanzas lisonjeras. 

Tristan* 
I Por qué ? 

Enriqne» 
Porque be visto ahora | 
que es humana esta muger^ 
y yo quiero pretender , 
mas que á Penelopc , á Flora. 

Tristón, 
Concluyóme tu argumentOf 
don Enrique , que no en vano f 
dijo el refrán castellano : 
quien hace un reato , hará ciento. 

Enrique. 
Con todo t me viene á dar 
esta esperiencia cuidado ; 
porque ei zelar hst empezado 
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donde empezó el esperar; 

y asff para prevenir 

los casos f quiero » Tristan p . 

<;onocer este galán , 

con qaien be de competir. 

Tristan. 
¿Cómo? 

jEnríque^ 
Fingirme quisiera 
justicia^ 

Trinan. 
Delito es grave r 
mas culpa que no st sabe p 
es como sino lo fuera. 

Enrique» 
Con esta traza imagino 
que aseguro tu temor. 

Diego. 
Los quilates de tu amor 
muestra tu ingenio divino ^ 
y me dispongo al efecto. 

JElena, 
Pues recibe este papel » ( ' ) 

para que suplas con él 
de la materia el defecto t 
si algún punto se te olvida. 

Inés. 
Gente viene. 

Mlena. 

A Dios. 
Dié^. 

Elena , 
üM^íana acaba mi^na. 



O) J^eja caer un papú y don Die^o no U halla 
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Elena» 
MaSana empieza mi tidk. 

ESCENA V. 

Dichos I menos Elena é Inés- 

JSernandO' 
I Pese á tal , señor! ^no visf 
que viene gente, qué esperas f. 

Diego. 
Avisármelo pudieras (i ) 
á mejor tiempo. 

Enrique» 

I Qnien^ es f 
Diego. » 

I Quien me lo pregunta así?, 

Enrique» 
lédL justicia. 

Diego» 

Un caballera 
soy español* 

Enrique. 
Saber quiero I 
que aguarda parado aquí. 

Hernando, 
Aquí nos coge. 

Diego* 
Sacando 
un lenzuelo « salió en ¿I 
acaso envuelto un papel « 
y le estábamos buscando ; 
que puede ser que me importe; 



(i) J?on Diefo recata el rostro* 
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Tristón, 
Baena li trazó. 

Diego, 
T qaerria , 
qiie piies,e4 la cortesía 
tan natural de la Corte • 
y á sazón habéis llegado 
con esa itiz » permitáis , 
para qve os satisfagáis f 
y yo salga de caidado f 
qae le Imsqüíemos. 

Enrique, 

De Elena np¿, 
debe de ft Y el papel ; 
lle\^ uno mió por él. ( i ) 
Mas me obliga vuestra pena« 
que el buscar satisfacción ; 
que en vuestro modo se vé^ 
que escede á Ja mayor fee 
«ola vuestra información. 

^ Diego, 

Merced me hacéis. 

Enrtque, 

Yo sospecho 9 
. que le he hallado ; veislo aquí* 

Diego, 
Dios os guarde» que de m£ 
podéis estar satisfecho » 
que de vuestra cortesía 

r 

no olvide la obligación* 
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(i) Saca un papel de la faltriquera , ^ arrójale 
^n e/ /emiro ^ jr Juego lo hf?anta él mismo j^ se lo dé 



Enrique, 
Vaeslra hidalga condiciom 
ba dado égem pío á la mía» 

' KSCEÑ A Vi' 
Enrique jr Tristón» 

Tritíani. 
Felizmente ha aacedido » 
6i te hubieras iafoirinado 
del nombre » casa » y estado. 

Enrique» \ 
£1 temor no es advertido ^ 
y el delito es temeroso i 
aun de su rostro ^no- puedo 
dar señas. « 

TriBian, 
Ni yo 9 que el mied« 
me cegó , y él receloso 
lo micubrió ; pero ^ señor ^ , , 
¿qué buscas ? (i) 

Enrique, 

Este papel ; ^^^ ¡ 
que uno mió di por él 
á est^ amante. 

Tristón, 

I Lo que amor '> 
•abe de engaños ! 

. Enrique» ' ■ f' 

Yoleos ' •'' 

ten I y alumbra. *{' 

Tristón, 

¿Paes aqnff ( 
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(m) ^/^a Enrique el papel 4t £l«iHk 



4 
% 



146 



I 



j gozar de los regalos 
y su hacienda., aunque despaes V 
como villano entremés » 
acabe la historia en palos. 

Enrique* 
Mi seguridad , Tristan » 
consiste en este papel. 

Tristan, 
I Cuál iné el que diste por él 
al engañado galán ? 

Enrique, 
Verclo. 

Tristan. • 

Que puede ser , . 
que en este fingido intento 
te dañe ^ siendo instrumento 
de venirte á conocer. 

Enrique, 
£1 romance en que la historia 
de Doña Lucrecia y mia 
á Don Alonso escribía « 
era » si tengo memoria. 

Tristan» 
Pese á mí ! 

^Enrique, 

¿ Pues qué rezclasf 

Tristan, 
Ver que te nombras en él. 

Enrique, 
Poco freno es un papel , 
já quien pone anior espuelas. 
Yo he de emprender , vive Dios | 
lesta basaña. 

Tristan. 

\otL^o^at\^. 



147 

Enrjque, 
Todo con io genio y arte " 
se alcanza. Mueran los dos ■ 
á manos de su invención. 

Tristón. , 

Llegado á determinar, 
lo que importa es madrugar, 
y hurtarles la bendición. F'dnse, 

ESCENA VII, 

Sala ¿n casa de Lucrecia. 

Don Diego ^ Lucrecia j Hernando con una luz. 

Diego. 
Lucrecia , la obligación 
del que á pagar se condena 
la mas constante afición, 
no es para el cuerpo cadena , 
ai es para el alma prisión : 
agradecer tu favor 
es razón , mas es rigor 
que pongas con duro imperio 
prisiones de cautiverio 
en. los contentos de amor. 

Luerecia. 
I Ay Don Diego ! mi cuidado 
no rezela injustamente, 
I que un constante enamorado , 

solo de su prenda ausente 
auele hallarse violentado; 
vuestra escosa dá ocasión 
á mas zelosa pasión ; 
porque presumir es justo 
que falta en mi casa el gusto 
á quien Ja liatoa prisión. 
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Diego» 
¿ No es prisión la que gosar 
de la libertad me impide f 
¿T no es rigor obligar 
á un pretendiente á que olvide 
sus aumentos por amar? 
Viniendo yo á pretender 
oficios que me han de ha^er 
honrado y rico , es error 
atender solo al amor , 
pudiendo á todo atender. 

Lucrecia, 
En vano queréis valeros 
de escosas , que nadie ignora » 
que por cortesanos fueros 
se visitan á deshora 
damas 9 y no consejeros. 

Diego. 
¿Pues solo con los oidores 
se pretende ? ¿ No h^y seSoreí 
que conviene grangear ? 
Terceros no he de obligar ? 
¿ No he de conquistar favores} 
Y hasta ahora tú , en efecto^ 
solo esperanzas me das^ 
y no es intento discreto 
querer por ellas no mas 
que viva y* tan sujeto. 

léUcrecia, 
Si á la posesión te opones 
cofi fingidas dilaciones , 
diciendo que el casamiento 
puede ser impedimento 
de alcanzar tus pretensiones; 
¿porqué te quejas aquí 



149 



¿e qae solas esperanzas 

has alcanzado de mí ^ 

si en lo demás que no alcanzas 

te debes quejar de tí ? 

Diego. 
No me qaejo y mas te advierto 
qae áunqae tuvieras por cierto 
que á otros gustos atendia , 
mientras td no fueras mia> 
no hicieras gran desacierto: 
cuanto roas y cuando el cuidado 
de tu pecho rezrlosoy 
debe estar asegurado 
con la palabra de esposo 
que mi firmeza te ha dado ; 
y al fin , mientras mi afición 
no llega á la posesioil 
que en tí pretende y adora , 
no es el Venir á deshora] 
esceso* que dé ocasión 
á un incendio tan violento. 
A tu euarto te retira , 
moderando el sentimiento 
con que me culpas , y mira , 
que apuras mi sentimiento 
con celos tan mal fundados » 
qne parecen afectados ; 
y pensaré « por los cielos , 
que finges , como los celos- 
los amorosos cuidados. 

Lucrecia* 
Solo falta que me arguyas f 
con cansas mal presumidas , 
de engañosa, y que atribuyas 
á mí fe calpaa mentídaft ^ 
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para desmentir las tuyas ; 
.mas pues mi vista te enfada, 
del mal voy desengañada , 
que en ser tu esposa pretendo p 
que si deseada ofendo , 
¿qué he de esperar alcanzada? 

ESCENA VIII. 

J)on Diego j Hernando. 

Hernando, 
Señor , no la dejes ir , 
pues te dá ocasión tan buena 
para acabar de reñir , 
y con tu adorada Elena 
has de ir mañana á vivir. 

Diego* 
Déjala con su pasión» 
que la tengo obligación ;^ 
y no puedo serle ingrato; . 

\ pues con tan hidalgo trato 
sustenta mi pretensión , 
rem«diando con largueza f ' 
como sabes, mi pobreza. 

Hernando, 
¿Luego mudas parecer, 
y determinas perder 
la ventura, y la belleza^ . 
que te ofrece la ocasión 
de Elena, con la invención 
que esta noche habéis trazado f 

Diego. 
¿Como puedo enamorado 
perder tan alta pasión ? 
ffernandOf 

jPaes gae lias de hacer I. 



Diego; 

Ocultar 
de Lucrecia mi mudanza , 
mientras paeda sustentar , 
desmentir, y dilatar 
mi invención, y.sa esperanza , 
hasta que habiendo logrado 
con Elena mi cuidado , 
ni tema su sentimiento^ 
ni pueda impedir mi intento 
la palabra que la he dado. 

Hernando. 
Dices bien, que es de temer y 
•i airada se desenfrena , 
la furia de una muger. 

Diego. 
Llega la luz « que de Elena 
el papel quiero leer. 

Hernando. 
¿SeSor , no es de la invención 
memoria? 

Diego. 
Si. 

ilernando* 
Las dos son , 
y pues la lección sabemos , 
mañana la pasaremos, (i) 

Diego- 
I Quieres tá ^ que un corazón , 
loco de amor , que ba alcanzado 
letras de su dulce dueño » 
sin haberlas trasladado 



(i) Llega Ja luz Hernando , j hábtt %\ papel 4e 
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al alma « le rinde el sneSo 
.tranquilamente el caidado ? 
La letra no es de mager» 
y son versos. 

Hernando* 
Con leer 
saldrá ta imaf^inacion 
presto de esta confusión: 
no te quieras parecer 
al necio , que cuando dá 
el reloj pregunta la hora ; 
lee« pues que él lo dirá^ 
y no discurras ahora\ 
que dando el reloj está. 

Lee Diego. 
^^La ocupación cortesana , 
»don Alonso 9 no roe deja 
3» escribiros tantas veces , 
«cuantas mí amistad quisiera» 

ESCENA IX. 

Dichos jr Lucrecia al pañoi 

Lucrecia. 
Mal se sosieca un aff^WO : 
ved si en vano se rezela 
mi pecho; leyendo e»*» 
un billete 

Hernando» 
Las tinieblas 
de la noche te engañaron , 
y en vez del papel de Elena 
hallamos este romance , 
descuido de algún poeta. 
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Diego. 
Eso es lio cierto , á bascarle 
al ponto importa qae vuelvas. 

Iltrnando. 
I Al panto ? 

Diego» 
Al panto* 
Hernando. 

¿Na basta 
bascalle caando amanezca ? 

Lucrecia. 
¡Quien los pudiera entender! 
¿qué consultas serán estas ? 
Mas, paes, habla con recato» 
cierto es que son en mi ofensa, x 

Diego. 
I No echas de ver cuanto importa ? 

Hernando. 
¿Qué importa cuando se pierda | 
si de memoria sabemos 
cuanto contienen sus letras? 

Lucrecia. 
Ta me falta la paciencia. 
Enemigo l qué secretos n 
y qué pláticas son estas ? 
Suelta el papel. coge el papel» 
Diego. 

Necia estás 
de zelosa. * 

Lucrecia. 
Acaba , suelta. 
Diego, 
Si con eso has de dejarme, 
tómale , para que veas 
tu locara en mi verdad » 
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y en ta engaSo mi pacienciair 

Lucrecia» 
Yo lo veré* 

líernando» 

Mal conoces 
de mi seSor la fineza. 

• Lucrecia, 
¿Pues vos, qué habéis de decir f 
alcj^haete f 

Hernando* 

Tomaos esa. 

Lee Lucrecia, 
*^La ocupación cortesana , 
^don Alonso « no me de}» 
rescribiros tantas veces ^ 
» cuantas mi amistad quisiera : 
»demasy que para encantar 
»bay aquí tantas sirenas, 
»que el mas prevenidor UliseSy 
»en este golfo se anega. 
¿ Tantas sirenas , don Diego » 
bay en Milán que os diviertan ? 
I Luego no soy sola yo 
ni son sin causa mis quejas? 

Diego, 
Prosigue el papel , verás 
cuan sin razón me condenas* 

Lee Lucrecia. 
j»lt porque me habéis pedido ^ 
»qne os dé siempre larga cuenta 
»de mis cosas, atended , 
»que aquí mi historia comienza. 
^Libre de amor paseaba , 
y cuando Dios i y en hora buena 9 
»di en uua Grcti en \iecVvlos^«.« 



i ÜéH Di«go I ifviS Circe e* etuY 

Diego* ' ■■' -' '• 
£] papf I lo díHi » lee. 

Xfe ÍMcrecta- * - 

«Como Veuus en brllecay 
»a4 éir ie^» me agradó., 
¿t lú a^rádáttcleá elUf 

Diego. 
£1 papel lo dirá , lee. 

'•■^■¡jee Lucrecio* 
«Se^^uila y supo quien era. 
Claro está» que no te haiíiá^ ' 
de qaedar por diligencia. 

I* T eo- buen hora sea mentado f 
»la iai dama era doncella. , 
I Que importa ? dale palabra ^ 
como á mí 9 cuando lo se^ f 
mas ya no debe de serlo ^ 
poes^ae diaes que lo era« 

Dic^o 
Pesada y Lucrecia ^ estás i 
¿ di y^qifee indicios argumeniaff 
que soy quien escribe yo, 
ai BÓ es aquesa mi letra » 
ui en mi vida hice una copla? 

X Lucrecia. 

£1 papel lo dirá , espera. 
» Era y aunque huérfana rica» ' 
I» en nombre y beldad Lucrecia ; 

Diego. 
iGomof 

Lucrecia 
' 4 Vés como el papel 
MrengoM Í0 fue JBje^a» ? 

40 



i« ; 



¿t^^i^opjas ana», ip^ ihpffi^rjet' S i. 
y mi faena en eslai'eta ? 

¿No iiay ma« Lu^recjaf qae tú ? 

Para lí uo hay mafi (ümi^eqM r. ^ 
donde tantas cusas: JMi^t^. ' ;, 

te culpan, y te cofvieuan* 

I Señor , qué pueU^ s^ry ello f 

^^. Diego.,,, ; ^ ....^ > . 
Un co|ifaso mar me anjpga^ . 

Lee lMC'r/et^a,¡^' .,, : 
«Admiréme, entré entré en sa casa | 
»hon^stamjente comp(^st4í y. - 
3» donde una Aldonza^.j!! iiat 
»cra^eL dragón de Medea.i , 

¿Hay m^s Lucreciaa qvQ^y^? 
¿Al fin «ni es tuya <^9^i)e|ki^^ .<, 
ni has hecho verao e|ij^i|iAíi4a?;: 

DiegOf 
Profti^ne el papel,.l4ncrec¡a,t. ^ 
aii> j^lA^a.d<? basta acalla W<;.9 
que me apuraa la pa(;ieiicia« 

Lee Lucteciaf 
vEra.nna vieja Creus^,, ^ 
«aquello, y Dios no^ defienda ^ 
«que llamo estantigua yo>, , 

«y que llaman otros. duetla. 
i^Doíia CLaiulia ,y d^ila Jujiiat 
»eran de labor doyicellas , 
»que ya son también donadas 
itlás familias -escudcf'as. 
j»Su poco de gfntil hombre 
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»de la Silla prccürkor , 
>y«JuJas de la ürspeusa* <,)• < 
»Uu per 1:0 braco d« faUla »,. .,«;i 
»con collar I .y con f;ue<l(*iaat# ; 
»era delicia del, dneilo , • . .. 
»y torroen^Q de |a d^ueiía. . , ^ 
¿También ^i^eaUs iiiiler(as i 
ímportabaN^arle cuenta? ,.> 



r. » 



¡ Qué bien ittforinado estaba 

el spcaRroA d'l poeta! . r 

LecJMcreciat »■; 
«l^os paspa aca^urobradof . . -. ^j 
)»de un ppjMe que galantea, 
)»anduva ipK a m<:ir, siguiendo t:. >. . 
«ya en yi^Has y ya en fieataa» > 
uPa^ó al fiís en concertar. i. 
>que me.ca^MiQ c<mí ella-.^ < > . 1 . 
» qué el , Irao^pOiSo y codicios**. , . 
»f#cilm^9te se .concierta a.. ; .< . 
I Gimo es e| «^to df I tramposo ? 
¿ Don Diego, saber quisícva- ud *, 
de cual de lo/|.4oa se^ntiendcf 

Diego. 4 
De roí , si tanto are aprietas , 
y i preguntar^ te anticipas 
lo qu/e eA íxü^í fácil qtte sepaa #: ! 
prosiguiendo, sin. matarme 
con tus comentos , la letra. >.. ( 

Lite Lucrecia . » 
MjQiqsle promesa , al fin « ;.. . . 
)»deesp(j(sp, que las promeMa^f ;• 
>»pari^ engañar deseoso»» 1> .^> 
» son poderosas terceras. 
Acébo*^.^ Í4. cf Jada , , 
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ion Xy\efíO * ^^^^ (!^sciil>?erf » t ' 
¿al fin , halieU de én^áDíaniiet 
; Bttcna qiitdara de tlfcia 9 
gi á crédito de palabras 
la posesión' os vendiera ! 
¿Aii pa(;a obligaciones , 
»si beneficios premia'^'' * 
axf á finesas se obliga ^'' - 
quien de tan noble s^^ precia f 

^'- Diego, " ' ^ í 
t)amc , Lacrecia'y A romance |> 
deja que todo lo lea » 
entendimos este enigma. ' 
Lee don Diego, " 
» La •promesa pudo ' tá n to « ' 
>»ó laMo el amor en et1a'« 
»>qtte por no ser yb Tai*qafilOp 
^Lucrecia no fiot^ L^recia^ 
>y aittes de ser nJesposfada » ' 
3»ia hisriiiusa infa#ita íné dttcfti* 
5 >.v..i. Lucrecia. "■ ■ 

iCoini>? 
1 >«; ; HérnahdOk' • 
Malo. 

¿ Po«s qué dfcet t 
Lucrecia? Ahora compensan 
mis descararos , y tus colpas » 
porqu€ yo hasta ahora « apena* 
alcancé de \i nna manfo ; 
j esto et loersa , pues confiesa ^ 
qiK^tttcanaó la posesioiá, 
que de oiro amante se éhtteiida. 
Lucrecia, '■' ' 
J FandMK qiúer«ft ittv dii»c«\]^ 
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en lo qae fundo mia quejas f 
jSijaaU^<ii!$(a(c¿nzar te iactasy 
después de alcansar ,qué bicieraif 
^ Quién le; fia c/í su hoiroir f' ^ , 

Oye el papeh^ uo prelenda# 
rebalir mis «ar^uiaeiitos 
con sofisiifSjis respuesta #•>' 
>»La posesión conseguida ^ 
i»nieeiifedé la diferencia. 
>»de alcansar,, á desear.^ tí 

»pues en ^oji^ndo^sus prendas» 
»€Oiuo otras ve^es süliá^ 
yaborrcciiaif y. déjela* ■ > 
¿i Yo f por d>cl\a , bele dejado t^c 

Lucrecia? ,;v»... 
., .í .. , . Ifarnandú* . í 
Por Dios» que aprieta 

^ .... o ^ iAh.trajjlQr.lit 
d iceslo ^9f.t ipo.r q ue ifiMissai^ «mi 
ejecutarJU^.:ian.|^r^sjt,o ,. .i» i • j> 
que ya poi:,|b4)cLo lo cueAlaa» 

Sola una, Q|ii(;eJr. podía 
respoAi>kr; tAlf^utileza, ; » ..i . it 

»G>.n salud, y^y en este estado | 
»don Alqpso pin>igo ♦ qwiía! / 
»en MiJaH) paf;a serviros « 
» don En i iq^» dcCou tr^ra •« 

r . . Querida* 
|Ay d^.mil . 
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•" • HérWañdn. ' 
>' ■ ¡ Ah ! ndraniala. 

i: ;;■ Diego • ^ ' ' 

I Quá don EDi-i(|tíe ;• Lacréela t 
es este ? 

%• • • Lutreeiú. ' ' 

J Si r84<yá:e'nrfN)os • 
por d^tfobligartr inventat f -' 
** . , •:' ". Diegos -'■" ■' ' ' 
¿Qué aon i tan ciabas p^óbansaa » 
buscas i'Hvolas respuestas ? 
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^•' ••' "i ÍJtíct^cia. " ' 



esta historia verdadera ,- 
su> hay mas Lij(>éi'e*ías' que yof» 
Hernando." •■••''" « 
Darnos qttK*re cót^Na nuestra. 
¿t'= í* - Dit¿b.' 
No , con estas ciiictitiat^VhirAé ^ 
no hay m Mila^h^as Lucrecia! ; 
fu¿ra>yd4»'^lie-^<^, en^ailosa , 
no aaa>4raf««1a %K»r|<rimVra ;* * " * 
quf* tuvn %lte^i|s't7o^fil^>a^V^ 'i ' 
qiaftii:ktera «spil'ÍRVil]pVicia's; " P 
de este amor de-d^ii £íiiique: 
y de aqin'i/ pcrrqtií^id' s^ftiTs^' 
nació el dilatW#* Wís^ btHKf^v 
y el no compür'-kiis 'promesas. 

\ Ahc^ftliv1qiye:,vil1 «ftlH'l^aátlttba ap* 

hacnnre sdla^iiiitf <¿fV«isJ^ ' • 

¿Quien de si:mÍHr4a sabía 
r.ííe áeMio , psla afrettAk í ' /- t 
reñía, tan rigurosa | 



y liablaba tan satisfpcba.? 
Qoédaie , íaíisa , livianii , 
qqedate ; y ya , dí tu len^oa^ 
irie nomBre^ iií ea tu fñihnno^U 
^iva esperanza tan muerta; 
^iie convencida tu calpa^' • ?'• * 
y averiguada mi ofensa, 
pues iin. honor prctendi^^ ,, ^ 
que yp U mano te diera , 
no podrás ne^ar al mcoof 9 , 
que ea.ftan liroilada p^n^a^ ., , 
4«í^rte, y que Á roí piedad 
. debes, gracia 9 ,. y ■ no queia?» 

, > ÍMgrecia» , j u 

Agaarda<9 tenop^ * ,,.,> 

Hernando- .t» • j;,, 

i..; -I Por.Wo*, . 

qne te bai Vfnido d:e perlas^ \\^:\ 

la ocasión píMra dejarla. 

,.,.J55C.ENA X. ..^ p. 

f "Liítrecia* • « r 

Escucha,, don, Piego, «^^p^iJAJ^ 
i mzs qué def^ngo con ruegoa 
< qu¡^n.bi|bf. 90 n ofensas f . -. 
|Ah viHan^^^n^uriqoe! 

tu engaño el honor , te cueste 
ft ti la vidd mi afrenta. 
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' ESCENA XI- ^ 

I :^klA BM CASA OS OOrSaRCAO. 

* » ■ 

Don Enrique y Tristón de camino ^y don Sancfuh 

t Sancho. 

En Ivü buen hora voilvais , 
hijo querklo, á mis ojos , 
cuanUs táeriinas y y euüfod 
con la ausencia mr cosíais. 
Volvinlme á abrazar; la mofri» 
de doa Eatévan de Herrera ^ 
sni bermano, solo' pudiera 
con la venturosa suelte ' 

de veros , tener consuelo f 
qoftt tantoií años de ausencia 
faltaba ya la pscieticia.' 

Enrique^ 

Bien sabe y señor , el cielo , 
que quisiera ^1 córásbn « 
para evitar, tus enojos , 
que me volviese á tus ojos 
signos funesta ¿cásion. ' 
*' • ' Safib^o 

Cosas soú que rHos ot*dena. 
Trnéáñ. 
*'^'*--'-"bora búeiio Vá'.* .¿^¿ 
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ESCENA ^il. 

Dirhos jr Elena, 

Elena. 
jQoé vino mi hermano yil 



m 

Aquí esTi^oyH: ' ' / 

V ' ¡ Amada Elena! 

Eiená. 
¿P^ro f{fié m esio ? ) ay de mi ! ap* 

Enrique. 
I Es posible que te veo ! 

Elena» 
Yo te ahrazov y aun no creoy 
que tal díicha mereci. ^ 

Trislan, » 

Eso á los bobos : que ba dado 0pm 
vuesiaíuvencron en vazío ; ' 
y esta es la hora en que fio » 
qne huvi^radea vos tomado 

por. mas dichoso partido» \ 
que una míua rebontára 

y los huespedes volara. 

.i-' ... I' . • . 

ESCENA XIII. 

■ r 

Dichos ¿ iHcs. 

Jtrés- '■■ 
Aunque esta dicba he sabía- 
la |Nislr(*ra-^ iioi lo soy 
en ej gusto: dal0.ávlfi4s'^ ) ' 
don Juau mi seilori* \a% pies... 
¡ Mas ay j 

' Enrique, 
Los braaos te doy. 
T islán. 
Ta tengo mi quebradero iip* 

de cabeza Umbitu ya« 



I Qaé es esto , Ekiu ?*; -p A 

; . . Llego 

el berra a no verdadero 
> ) t«M^4o aguardaba el fíngidoi* 

Tristón. 
A nublo tocan : su pena ■ • * 
publican Inés y Cieña. 

Fatigado b;ibreÍ5 veBÍd<^f 
entrad 9 bi)oáilcscansar. 
,«4^.j U. - Enrique. .» J 

G)u veros be descansados : ..■ ^ 

BiSCEIíA XIV. 

DitKói ffktúos don Sandho^ - 

;. j Tristón . . 

Vive Dios , que la ban tragado; 

,]',\/ Enrique- \ 
r^ingono puede alcanzar « 
Tristan p-^i^o.se aventura : 
ya logré «I atrevimiento « 
fortuna logr«<:^liin tentó 
decU^i^r^r e^ta^bermosara* * F'ase» 

' ' Drission. 
Ta coij^.MteiigflidOy señor;- j 
se en^aA^f ^e*a j confia , . . U 
que ta mayor fullería .)■'. 

es dar con la misma flor. 
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ESCENA XV. 

Dichos mertóÉ dian Knfiqve, 

¿ GSmo harcmasrí h\é^ , díf 
para avfsar á don Di¿gó 
de csle caso? 
'-' Inés 

Tu amor ciego 
solo confia de mi 
tu secreto. ' ' 

Elena, 
» Pues \ófnár 

puedes luego, Inés , el' mántoT^ 
qué por loque importa tanto ^ 
. .-iiedo se ba de atropeflar. 
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ESCENA XVI. 



Inés j Tristan, 

^' Tristan. 

Inés p 

Inés 
I Qué quieres ? 
Tristan. 

Espera : 
yo sea muy bien venido. 

Inés. 
¿Qué !te hubiera perdido 
cuando mal venido fuera ? 

l'ristan. 
¿Con tan necia ceguedad 
respoudes á mis cuydados í 



lKkh% Siempre en los desposado! 
la primera «s iiecrdadi 

Inés. 
\ \ Y (|tté e&paci9 para mí prisa i 

suelta. 

Tristan, 
Irás á caleiiUr 
agaa de piernas, y dar 
un prefome á la camisa 
para rl liiiespcd » por cumplir 
con uso tau escusa do. 

//les. 
Ese es mi mayor cuidado; 
iré á lo roenps á huir 
de un huésped tan deseoso 
Qii todo de p^recerlo i 
que aun no ha dejado de serlo 
en la parte de enfadoao. . JTísje* 

Tristón. 
I Ah , Inés « como estáis cerril t 
pues ¡ay! de vos^ si os abras* 
amor ageno . que en casa 
se os ha entrado el alguaciL 
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ACTO SEGUNDO. 

' ESCENA PRIMERA. 

SAtA Elf CASA OB DON SÁNCBO. ' 

» • • i » > ; ■ .• * 

Hernando, 
¿En fin y boy vamos ios doá, 
ai la ti>.iaioya no erfaifaos » 
i vivii* cort qúteiri attia'moa ? ' ' 

Fnerza es'ya.' ••^' ' • '* 

«*'*'*''' Hérnañáó: * ^ , 

Pú¿s fióñó» DW^'^ 
la ventará i3e' bb éóplidn " *' 
^ue lo tiene p>yr Hkcio^ 
ain que ifu ¡il{»tiiri>('nefi£/o 
Je acomoden la'fác¿idik. 

Die¿o. '■' 
AcoDiefámos , 'He^att^ó ; 
poes yá la suerte se ecb¿. 

Hernando. 
Animo ^ s^iior , qn* yo, 
vive Dios'v qoc voy temblando; 
mas €« nna dn^)a ektnn 
solícitos mis (?nydarilos« 

Diego. í 

Di. A 

* ' Hernaádo. 

Si por unestrós^pec^dol 
vienen cartas de dan Juan, 
á fujpadre ¿qué has dt hacetí 



Diego* 

que con la caduca edad .^^ 
ta ri¿)i- ¿a 4lr^iid<y á- pí^ráftl* - -' • - 
la vista el viejo , que Eleoa f 
é yo le 'hí^Wili^ srrvír -^ 

de ^ecreln i;i9 ^ y, p n^^i r ^ ^ .. , , ^ ;>, 
4 que la caria es a^t*iia « 
é #Dás amí]gna^fa4'eetiá, .-v^ vr.a 
qae mi partid? ; df ipodo 
sabr.enQio9.,tr^^arlo todo » .: i.;T * 
que* ni iodipp ^ pi. sospecha, ., ;« 
del ea^añ¿ ha,^ d^ leper. . ^ ^ ^ 

Otra duda : si eñ A(lifaA ^:- ..j.'^ 
hay quien conozca á don Juan t 
6i:^t ¿cpmo puüde ser, 
Jio se desale el eiirtdo? 

V¡vcré^lH^,?;etiradQ., , ..¿^ 

tan sccrétíj^i] y recfitado^ . 
que lo dilate ^ j|i p«edo , 
hasta vé^.4e in^l^ifitenqio^. .., .; 
el efecto..^ ..-. ... _, ,=. , . ....-^ 

Bien está^ 
qae entibe t^ntomoriri , ;, 
el Leonero » ó el León. 

. Diego* 
Entremos. • ^ ' ' ■ 

Hernando^ /i 

J^^íf^hv^. de Dioa^ 
turbados lluevo los pies. ¡ 
Este es el viejo. 



< ESCENA 11. > 

DtchúÉ , don Sancht) y Tristán, * 

SanchO' 

I Ouien és ? 

P «ip ¡en te el a I m a ^^ i^, . sois y 05 , 
señor don Saucho^de Herrera. 

♦ V.* 

Pa4re,<49 ^i y.¡^fi,j 
dadme esa niaoQ^^iiiyerida. 

Malo. .; • . r; '1:- '. i^ 

Sancho, 
¿ Qué ;dtzi^ ^ ;^ I 
Ditjgo, 

vuestra roanc^, y», vif estros brazos » 
que á vuestro ¿hj jo (UH^.Ju^llg ; 
podre mío I no li^^ifá» 
:y^y ^ fmb (toc«4crs abrazos? 

,StiUf;lior',\ 
I Vos sois dopí Jii^q,? j „ , :,. /^ 

voy i avisar i mi du^eilpr, f^qs^» 

Yo soy don Juaqr.j 

Sancho. >■;,.'. ... 
M. i Velo 6 sueAof 



iS»^ 




niege. 

S¡ lo dndaijy porque V^DgO 
ftin, vnrstra orden ipadire il^Á^».^ 
con la muerte de mí tio ^ 
pienso I que disculpa tengo. 

Sancho, 
O estoy loco , ó vos lo estáis $ 
d líay aqui muy grande engáSdV 

Diego. 
j Qué es esto ? ¿ Qué tan estraSo , 
padre I y señor , recibáis^ t ^-^ 
tras tantos a dos tfé ausencia^ 
i un hfjó rébiefrií venidb r 

Ei seso tengo perdido ^ 

9ÍIIO pierdo la paciencia. '^u t'i 

ESCENA III. '^' 
|)«bAos i Enrique y Trístané 

¿Qué eft'eáto» padre? { 

* Üié^ó, •■ •'♦ *'-•'«} 

Hérnanáo. 
Acabóse; pádl*e, dí}o« * ^ 

Séneho'.*^ 
Qoe teniendo "solo un hijo » 
hallo y cdmo'veís aqui ' «^^ • ■:' '^ 
dos t qoe afírtti^an t|ue lo !••• 

EnHgue, ^ 

J Que decis ? 

Sancho. 

Este nalan ¿ 

ilfce fambilsB . que ea doii Huu( 



T es vejrdaj ,, 

Enrií^it. 
¡Ay tal traiciqnl ^ 

ESCENA IV. 

Dicho», y^ Siena* •■ - ;» 

Eiena. * < 

¡Qn^ graR yerro (¡ay desdichada!) 
que oo Je avisase f iiés ! 

Tristón. 
Libra el fpmfdio en los píes , . < 
que aquí no has de gauar nada* 

Enrique. 
¿Sois loco, ó SOIS embosUrof 

Diego. 
Si el disgasto no temiera « 

de mi padre , yo os dijera 
li lo soy , con este acero ; ^ 

pero de vuestra insolencia ># 

la irerdad ba de vengarme. 

Enrique, 
A mi me qaita*'el sobrarnia 
tan La razón ^ Tá paciencia « .^ 
y quiero da roa la pena 
ea el campo. 

DiVgo. ^' *'"* ^ 
_ Venid. 

keftíáñdú ' 

Vamos. 

Con esto nos^capf moa. 

Mp Illa «rilaras , E^pM^^,. ¿flij,^ 

ii 
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EhriqUé* 
Tenerme « padre , es éñ. Vano; 

Diego, 
SaslU. 

Detente por DioSf 
qae en cnalqiiiera de lus'iflos 
pierdo amante, ó pierdo hermano. 

Tristón, 
2Qu«^ no le dt'je salir ! ' 
la escapatoria nos quita» 

Sancho. 
stá cuestión solicita 
U)i tfprño amor decidir, 
cotilo padre, y asi q o ¡ero 
•n (Jfitda'y i entrambos Uainár 
mis bijoe , mas (|ae arriesgar , 
la vida aei verdadero , / 
por castigar al fing^ldo» 

Enrique. 
Yo no tó podré sbfrír. ' 

MJiego. 
Ni yo ; dejadnos salir. 
. líefnanfío*^ 
Ya I sdspéicho , qoe ba'n sentido ' 
en la calle la Cuestión . 
y viene gente. 

•VV 

Dichos, tí Duf^ue-^^dos cnadoM* 

"' •"Buqué.* ^*' *^* '' * 
^ 'i ^^ ^ ^'to 9 






Sofkho. ^ 

sefiíor, que en tai ocasión.,. ,. ^ 
mi dicha os h^ya traído. 

Este €B'A Duque ¡ ay de mil . . 

' • Duque. , , ' ' ' ■ ^ 

Pasaba acaso # y oí 
desde la calle el ruido 9 
y como 9a lieue mi pec|if> 
amistad tan verdadera . 
ai yo^nismo no subiera* . .t 
no qued^r^ satisfecho. 
Contadme el caso< « 

./ Sancho, •, . ; 

Mi peiia^, 



t. 



*> 



escachad* ^ . habían e^p ffqftia» 

Hernando, 
El andaria-. • . . , y 
como otras veces aolia , 
rondando.!» cajle i Elena , 
y nos ha co|ido aqui^^ 
sin 'podarnos escapar : ' »^'»^ 
hoy pienso qne bu de vengar 
. aus celos el Duque en t(. 

£1 no mi^jhac visto íanifV^áuíi :■* 
y el secreto de mi amoi;Vf .j.^^^i 

me libra de ese. temor. 

¿ De qué parejcf^r ^ias f.»j r h :■ u-i 
a qué ha^n^a ¿e¡ ,b^er,ag«i2 b 
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|Má^ iii fqese éste ef gaUtt 
de aiiochc? 

Enrique* 
Yo no le *irí 
el rosli^ ; fnas es 010^ flftA»^ ^ 
que no es éi , «|up. uo podía 
£lena « viendo que tiabia 
)lr*;ado < ^Mílán sá b^rmaad^ 
dt'jar cJe ;iviaárlé liiejío 5 
este C9 Sin dada, TrikUtt. ' 

Elena: 
Di siembre 9 qae eres don Jbaii ^ 
que ninf;un daño, don ]^cg;Op ^ 
puede resaltar mayor'/'"' * 

que i los dos nos sütediera ^ 
ai acasd el dóqoe vhiiera 
''áábi^MKrbar niiestro amulf. 

Yo lo haré. ' ' 

• ESCENA Yt. ' • 

... ' 

'■''>'*'• • Ihé$y^ * : ' 

'Triáte'afe *M ; ép. 
que pienso que ba"^ sucedido 
el daüo que bemo^ t^^Fd^. 
jSdloi'a?"' ■*'"■' 

Bienit. ^' • '-• ^- • 
A y , \^t¿¿^ por ti 
estl < ríes^ó-d* jiH-drt< • '■ 

/a opinión ; jrW^ticrÚió 



ir>- 



Tnt i m etsa i (>uscft11« | 

boy mudado^ f iodo t\djf^„ ; 
he andailp.de call« en cM)^^ , , 

y mirando con mas p^o$ ^ ^^>.*, 
qu« tieues^ali^^ra ei^ojot ; 
y al 6n ,. ni 4e ^í. ni de Hrraauda* 
ipsU aho<a pude hajl^r/ .., .^ 
^nicip; oie dieisA naevA i^iial^' 

Trasdl^.^ti la fo^rtona^, , ^ 

f^í Wffiíl de mi p«*sarv ... . 

Saacho, . . , !" 
JSsU; ei ti caso « que na dado 
ocasión i^sta pendencia; 
y con^ sil lar^a ansenciik, .^^^^ 
an mi fien^oria ba bo^r^df «^ 
laa especies de s^ caifa |í "^^ , .• 
y con la debilidad f 
de mi ya caduca edad 
los órganos desam par f^ 
de la y isi va potencia,. 
la virtud , y liaber pasado 
iSe.iiino i varón y \é lia dad# '"^^ 

tan forsosa diferencia • 
ni puedo desconocer, 
ni conjpcer á ninKano| 
y mas dando cada uno 
tedas « que bastan i hacer» 
que les dé. crédito ignal. 

Duque. X 
¡Quien podo intentar a^yof 



iTtf 






Cricíio t.. . . 

'.•■•■'áefcbr, ■ ' " 
csencbk*;' '6 iii« acnefdb' mal \ . 
ó ert¿ líde ahora lle^« " 
es er fiú'gido don Jiíail ; 
'c]^ y</'lé be vjsto én Milloí" ' 
otras V^és. 

' * ' Criado a. 
La.ci. íí ^h También yo'. 

y en fi'^alle le h<* encontrado 
di BIrÁrá f y aun con béicibÁta' 
de amante,' que á sus bálcon^ti 
le vi nríf¿V con cuidado;*' ' ^ 
y este eni^redo babi'a édi^féádido 
Con ordep de Elena. 
^^'^^* '■' Duque:' '"'■'' 

qnc efilbórrecerme á tAf t 
de t^^iio amor ba Viaéidó.' ; 
Elena lb**babra tratado i'*' '* 
por poderle hablar .y v^f'^ 
qne es i^aláh , ella 'mi/»<*^ ¿ 
ciego ai¿¿r , yo di^.^dictiad6 : 
estoy por' darle tb maerte. 

«^- í(?ri«dfo í; • ' 
¿ft^olñbre quieres cobrar ' 
de tirati'O? . 

Duque 
\ l He de pasaí 

por eslfe' Jigra Vio? 
*^^* CViWo' - 

De'&iierté' * 
te podrás hacer ven^^ado » 
^6 p^'eicá\\ élf y Kkna ' 



•in noitrarte a|»aaioiiad|iif 

Criado a. 
Dtstfrrarlo de Milán 
€9 remedio « y ^ castigo* 

Criado i . 
To parecer contradigo* 

Dutjfue. 
4 Puca porqué^ 

Criado i , 

flaeKrantanao tu precepto • 

verse los do^ «que no es .. . 

tan corto Milán , que est¿a 

aeeuro , de que en secreto > 

no pueda i*n su confusión 

proaesuir ocultamente 

an amor ^ y coando el se ansei^te ^ 

ai ea verdadera ancion ^ J 

la de Elena 9, <;omo estáa , 

coligiendo de éste ésceso p 

ha de seeiiirle^ y con eso 7 
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y con eso 
del todo la perderás 



¿Tal error pueden hacer ' 
mugeres que nobles nacen?' 
Criado i. 

* i 4 

Si las comedias nos bacea 
de lo que ea, ó puede ser' 
\iva representación f 
desengañarte podía 
lo que han hecho cada dia 
las infantas de León. 
Lo segundo has de escoger | 
«|oe á ninguno loal sucede | 
prefiaitadQ'h qae pued» 
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•in iiiilagro aeOTititcVr. 

J Bien dices , mas qñl pe ¿t liacer • 
81 todo 10 dificuUas ? " 

jQoé saldrá df rslas consiiUas? 

C rindo I . 
Escucha mí parecéi'. 
Ayrniemos » rj^ye f^te amanta 
£^Cicda. es faltóle seso«, 
por.^ este mísuio sur>so' . 
es información bastante • 
y luáiidarisi qué en In cas« 
de los locos t con cfti i dado - 
le tengan aprisionado, 
mientras ef ímpetu pasa 
de siiTurioso aceidcut^. 
T así le darás la prná ^ ' 
de su locura ,' y Elena 
>iendo', ^unriue eneanosainelite • 
divulgada la opihiuu /' 
^n Milán, de (|iie és furioso « 
no pudiendn ser sn esposo , . 

le perderá la afínou. 

♦ ■'• ■ • ^ ■ ■ • • • ' 

MJtique. 

tQue bien lo sabes, trazar ! 

no sii^ razón en uii pecho f 

de tu in|;enio.^ali^ft'chO| 

te doy el primer lugar» 

t- ■ 
El tiempo, Sfíior, dirá 

cual es el don Juan fingido 

de tos dos. 

Duque» 

tx» ib lie i%\A^o < 



don Safiého,*de q^^^ tía loCÓ 
el que dices , qii^ Ite^i^ 

Salió la sí'ntíiiuia.'i • 

/ ••• 'CVliií/d'.*'!/^ • '^ 

^ Tyo • ^ 

he sabido qué no^éü poco '« ' 
pon]ae»y6le*fíii Vis h]l hacer 
sin ntlaiM*o;\léiatiHbá." 

I Locos hay |k]fi'''lnnrir'c^iii]tia¿, ' 

lanlo como Wte'Vitía'fS^. : ^'* 
Yo soy it!.sl!^o";'c|6tí un día » ^ 
que d4é Vn qúc^eiífralVár qiiérn 
en una sorllfií-^t-lol , 
porH!ógi>rlet>litt fec'áó* ' / "' ''^ 
desdar saltoa^oií'rra ^í 'Ci^ó'/ 
hasta que" ef'Wáfd'Hre^o ' - 
••> c^^é^^ néélle 4d iíscófídifi. • '^ 

' H^Viátídó. 
Oigan como se leti^irtita 
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iiu lestiiDoüIfi:' » 



,bíir •" Sancho, 

" 'Stt'fn lenta '^ 

confirma rsfi^'peinra miento. 
Mas, señor, Ib'qñe füeespánlm 
es, r]ne informado viuifse 
d^-senas tau verda Jigras , 
y lan en %t\6\ y dé "vcraa 
hüblase , t^í^ mú f)ns1f»é 
en confusión tan pesada. 
' • Tristaá 

Escucha , «oaodb ¿oa lauu' 



*!• 



•»t'*% 



M ape^ f.n qp^a posada % 

á iiiformatCaCtdc ta estado* ■ * 
y tu casa^ por nova ndar 
á caballo á pr^gu^itar «» '. 
en pueblo tan. dM^^f'clo. 
Allí con ,f3tf ocasión 
conió sus ca^iqs t ir.icreo » . ,if 
por. jos itfffi^OM q/fe.Vjep, ,r 

que se h^Uo.á .U.felaciQn 
este loco » y á^$A^ pllí 

y aun sí^j^o.^on^plvido y#^ .- <• 
me pait^ qiif k yí. . } 

JEsie, C« 8ii| duda el suceso* . 

jfcit.i .1.,. » 

Claro está «.qui? nadie fuera,. .^ 

tai|. ¡osado , que emprc^ndi^rA s 

•in ser iopq . ^1. esceso. , ,, . n 

Mil sospecha^s. me .ha engepirfkdo é^ 

Tristau , fslf poviedad f 

que has^y^to.t - Z^- 

Tristétn. \,:t 

, Sino es verdad, 
lind^okénte lachan trobado. 

Hernandoy 
,4 Qué dices de esto ? 
Diegoi 

No a1caña% * 
mi discurso» la intención 
del Duque , en esta invencioBr 

Elena, 
Entre temor , y esperanza , ap» 

de ofi cabello e^ioy ftu<^«uN.v 



/' 






¿ No tratas de fepHcar f 
Ady¡e>ri« , que «con callar '• 'í 
te c&bliesas delitieiie^'te; - > 

Pie¿¿ 
Bieft "diees. Oyendo- ktt éñMé^^ . 
5e¿or.... i 

.*}[ i- • thiqtíé'f '■' 
Bdsia t 'iio^le oigáis 
na» focaras ¿ Qii^' a^otird«is t 
Haced ié qu«^ ós^foi» MÍalicUdo.« 

Criado i. 
Dadme* )á espadé?^ ^ 

Apartad f 
iolo al Du^ueí lá 'daré. 
• ■ Ihiiftíé, ' 
A mi me la dad. -^^'l > " * 

'í»í' ; si bar^, 

fiado en qne mi verdad 

que niela maudeis -vlilte^'; 
fv« táij 10 «mandad ^rt>ndelr^ 
también mi com pe líder. ' ' 

Acabad «y llevadle. '^^ 

Critídó i:'"' -^ 
■^ ^\ Andad. 
•" •• ' Bhgó ■■'•■ ' '■ 
^ ^ay suceso mas estráitof ' 
í qífé t!«nga pi^^nsfo tel étogaSo* 
j y'c«st¡^o la verdad! - Liévanh* 

Hernando» 



ili 



tto me ^fMi f #i|i^Í6ii prca&r; 

.,. Elena. .:^ .^ 

Signe i- don Die(;o « basta Vi^^ 
doade U Uevan « Qerna«doi. v 

J,0 báa, tta.iioft ávUéra# f . :T 

Inés- 
Todo «t di# -os lie buscado* 

• Mentando^ 
Si Bialniosi hubiera estado ^ ,..f 
á £é. que tA «os liallarM*;^ 

ESCBNA VIL, , ,, i 
íl Duque, doirSoifcho, Elena i Ini$* 

, fiqncliO. 5 I- r ,. 

Hijo f la mai^Q be^ad 
ol Ooqof. . , . /. 

iJ^f^rigut' , 
, ;. . Los pies os pido» 

Duque, 
Vos ^eaia muy biea venido: \ 
los br a sos os doy t Alzad* ^ . 
Qon Saacbo « á D'im , y ;(OceS| 
nucbos^ados ¿don Juan. 

Sanchn. 
Los términos de Milatt . 
ni África dilatéis. 

Duque, 
¡O Elena ! ya e^toy qne{o80« 
de qiNr. habiendo estado aquí 
taní^ tiempo^ bayais de mi .* 
K^\.. escondido el rostro bermoao* 

Mlena, 



i9t 
¿e «na calle eB'Vtr»cii11t 
que sin comer , constlmi 
en rato mañana f tarde. 
'Vine á pafar ^r' 1á nocbe - 
á tina casa I q de ^or "grande | 
y suntuosa 9 ofreda • - 
de noble dúeiio WAalea. 
Quise entrar , eék fniencion , 
ti pudiera ^ informarme, ' ' ' 
7 fiallé de f^ntedel'&nqne 
Jcapados los bnmbralet^ 
Reparé t y arriba of 
voces, que furrori bastantes, 
por estar el Duque deiitro , 
á ^mU^itr novedades.: • ' 

A saberlas me deliivc 
curioso t y ^n esto salé "^ 
ddn* Otef^o , entre ai^dna gtnte f 
que dio indicios de lievaHa ' < > 
préáó I según colei^f 
destd'i'y de que dibii al aym 
quejas de engaftoálprémiaéoii ' ' 
y castigadas verdh'de^; ' 
Seguilot, y le liéVl^oíit ' ' 
al íi II (1 desdiclÑi ii\^t aMé-t ) 
á la casa de; loé I^Mos', "^ ' - ' " 
qaé^4é aprisionan "po# caroftl: * 
Esta mafiana vnlví* ,<.••: 
antes Aé verle ,' áiin^MaTU^ 
de quien habita •Ifl'éfisr >» 
dondé^ epicedio t^tfesifilt^^ ' * " "-^ 
y supe , qne e* ¡ÉA^ ddii>8a«ch» ''' 
dé*H«H^ra > an <lii#fto » fiáuí *"' 

celebré /« /b ai^l it t 1^11^1^; u* 



lo- 
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Cato fto1(\ f abe^' f^^ y. * .... ^i^ 
mira fti eriré eii.i)iUtar|.e -^ 

las nneva»! qqc^sv.ju.vilie^ey: .^ 
fupra meí^r c^e ««ii»««[Ui,| . i« /' 

Mas cofdura. ^.fifjiera sidp ,- 
pnes me dejaii nurvaa tales , ^ 

vas panada, , y .mas CM^fosa^ «!«> 
jiiforoiail;^».<|Of. Í4;i»omiU«.>T ■. •< 
¿ Loco 4«U;W<1$o , f|M« oa e*|o t f 
^Cuerdo aye^* ?' .¿ (if rdid Ul|.iicil« 
d seso ? ¿ qué pQfd€,sec? . u.., » i 
Sío ^udalo^a^los.bacfii - '«^ü/ 

Claróos, p^(;i,ljeyaUa uniípiA; •• 
en el pecho,t|t UQ. iii6ori|o,.f^,. /. 
en la Bemoda ide bailar me. ¡:;.> 
sjn, ]bo|i.r|i ., .cuia oda en mi f9|p 90 •: » 
fundó f|i^ fclicid,ades 3 ..). ...,;, 
¿qoé mucho qof eiiloqiirci^iislt,^ 
A faUo.t..á: traid^or , 4 ii^fáó^tn. .:> 

don Jlf|i:i%|ie;t.plcfia f l)Í9il ^ ; u- 
que rebolcadA ífiA. l4i» sam^rfí « . . i 7 

me pagiie^ftMMa^foCsiftsa^,» \ 

pues qfite dfi. fma .«fs ^quitastt - ' &. 
aeso,ycspo/ia,4dpuDii^Q»^.. . ./. c 

y á If«precia.bp9oir4 y anM^nte» / 
Mas entre mil }<}Ob('us¡oii?s«, ^,,J 
y eniirf«mil..JNMpc<;h^s Ar4% «ir. i 
£eloso mi«fti;%Zff|i ,r -f< •: -mu; I> 

de está J^fi%»^ii9r4A.paj;|^.i ;^ 

teblf^^«lo>ll|<ama,|,. , ^i|tr / 
quo^etili^r jQI^#fl «asa , bflUrit . 



son , qv^ el .pensamiento anegan. 
Vuelve^;Bicai:dO| ^iniiormairUj: 
de todas las circuni^tancias 
de. e^ le caso ,.;-q«í ^o «cabe k>. . • ; r. 
el corazón en el^ pedio. . ;. j,;! 
• Ricc^r49, ._. A.' í vi» 
Yo lo haré ;^mas;ti tomases. r^ri 
mi parecer 9 AO.ir^laraii; • * » '/ 
de estiO Q»f;s •, . pja^s . y a . ca Mkr4e»< ; 4 
no puede^c(^,éi,;sjoesi0f:ps:> ^ 
y sino , puesto que sabe 
tu deshonób ^iHbUuKeltá 
que él oo ba de querer casarse. 

Ricardo.! tpdo es así., ,, 
mas ac')aiTo , fuera darme 
por vencidaixy.^t^sospefhas 
confesara- .)H>r,TffTidf des, 'n^ a^ 
Demás , que>k. t«dígo amor f 
y no eap^ijblfvqiie fáilfiii&ltnl" 
aunque el d«se«ga£ío sobre » 
la espeearii«r< eA ^a;a«i^oAeii If 

y así no!i»d4idN4Í*W'qu^in4''^^ 
de estos dÜftviOQqt'iMasclafiQias^a 

H vevdad«'»qiiesleí.ei|mofai^i I^b 
lo hicíenai^Hsiad do fitQia0|«i,(i ia 
Puera[<^-dttji}iiQrrputde;a9rt^l h úi 
puesto aoe.'ju!^oc^romance 
de don Eiiriqu» á/lai/iHiaWB/i^ 
de don Díego^^'^iíl IJogase 
¿MAM ji(fr este medio 
donde rs1áíí'ipaUaK0Uí¿%íles ^ut 
4 iiK»'«l[fiio||ortCoal^¿aitfUlf 
óeoH la vidasoM pl^9Uf.6><3ilo% 
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JÚcardoi 
Báita s yo voy á serrirte. 

¿tíérteía.' ' ' 
Mirad ao volváis á hablarme » 
Ricardo « sino ^enft 
de todo informado: baste» 
qae oüensas me martiricen , 
y qae desprecios me agravien» 
sin que dodas me atormenten t 
y confasiones me maten* 

ESCENA IX. 

Sala iv oáta nifoov Sahcso. 
Ito/i Enrique jrTrii^M. 
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Trinan.' 
Ta eres , capitán , seior. 

i Mnrique^ < > . > * • ^ 

Tristant'ya soffcapítané - 

...r ■ •Tn9ia9i/^ ■■• ' •. 
T mvy presto V de Milán 
Im» de ser Kobcapnüdoff ; " 
segiiB «1 amor'pvomttfe ü ' 
del ünqne*; m^anoes Jegura» 
ni de'^tt tabaí^' la* irentova » 
ni el h^mor deifu «aicahoeta* 

f FMiMsiy lo yo ? 

■hI : ivi.; «Tí deicaa* 
no soéWi'IOMis'ol'-^dlIor- - ''••(• « 
^nlevoiá<£Wna « y«de'S«í^nior » 
¿i>ipita qu^Jp atas;!. I ^ • ' 

: i 
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poes con este finí' iedá 

y tá tomas \ claro est4'| 

que para cort'Oioslo eres; 

y de esto ven{;o á sacar * * * '"^ 

en ta bien cl6scflá||iGanza f 

porqué qahVi sfftó alcanza , 

el que did poi* arcktazár.' ' '*'»' 

8fen V'á hnia afa9ra ; confia 
Trístkn ; ^tU Vf qdé efiipie& híih 

nn filósofo áebfk ¿ ' •• ^ " r'P 
que puesto que yiebe'á' se^ ' ' 

'id^éieHtíarcíiéiiá^ " -^^T 

no haccfilildi'eñ éoWénVák' ' f 
el que tiene nías qi/e liacbit! ' ' '^ 
y supuesto 4We té ¿pones 
al deslio éntiiútíMi ' ' ^^ ^ ^ 
del DiiqOe 4' )í CÓÚ M tnñkió ^' 

iiAp)des sár^réúbsióikéi^^ -^ "^ 
en Conociendíi tn ijitento, 

dará coníVáíí tfáVésV ' ■** *-'^ 
que há%á«rcü1pa'd^|[mi^;' ''' 
Ctt&Üt^ éi héjr niei'étóiált^tbi '^ 

Hoy del wár éo" qiíé lÉé'ted'; ''^ 
pienso i la óWfik íáfir i ' •* *»"? 
qugWd^^Viédé ya- sufrid '•* •'" ^^ 

demás ^ que^fi/jíbVIa abreviar, 
que es de mi atrcyído-ftfféál^ 
un enjaulo tf^YiblMkmcnio I 



YA 



190 



m 



♦ "}.'< 



^ Determiiia» decl^rar^tc J( . ^ 
queteamenaxtf.,^, v/j ' • 

■ -}-. .; .• ■ ■ ".-^!.'«n«?a<^ 

,f3\fp^^}Ot indfistna y, y aria ^^ 

todo lo alcanaa ; de modd^ai [ 
antes qae lo Uegpie-^ hacer , 

¿ ]^Ub^,li^ de disponer 

qae me asegure d^Vodo^Ni;^ 

qae soy sa apaaiitc «.en C||l.*pQlit« 
hadejli^ar^odojoato.» j 



t.:i 



declarar ,7 con»e^vir.. ^,^ , ^, . ^^ 



i^ "•«•»«>» .ff.*Íf,».*#.V,.Í...S 

en U •moiro».,batí%J,^,,. ,; 
En eso mismo cqii*ul|a ,. , • . ,. 

para la ¡nte|iqÍQp qae tengo 

que esle papel ha,d^sf£^^^,,j^ 
de mi d¡scfi.lipa.,y mj í^/f^i*?.:,. 



elcauUlo59Ji^ftr.pffl5ifJ^.^ J^jfja/ra d/M^MÍ. 



qae el titt%f !o'4kir^i««>>l»dd f " * 
«olo« noü^diija á Itfá doi»/' i ' '' '^' 

Esto es hecbof $ '¡ plegtt'áDMs V ^'' 
qae nd nbs ponga jde ibddSV *^v 

Enrique, Elena, x THstari atjHíit^* 

¿No me' «dAfl, aquerida £l^m.f t ,-i 
la norabuena ? 

.*■•>• ' 'No'sé,. .- .,,, 
si será bien qae te dé , f 

hermano , la norabiteiia . ; - 1 h 
de tu privanza , y de ver í, ■ -j i.» 
esa m^Dced > qae hOy te ha^befibé 
el Daqaey cuándo sospecho t^« > 
que sabes para caer. • j ^"v* 
Ko son \ don Ja^n » los serviciM 
de mi padre t lo qae ea ti. . . ,. 
premia el Daqae , amarme. &.mi 
te negocia esos oficios ; • * ; 
y asi es fuer&a >:averigttado ■ 
que sa injasto fin conoces^ .. . i . 
ó qae afrentado* los goces t 
ó los pierdas castigado. . .i In^j 

Enrique» 
Hermana y bien s^t que nace, 
mi privansa de ta amor ^ p - < ^.^ 
mas no admitir el favor ^ « - ! 
y la merced qae* me bace.f: 
es darme, pov 'entendido 'i. 
de $a a£cio2iV'yíiñostr^rÍBit.v 
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de sa inunción ofeiidi^Ot),^ . ^ ¿ 
Y faera notorio ecvor 
el Qiihlicarmt celoso t; ^,.) ,, . ¡ 
que e4 eluPuqne ^oifrpfti ^,^ . 
y es mi pactencU el amor; 
y asi, mi cqidado flQteata 
casarte . y quitarle asi , , 
una vez, la causa en ft ^ 
de so aquor » y im^^tra afrenta. 
Per^ t^V kermanr <|n«>f^ # 
el esposo has de el^fir^>> **• • i< 
que no quiero Tediioir 
mi peligrotCon iu vida. 
Dime» si tienen ti mor f ' •' 
declárame ^ Elena mié « 
tu coraj^D , y con&»v - - ' 
^««910 co4 piedad meiiM » 
si tienes^^ quien querer #- > 

juzgue, y remedie to pená> 
qué' tu misiína» Bien sé , Blena.» . 
que aunque nt^blef eres mager ;. 
yaonq^iej^, que eres honrada | 
sé que eres moza también § : i 
y no «s culpa querer bien ^ . - 
si es la afición recatada. 

Tri$ian* <r . . ;» 

Qué bien dispone su intenjto». o 

Prevancion es impori^nta < • a^¡i 
saber qnicn es el anumleV ' 
que le ocupa el pensamiento; 
procuraré divertir ■ 
ante» de él su coraion , 
quelc diga mi in^^cioñ \ ^ 



porqae pa^tintirojíiicír' - 
segunda, forma f, ^spelec^ 
t» forzoso la p^rimerft. 

.Elena* 
¡Que buena ocasión tavier%^ 
don Diego ahora y de ser 
ni esposo^ si lo pasado , 

no le hubiera sucedido! 
Pero mi hermano ofendido , 
y él en tan mísero estado , 
con la opÍAÍon de fañoso 
divulgado. » claro está , 
que don Joan no lo querrá 
por su cunado y mi esposo^ : 
To , en efecto le he perdido » 
pues declarar el engaño , 
fuera acrecentar el daño » 
y hacer de todo <>fendido 
al Duque de su intención , 
y de su injuria á mi hermajia^ 
y pues hablar es en vano^ 
^Ue y sufra el corazón. 

Enrique» 
Habla» sola estas conmigo, 
no dudes i no. te suspendas , 
ni recatada me ofendas , 
cuando amoroso te obligo* 

, Elena* 
Si he de decirte verdad « 
hasta ahora , hermano miotí 
no ha rendido mi alvedrio 
ai amor su libertad; 
y el suspenderme I don Juai^.i 
no es dudar , es recorrer 
la memorU # £ara ?éir ^ 
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qae caballero WM'íIéiá i ' '^ 
para mi cfápoi^o^iii«'^¿i^áda , ' 
y mirado» ttiityáÜiaíé, ' * 

hallo al fin , f}úe ton ninguno 
•n^slaré í gúíto cafsatfai ' • * 

Yo no le doy á' e»éoi¿er'" ' " 

\ 'para ese efeclo el mcjb^ i '*' 

ai tienes á al^no amor 
es lo qae quiero salEfer^'' ' 
que no estando ^nW¿fi^^aa¿' 
la elección me tottrá mi; 
y el obedecer áti, ' ' '', .* 

si el que elidiere té áf^rkda. '''^■ 

Elena:' 
Verdad te be^ dkbo , don Ju&n, í 
• ' Eñrigue* ^ 

Júralo, Efena querida. ' ' 

JiSfeña: ' ^ 

Po^tíM vida i y ipoi» nii vida , ' 
que no bay bombré ád Miláil^ 
que yo quiera. Ve rdatl juro ' io^. 
pues que mi' adorado preso 
es de España. ' ; f > - í 
t Enriffut:- '■ ' -'■ 

P^és'córfésó ' ■'- '■' 
de tu Hrerdad me aáegui^'o! ' '* 
escucba. Sí uil caballero 
noble, y espaftol te doy 
po r* esposo « dé quien sdy 
retrató tan verdadero i ' 
en talle » en rostro , en edad« ' ^ 
y eiV \oéo , (fué* si qui^iéi^á ' 

decir f que soy él, venciera' ' 
el ejigaáo á la -vcxd^dv "^ ^ 



¿qaisierasle, faeVIntvrv di? * T 
Olvida , que soy don Joan, 
mírame como á (;alaM , 
qae está muriendo por U^ 
y txamiiia allá en tu pecho f 
tu secreta iuclinacíbii. 

Tristón, 
No vá mala la inveócion. 

Elena» 
i Válgame Dios I ya 'Sospecho d/'. 
algtm gran mal, y no en vano» 
porque mostrarse en mirarme i' 
en socorrerme ,' obligarme, 
siempre amaate mas', que hermano ; 
preguntarme tan carioso » 
que imante me dá cuidado | .> 
decir y que es l^ivo traslado • 
d^'ei^paftol , que mi esposa 
quiere hacer ; pedirme aqai , « 
que olvidando'^ que et doo Jmhi » 
le mire como á* galaii , 
-^;» qoe-éiftá medendo ivor mi; '^: 
sin duda el amor firaDÓ 
le privé de enteAdimlcfito^^.- " 
¿mas que niteto pensianiienito ' » 
xne ocurr#? ¿sino es mi hermano T 
¿Si la m vención nos hurté ? • 
Puede ser; porque* tratando , 
destó ayer , me dijo Hernando / 
que don D¡e$;o se dejé ■ • • > 

en la calle mi papel # 
doníde ¿1 lo buseé otro- día ^ ■ 
y no lo halló y y éer podift*^ • 
que este huhiesü halUdo ftn é\ **• 
au wMtrucdQOp y atte»Vro d|L&oV. 
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J no és menor pretil ncion 
el venir en ocasión , ( 

' que parece » que al en^afto 
ae procuró anlicipar , 
¿ pero qué estoy discurriendo, 
ai es tan faci! » consintiendo^ 
obligarle á declarar? 

Enrique > 

¿Qué respondes ? 

Tristón, 

L» aentendA 
a^le aqn^ 

Eterna 
Que no podía 
darme la ventara mia » . - ; 
quien halle cori^espondencia ,,,j, 
en mi esquiva ^vaaon y j > i, 
aino el que has dkbo t *¿ ^ ^^ ó 
eres, retrato fiel » 
, ooaforme i tu rejadon* 

,Znriq»c. , ;.. , 

¡Hay hombre mas. ven toroso J, I , osp»« 
i Luego bien po^ré^r aegnro; ., .., 
de que ta ^sto procuro ¡<^ j 
en darteXe por esposo ». 
tratando^ siendo verdad « ^. 
que soy aa traslado en to4^ ^ . 

PigOf qne si , y es de modo .: 
el gusto y coiUVinidad » 
qne siento t si le .pareces , 

tan del todo « que be mirado^,, 
con atención y (zuidado , / 

antes de ahora mil veces , . . , j 
hs parte» que puft^ eu ^^«, 
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4cí'ta11e^ de i;etiti],eea I 
d€ entendimiento I y noblesa » 
el cielo j y dicho entre mi: 
¡O si fuera tan dichosa 
mi suerte , que mereciera 
Mr de un hombre , que tuviera 
iguales partes, esposa. 
T aun , pero callar es justo f 
que á liviandad juEgarás 
lo deiQ#ff, . 

Enrique* 
Pí lo demás ; 
9IO me des penado fl gusto 
que recibo de saber» 
^oe es tan dichoso mi amigo ^ 
que su retrato contigo ' 

tanto pndo mer^crr. ' 

Digo I don Jo^n » qfif mi pecbo - 
alguna , vez ha pasado. ., . 
adelante » y me ha pesado, 
de itr, tu hermana* . 
Tristón. 

, Esto es hechp | 
ideclardse ^ vive.Diost 

Enrique* .: 
'j Luego si yo no lo foiera ^ 
y ser tu esposo. quisiera, 
eslaviéramos los dos 
conformes en el intento f > 

Eleneh 
De ello pnedo asegurarte* 

Enrique. 
ÍPntA qni tardo eñ declararte 9 . 

XieoÉ, ai peiiiajaícato í. 
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¿ Qaé aguardó , que no ie iú]f1ie* 
la verdad? Dámela mano^ ' "■ 
tu amante aoy, no ta hermano.^ 
Tristan, ^*l 

Arrojóse el mancébico. 

• Elena. * 

¿ Qué dices ? 

Enrique, - "' ' ^ 

Dale los brazbá '< M 

i tu amante, y á tu esp&iü,'' '^ 

Tristón. 
Andallo. ^ V 

•■* •' Elena. • ' '' ""^ "^ 

Aparta engabgso. ' >* 

V - Enrique. . r u :» 

Acaba. ••^: ■ ■• ' • :-• •^••,> 

Dos mü pedazos 
iníé podraá p^rimero baciei^'; 
i|ae cuanto'^e diébo fingí >'' '* 
por saber lo>q«e de tf ^ ' »• 
me dieron sieaj^e á eüt^nctér ' * 
las ojosi c.'. /. .» ^ t 

^Enrique. 
Si ta Énenfbté^ ' * 
ya me llegué á detlarar , 
y forzando he dé alca'nzáf f '" ' *' 
ai engañando j^rdmetisté. '' 

Eíem. ■■••'"^ 

¿Padre, ^eSok'í ' ' :> 

Trisián. 
■'■■ Voceada/''* '^ 
el negocio vá pérdiuo, ^^ 

porque don SáticBb ha'señfídó ;; 
la pendcncitt » y ^ku^^i* V^' ^ 
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I Qa^ baceis? Advertid , que viene «o/e, 

vuestro padre. 

Enriqut* 

De enojado ap. 

rabio. ¡Qo^ me baya* engañado ! 

Remediarlo me conviene» (>) . 

Vive Dios , jqae he de abrazarte. 

KCENA Xí. 
Dichos g don Sancho ¿ Inés» 

' * Soncho. 

^Qoé^es esto? : ' 

Elena, 

Esctickaii sefidr, 
los engaiKos de un traidor. 

í^ Enrique, áS?^^ 

Tfcbís raí on de quejarle I (a) 

habla , descansa. ' ' - 
Sancho. ^^ »• 

Un papel ap* 
de la maajga le ba adquirido. 

Por fuerza , padre ba querido 

abrazaripe , que el infiel 

qVe' Wiftis viendo , ni ^s don Xúan. 
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Dices V^^tfáá '¿ cjaé tn¿á'qnieT«É ? 



* • / v« ,«...* 
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(i) 5flCO un papel de lafáíif^queiréi^ 

(a) Hace don ÉririqüéS^e le saca un papel de la 

Higa, de suerié'l&tió^ia^n Sancho, 
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disimular, que el liempp» y la'pacieliCMi^ 
darán de las sospechaos evidencia^ . , .' 

Qae««u$to tan estr^^up , .;>;.# 

ifecibí dflengaao, ./ .; ¿,,V 

qiveje jazgu^ evidei»te , -. -.i^ 

viéndole confesar tan llanamente. . •. .» 
, . Enrique, . . , '.i 

olsUgarte á dudarlo i que no fuera 
tan i|é€Ío yo 9. ni juz^ tan liviana - *''^n 
á Elena , que sino i*H,era mi bérmaaa<y ^ 
cometiera arrojado el. amor mío, to: y 
estai^do en casa tú, tal desvario: ,1 . .) 
mas de esto np. hay qne hablar '«eíi^eriaamos 
el papel , que ^\,q iiq parta ^ y prevengatQoa 
remedios con secreto, . .. . 1. ¿k 

Soncho* '.'•'.> 

, - Es Q conviene • -í 

.,; . .. Enrique» •...:;.» 

Retírate^ Tristan ^ domle si viene • i ^ 

El^a 9 nos avises. >..*.. ...-..> 

Tristón. , • 

Descuida: é\ es otro.ae^undo Uliseaj • <>{ 

"^ • '.: . Lfñ Enrique* / . 

^^Eiosa, si te dueles de mis males * *.' * 

Msi ^ci.ta amor noiSÍe»Cicn las seftales y* - 

»tiS sala/piiedes xem odiar las pen'asV 

\i) >*,q^Í4>ftdezoo ent-re- locos ycadenaa^» ^\ . i 
>»Un medio sólo pufedo'iíallar bisUInte-^ 
»á este fin y y es-^.q^e -finjas « que es tu amavta 
v^Don JuaA^. y ín^ Au'^hermano'y' >* í»Y 
)»que aiendo o^n.^tt padse poderoS(K'' '^^^^ 
«tanto tu amor, y acumulando indicios 

*-^iie-< if-5fthrás tt^aear ^ tengo- por 4 la m>^ -^ * 

*giie puesto 4iue la iiw%HJ«^^Si3í^v.. \., 
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»de la Y®^^^^^^ ^^^^ **^<'^^^i)^^« ' 

» quedará í^cilmcnle persuadido. 

iiGr?^ve)e« la empresa , yo te lo confieso ; 

» mas cu quien auia no hay culpable esceso«^^ 

JüiuitfUe, I 

iQviá te .parece ? 

Sancho, , . 

TriiH-rario intento. 
,k.M.. Knrique. 

Taiin.poreso esforzaba d fiugímíontoy 

ahora ,, y con prp(;un(a seinrj«)iitt!, 

me indu4» á cpuiVsar que em su afpanle* -■ 

Padre, peligros del bouor | no sulVeu 

plazos^ ni dilaciones ; 

el iPqqtt^ a,qiaute ^a puesto ^n opinionel : 

la opinión de roi hermana ; 

y este loop.». 4 quien es cosa t^n, (lana , .'. 

^96. Elena tiene amor , uu, oj>iiga meiioax ; 

casi^mci^l^f^nor , corra por cucóla . i, 

de su espoiP.cl cuidado de su afrenta.' . ,, 

¡^ancfyo. 

Bien fuera 9 roas al Duque temo aifi^doí^ 

que es poderoso , y es enamorado. 
..•f.< .. •«.!..;» ^ , j £nrí(¡uñ. , ^ 

Llegando de las Indias a /S«*yill^,y ^ 

contraje allí amistad. f(pn:^an .llUirlque , 
de ContreraSy un..)py.eu t\por sus parlen ^ 
y sangre ,<^Lv^e.á Eiei^^.^^t^r^r j^dirr^ y 
ai ella oías alta calidad toviera : 
pasó conmigo sUtalia , y éíiá ahora 
en Ñapóles; yo iutenlo 
hacer con él ae Siena' ef casatniento: 
yo mismo iré á trAtado')^ 
fne es hacerlo ^oc cartaa ^ dilaUvld^L. ^.-^ v 

\ 1¿ 
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J concerta Jo , 6 brcho por poderes 4 

para mas brevedad* á darle efecto, 

mi iiei*niana partirá con grau secreto 

i Ñápeles , de modo» 1 

que df esta suerte se consi{;ae todo , 

que »-lla s«^ casa bien y tú, finjtendo f 

lloroso , V «*npjado, 

co)i el'l>ii.fti(^ , que Elena se ha escondido» 

y que pre:»iimes, que él , pues la ha querido» 

la ocuha , hará» , que trate roas de darte -' 

aatisiacciones , viéndote agraviado» 

que' de mostrarse sin razou airado^ -^ 

' . Tristón. 
¡Señores y hay quien crea •/ 

iudOstria' igual ^ por Dios que me mtret. - 

Sancho» ' 

Mi soáKpiKha ¿eso , poi qóe si ¿I foera c 

au-amatHe,. y Sbo sn hermano, bi quisiera 
darle oteó esposo, ni le hubiera-dado 
el seloí de mi* honor tanto caidado« 

Enrique* 
¿ Qtí¿ dices? ' 1 . 1 

' '*• Sandio , 

Que me agrado , y qne ya habías 
de haber partido , pOrque el mal ea grav«V 
y remedio »stiáVe^' 
Ho blV'defrdder curarlo. 
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Enrique, 



ilaáaii;a héde^páHir á e}etelarrIo^ 

fi-io!. í -ESCENA XIH. ^:.:í . . •).'.'i 

¡ / - • . ■ ' •> 
Enrique y Tri^tan» . 

Tristam' ■■ -*.• ir- .t- < 

.* . 



90$ 

Mnrique» 
-:- ¿Qué dicMi... . .»---• 

Tristón» 
Que me tienes loco: 
I qaién te en&euó á enfrailar? 

,J^pri(fue. 

Eti las escaelat 
d« amor aprendí engaños y canútelas. 
A Ñapóles me parto ,' de ail/ envió 
poder para casarme con Elena ; ' 

pártase de Mílaft; y*e'd' fíerVa a{;eiift^ 
la tengo en mi poder : mira si puedo 
dadar el fia dickMliO^de Vite enredo. 
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AGTO TERCERO. 

ESCENA PRmlERA. 
Dbcor ACIÓN db.Calkx. 

t^rtcia con mqnto j Ricardo» 

( " . • • i ■ : •. ' j . . 

fiióaitd^^l' ■• I- •■ 
£sta , Sffiora , que ves, 
es d« dou Sancho de Herrera 
la casa. 

Lucrecia. 
Serlo pudiera 
ie on gran señor. 

Ricardo. 

Esta es 
la misma , de donde preso 
aalió don Ptr{;o » y aqaí 
donde el falso Enrique vi; 
cuando de todo el suceso 
los lances vine á saber^ 
como mandaste. 

Lucrecia. 
. : . Subid f 

y que le a|»oarda , decid « 
para hablarlt*, una mn{i;er. 
Mas tened, que en el zaguao y 
prevenciones de camino 
ae me ofrecen ; ya imagino 9 
«|oe ae auaenia de MiVaa 
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el traidor. ' 

Rieardók 
Lo que r<*eeUS| 
•f 3ora 9 se ha confirmado^ 
i|ue hablando coy su criado 
baja con botas y espuelas, 

ESCENA II. 

Dichas 9 don Enrique con botas y espuela$ | ^ Trísiané 

Enrique, ^. 

Ta sabes lo que has de hacer • ' 
«D esta ausencia , Trislan ; 
solo te ii'jo en Milán , 
i velar, y á deshacer 
los indicios que mi enredé * 

pueden de&cubrir. 

Tristan. . .1 

Setlor , 
pierde, se^^nrp el temor , » • . '^ T 
de toda adverlidu qnedo ; 
confia de mi lealtad, > t 

que m,il veces, moriría f . •> í .. 
antes que por cul^a mía 
le supiese la vt*rdad. j 

f^nnq^e. 
Siempre ha mostrado \n amor ^ 
en las obras, tus Ueseos : 
llega el, caballo. 

LucrecÍQ* \ 

Teneos. ^ 

Enrique* > i 

I Quién es ? 



Eariqífatfi ,lr«|d«r 



208 



Ife.. 



8¡n T^rgSensa r sin bonor^ 
pensábastft , ilí 9 ausentar y 
fpiDciit^rJo 9 sin (M{;ae« 
tan ju^ta deuda. 

Enrique* 

jAy de mí! 
No des voces 

Tristan.: 
Jamás y{ 
cnéiieutro con tanto asar. 

Lucrecia* 
£nrtf|ae... 

Enrique- 
Habla mas qaedo. 
Tristón 
Calla , diablo : voc«*s dá , 
dinendo Enrique, y está 
bamboneando' el enredo^ 

' ÍMcrecia. 
Kunca vio Ja ca^a al miedo 
la verdad » no ; y ofendida 
la razón , es mal sufrida ; 
no tienes que repbi-tarnie ^ 
que el honor bas do' pagarmt 
con la mano ^ ó^óon^ia vida* 

Enrique* 
Encáchame. -^ ' ' > 
Ltítrecia, 
En váíno son 
las palabras ^ e^igh^bso » 
mientras laf>mano de esposo 
no cumpla tu obligalcion. 
^ Enrique. ^ * 

Di'^fi , que t>(«V#^s raion ; 
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Lucrecia* ,; 
/ . Cuando te yaa^ 



jqn^ satísfa^cioo me das 
df, la detid^ en confesarla. 

Enrique , 

Presto volvere i pajearla. 

, Lucrecia t 

¿Qué sé yo sí volvf^rás, 
•jrndo.9 £oriq«e , fúiaslerp ? 

Tristón. 
Dalle á Enrique; esta niuger ap., 

nos ha de cachar á perder ^ 
señor. 

Enrique- - i v 

Remediarlo espero, ap, 

Lucrecia ^ decirte quiero 
verdades 9 que le podráa , ^.^ 
asegurar. De Milao 
•oy vecino- esa nueves 
es mi casa f dou Sancho es 
mi^p^re^ y yo soy don Joan; 
no don Enrique « enlendiefui^a ,,^ 
poderme ocultarle tí, ¡ ^ 

llamarme Enrique í¡nj{ ; 
n^s pues en; vano pretendo 
ocultarme ya y en volvienC^Qf 
de ser tu esposo te doy ^ 

palabra , eon^o quien soy* 

• Luctecia. 
Eso no; necia seria 
eo fiar para otro dia» 
lo que puedo coíirar hoy ^ 
y mas cdando haciendo eslMi.V;^ 
información c(é qqe intentas 
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(üf riendo f qtie érfS^on Juan • 
rjae'tlif 'ai{*uno5 , que. en Milán 

le coiiodpii de tu vstéaó ^ * 

y nombre roe liabia' in^fttiftdd ' 
cuando me fie de ti. 

JJir'go. ' 

La maquina acaba afjul 9 ap, 
Bi don Sanclji> lo ha escuctiado.' 
Mira que es larde , séñclry 
sube. 

ESCENA m. í 

Diclios fy don. Saneho al patio* 

Sancho. '• ' 

¿ Qué voces ^^ráÁ 
las qae oigo en el zaguán; 

Jínrií/ue* ■ 
A Dios I Lucrecia. ' 

Lucrecia. '^ " ^"^ 
'" * ' Traidor, -^ 

sin* TÍ!*itaurai*mc eí honor» * 

no has de partir. ? 

• JEnrique. * 
' • / . Bueno fuera 

qtie ^OT t/ no me atreviera. 
Suelta. ^ 
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•'^ Lutrecia, • • ■ 

En Mitán hiiy Justicia, 

■ »• 

que castigue (ú Hiíalic'ia. • 

,Í¿CENA IV. '. 

Didkék-y Elena desde elipane, ' 



. ' Sancho. ' ' 

Espera* 

Enrigue, 
Taes tanto me aprietas, clígOt 
^ae ni te drbo el hoDur, 
ni en tí hay sait^<;i*e , ni valor | 
pava casarle ci>iiiui{»o. 

Lucrecia» 
Eso na crece , enemigo g 
)a que de ti se lia üñdo, 

Enrigue. 
Tristan , si nos ha escnchado 
don Si>ncho, sab»» enmendar 
con mentir I ó con negar, 
1 éi error. 

Trisian 
PitTtie cuidado. F'an$é* 

Lucrecia. 
• Traidor femenlido » parte 
huyendo discorre el suelo y 
que el Dufijue , Milán > y el C'.ñXé^ • 
me ayudarán á alcanzarte. 

f 

ESCENA V, 

Don Sancho , Elena . j de&pues Tristón. 

Sandio. 
La causa de la cueslion 
r.'Jio puede bií-n entender; 
mas con Tri»tan be -«lé hacer 
da (6do averiguación. ■. 
Mancebo. 
. ■ ' ' Trisian, 

¿SeiloT? Por Oíos ap^. 
^.'iqaeípiéaadf qtié ban'edCtichadoV 
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ilrrí^ndo « qtie evfS l3on Juan ; 
qae'tlip 'al{*uno5 , que. en Milaa 

fp coiiodpfi de tu c&táúóf '- 

y noiiib're me había' iirfófitoddó 
cuando me fie de ti. 

La maquina acaba afjuf, ap, 
ai dort Sancljii lo ha f escuchado. 
Mira que es (arde, señóvf 
sube. 

ESCENA til. '■'■'■ 

Dichos ij don. Sancho al patio* 

Sancho. •' • 

¿ Qué voces' será ik 
las que of^o en el zaguán* 

Jbnri(fUe* 

A Dios, Lucrecia •'^■ 

Lucrecia, ^ " ^^ 

;»*-♦ í^ Traidor, '^ 

«in'rtfilíurarmc él honor, * 

no has de partir. 

• JKnrique. 
* * / . • Bueno fuera 
qne y^Úiif'ti no mié' atreviera. 
Suelta. ^ 

'^'^ Luórecia: - * • 

£n Mitán hhy Justicia, 

"f 

que cast¡{;ae fii üiaiiciii; - '' 

,Í¿CENA IV...;., / ']\ 
Diéhé'k'y UUna desde- ei^pane* > 
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t ' Sancho* 

Espera. 
Enrique. 
Taes tanto me aprietas, digOf 
^ae ni te drbo el honur, 
ni en tí hay sanj;re , ni valor | 
pava casarte coiiiui{>o. 
Lucrecia» 
Eso nacrrcp , en r migo , 
la que de ti se lia fiado. 

Enrique. 
Tristan , si nos lia escncbado 
don Siiiiclio, sab»* enmendar 
con mentir I ó con negar, 
H él error. 

Trisian 
Pit" rde cuidado. F'ansé» 
Lucrecia. 
•Traidor fementido, parle 
huyendo discurre el suelo , 
que el Dut^ue , Miiaii , y t\ C!ei97 • 
me ayudarán á alcanzarte. 

ESCENA y, 

Don Sancho , "Elena . y dt%pue$ Tristan» 

Sancha. 
La causa de la cuestión 
f.Jio puede bií'n entender 5 
mas con Tristan he -«Te hacer 
da tédo averij;naciou* 
Mancebo» 
. • í ^ ' Trisian, 

¿\9efíopf Por Oíos op«. 
'''goe pienso, qué faaa'éaetichádOi' 
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todo cnanto n^iif ha pasado. 

Sanrho 
I Qué esto pasa , y que sois vOf 
cómplice destos delitos f 
Llegaos , llegaos. 

Tristón, 

Ta nie llego; 
Visto nos ba todo el juego ; 
roas tales fueron los gritos 
de aquel demonio , 6 mvger* 

Sancho. 
Todo cuanto ha sucedido» 
traidor , he visto , y oído y 
y lo primero ha de ser , 
que vos, qne andáis de por medió 
€n las maldades que veis y 
:, la justa pena llevéis. 

JTrUtan* 
Lo ha oído todo . no hay remedio, ap» 

• Sancho» 
¿Igés? , 

ESCENA VL 
Dichos ¿ Inés* 



.\\^ ^ 



Inés, 
¿ Señor ? 
Sancho» 

AI momento 
vayil nn criado , y aquí 
me traiga un verdugo. (i) 

Tistan, 

.\ íA mi , 

f jijiie castigo ^;qo¿ tormento 
quieres, i^rq^^l ¿«u i^u^V^^^kk^^^^ 



SÍ3 
4 pofdes 6on fazo» evlpar 
en ui| criado el callar f 

Sanch». 
£n ayudar sois cuJpado* 

Tristón» - 
Tampi^co en eso lo be sido !> 
porque si locosde a%ior 
don Enrique V mt señor -y ' ' ^ 
por£leua« sella fingido "^ 
don Juan.M 

Sancho. 
¿ Qué escucho ? • - 

Tristón, 

¿ Debiera | 
SI de mi se confió , 
descnbrir el caso yo , 
aunque la vida perdiera? 

Sancho* . •> 

I Válgame Dios! 

Eieim. 

Ya verás , 
padre, que no 4e -engañé. 

Sandia. 
Mas descubro que intenté; ap, 
pero saber lo demás 
con cautela , e» coa veniente. - 
Yá yo de todo tenia • 
indicios • pero queria 
hacer probanza evidente 
de todo el caso^ primero * 

que; emprendiese la venganza. % 

Tristón « 
Fácil era la pr4>banca; 
que puesto que >^ forastero f 
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qae & Enrique en Esptfla '^iero%' 

y en Madrid le conocieron ^ ■■ ' * 
donde sus padrea .están. 

Sandio ^ 

¿Pues cómo ^e jirometía 
de tanto engaño el secreto f 

. TriMan. 
Con abreviar el efecto » 
que |)or eso no salta . 
de casa I por escudar ^ 
que at»uno )e conociera , 
y el s<*crolo descubriera : 
¿ mas puedes , seílor « culpar y 
^- que le haya servido yo , 
^ como criado ñcl ? < 

Sancho. » 

No; ma$ decid ^ el papel 
que de la mano sacó 
á Elena ? 

Tfisián. 
Fue £n«imieat09 
que Ele.na no le /tenia ;, 
don Enrique 4o traía 
«escrito para el intento f ■"■ 

que puedes yá colegir ■ ¡ 

del 9ucesO : ¿ pero quien ' 
culpará que sirva bien « ^ 

el que bien puede servir f 

SamJM. - 

Nadie, ui fuera raxon ; 
¿ ))cro , quien es esta dama '^ 
con quien riiio ? 

Triétan, i 

^ ,: : n : £Ua se Uama -i» 
Xrcf crecía I yitli|i|ft>ifiii«>aw w ^i^i\ 
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sis 

¿e su persona # y honot 
le ñuin^^ó , como h^s oídOf 
con palabra de marido » 
que le dí^ £nvique. 
£Una, 
t. ,¡ Ah traidor ^ 

So ficho. 
jT donde \iv«; Lucrecia? 

Iristan 
En Palacio, y c*^ hermosa ^ 
noble , rica , y virtuosa ; 
mlis Bnriqur la dt^f^precla 
cou espera 117.a de hacer 
con Elena el casamivuto y 
que á Ñapóles lleva intento 
ét casarse con poder 
desde allá con ella , y InegOf 
que eo el suvo, sin defensa. 
la ten^a en Ñapóles , piensa 
dar eiVclo ¿ su amor cie^o. 
Dios sabe si lo he inlenlado 
eslorbar ; ¿ mas quien podrá 
resislir á quien está 
eou amor delcrminado ? 

Snntho. 
. Bien decis , y ya os remito 
la pena que merecéis.; 
mas porque no le aviséis 
desque sepa su delito « 
quiero que estéis pBcerrado ' 
ci^ ese aposento i entrad. 

Trisian, t 

Señor... • ( 

, Sancho. w7 
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Servir es ser desdichado; i 
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ESCENA VIL 

Don Sancho, Elena jr don Juan, 

1 Elena* 
íQiié te parece , señor , 
que esté por falto dr seso f -< 
trislc, maltratado^ y preso ^ 
mi hi*riuaiio por un traidor? t 
¿Y qué pensases^ que yo > 

te engañaba ? 

Sancho* 

Aun 1ú creyera» 
que te engañabas , si oyeras 
los enredos que fingió. 

Elena. 
¿T á mi hermano tardarás 
en librar de tanta pena f 

*■ Sancho- 

Importa pensarlo «Elena , 
por fti hay mas. 

Elena. 

¿ Qvté quieres mas 
que una probanza- tan clara I 

Sancho. 
Si tantos hay que afirmaron « 
que le vierou » y le^ hablaron 
antes que- tú mi casa entrara , • 
tantas veces en Milán , 
y que es loco , y refirieron 
Jos dislates que le oyeron; 
¿be dt cwQtt f i|ueier'^u 3u^\it 



21? 



Elena, 
Que le vieron es muy cierto ; 
mas Hernando sa criado « 
de la ocasión me ha inforniado ^ 
qae á estar le obligo encubierto. 

. Suncho, 
¿Y íaéf 

Elena* 
Que noticia tuvo f 
que el Duque inc pretendia f 
y averiguarlo queria 
fec/!eto« y por esto esluvo 
rondando mi puerta , y calles 
muchos. días recatado. 
£1 Duque üstá enamorado f 
y delMeron de cncontraÜQ 
fus cuidadosas espías , 
mirando hacia mis balconie*» 
é con algunas acciones 
ateottoá saber las mias ; 
y conociéndole aquí, 
aquella. noche y informaron . 
de ello al Duque, y le obligaros f 
¿ que celoso de m<> 
creyendo, que es mi galán , 
por vengarse I y estorbarme, 
que con él pueda casarme, 
fingiese loco i don Juan •; : 
y es clara esta presunción, 
pues el Duque , y suf criado»» 
secretos , y recatados , 
maquinat'on la inteilc}on. 

Sancho. 
Pi^nspíp ía4Í , quesfi^^Ut ,,.,, • j 
y9r4»A.fjmHtf (f agirán p. ^^ 
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in de mi lo recataran « 
uí se escondieran de lí. 

Elena, 
No es la luz del sol mas clara ; - 
nías vé(e á vt-r, y podrás 
de el , padre, informarte mai ^ 
que, ui yo te acon5e)ára , • ^ 
que te arrojes sin hacello. 

Snnvho. 
Bien me aconsejas. 

EUna, • ' 

Espiral 
que mejor traxa piidtera 
darnos evidencia de ello; - - < 
bacer4e escribir, y ver . * 

si es la letra de mi hermané» ' \ 

Sandio, '^ ■■■■'.■: 

Dices bien.' 

Elena, » 

Pues yo prevengo 
las cartas suyas que tengo't 
desde las Indias escritas > * • ' ' '^' 
A míétiirdis l-ó U vas á liacer • • 
cscrilnr en Va presencia' ; 
para que en esta esperiehcia 
engaito no pueda habeir. 

Sancho, ^ - ^ •» 
Voy i ejecnlaTlo luego* 
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i ' ESCENA Vlir. 

, Elena ^é /«e*.,^,..,....,, . 

Inés, 

Qaé preVéwMa has afidddft •" * 
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^ de l^t r^ ysky^ 4(m Die^ : i 

las cartas j i q«e id i srÜQT • ; » 
de ta hermano lia recibida* •^> 

Faera de que le han servid* 
para inf(]i:ii(Mtrse mejor 
I mi padne , que yá Uellast: . f 

por su e4?d. oo hacde^poderg *. 
las ba de dar á leer , 
^ y ffcono^ieodo en. ellaa .. ; 

las razones de doA. Joao, > '"I 
no recelará este engafio. 

IngM ■ ' 

El enredo es mas estraiio 
que vio en mil iiglos Milán. 

. . Elena- 
Atrevido e^ el i atento: 
Días quien supiere dp arooff 
.sabrá perdonar mí error ^ 
y alabar mi enlendimiento. 

ESCENA IX. ... 



Palacio dbl duqob. 
El Duqutjr criados. 
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Duque» 
Abrázame. ¿Qaé Don Juan, 
es cierto que se ausentó? 

Criadq i. 
Por mis. ojo* Je vi yo » 
señor ^ partir de Milán. . •• > *-♦ 

Dútfué. 
No puedes Babeirme dado 

otra niifiamai.gaatfitaji., «Ui^lX 

14 
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qae gaarda i sn faerniana hérmof a 
el necio , con tal cliidado f 
que la paciencia pierdfa. 

Criada i. 
No tí jamás forastera 
tan reposado y cáaero-p - 
porque no ha salido nn dia 
aiqniera á ver la ciudad. 

Ikufue, 
Paes si pnedo antes^ qae él vadya 
he de hacer que se resneUa 
la endurecida crueldad 
de Elena» á aliviar mi pena^ 
qne nsando de mi poder | 
Paria segundo he de ser , 
pnes ella es segunda Elena.... 
Mas su padre viene aqni. 

• ' ESCENA X. . . 
Dichos jr Don Sancho^ 

Sancho» 
Dadme los pies. 

Duque» 

Levantad y 
Don Sancho \ qué novedad 
pudo tanto » que de mí 
os acordasteis ? 

Sancho, 

SeSor 9 
escuchad lo que han podido 
de un don Enrique atrevido 
el engaño y el ainor. 

Criado a. 
Sospecho «que ha dé emprender (i) 
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el Dnqutf taljgan %váYkéi\eicttú4' 

que m(6¥' It» prWt \ dd -^utOk-n-^» 

' Criada i . 
DeadcuA decir ai faaceé i>. .;. ! i > 
muy grande diataacia veo. 

c!'-: i...! Criado a.'i"- ím :!.''f 
Resuelto t$iá, . t* : -^i «i* 

Criada. 1. 
( ;v!fiu7 %>n r >f Poco importa; 

qoe la razón Ye repórtii §t «i^» ^ 
si le enloqucce'.eA'.des^o* 
MacboK^rerás que eno)ados 
con los it4ot^ fitfimtoroa^'.t . ■^■ 
Var rel^aiMÍ^/ jTifieroá 
jaran hacerse vengados , 
y después táiáááú iñten3.o ; 
porque «1 tíiismo amenazar 
les sirve de mitigar 
la furia del sentimiento. 
* Duque. ■ ' •• 
¿ Hay • -mayor latrevimiesio ^ 
y mat>sí acasp^eliraidor. 
tuvo indicios de mi amor? 
Julio. 

- ' Criade, t\ 
Señor. 

Duque. 

en postaaf tfn: cuyoi pies » >i .a 
^ las 'alas del viento o£endas f *t . .'• » - 
has departir «.porque 'preada» . 
al •£ a lio '}Don Joa n . • . J .. : , 

. Sancho* ■ > .-• •«•«» 
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alcftnuirlo.9 •>.!)>:}<! 
qaariisy se. partió deíMÜáj^ . 

fCnado I. 
¿ Y hacia donde vá Don JaaJft? 

L. / Sancho» • 
En el camino has de hallarlo 
de Ñapóles. 

' Duífue* 

Pues no yaelyas ^ 
¿qaé tt detienes f i ¿ ; rf ': 
Criado ik'(>. '. •• 

si volar sahe el aaior;| . 

no^habré menester- esf«elatf« 9^a$e* 

ESCENA XI. 
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Dichos menos el criado» 

Sancho. 
Ahora si sois servido 9 
resta qne á Don Joan mandéis 
sacar de prisión 9 pnes veis . . 
que sfn colpa ha padecido; 

Duque» 
Advertid qae ser podría 
otro engañoso galán. 

Sancho. 
S Jesns f séüor ! es don Jaao 9 
si es clara Ja las del día; ..; . 
con que estas cartas veáis. (t) 
q*e me escribió de su mano 
de Lima , veréis que en vano 
nuevo engaño reselais ; 






^ Mii^4l Duque las cartas^ 



y con élUs» cótejádi rr^: ^c u^-^ ó 
esta letra' y «sta firma^ i n * >• r < "j 
qiie<'«l'^i^ lamisinai confiviiMt i'i» 
claramente eata verdad y • >'^t ( 
paes. ahora en mí presen^te > . '( 
escribió. ' 'í .' . . :. .^ . > 

Una mifaia et 
la letra y firma. i i^ m i : ^ 

5aitcAo. 
; ' ' '"i«í T después 

de esta 'tatn clara eipetíenda V'l^ 
le examiné - diligente < - '■■•. r,\\H*\ 
en cosas de que colijo > < • » 
esta verdad > que mi hijo 
•^ •''**las sij^rai^laracnte» ; : ?'un> T 

.Duque'» 
jPues cómo'le dieron» *iirtc»v><'¿ 
.^v> \ tanfaa veces > en Milán.^^^ » íí:>í.v 
mis criados , si es Don Juan f 

•*''' Sancho*^ 
Por negocias importantes 
anduvo en Milán secreto 9 
y aun el nombre h mudó ; 
queDon BTégo se ll&iii^(''^ '9' 
por d&t üía^áéguro tUtfUr ^o^' 
á su diifrli; y^si aíWV'qí"» »í"**f 
qué ^et^áfiic^d^bs réfeHéron9««í'»^^l 
no digo i^é lo fitfgf<nréá ¿<^ <^^i» 
ni cupb'jániás en ttff^ ríf.l/! .f. 
pensamiéÉitOi^oe oféAdiestfi'!'))^^ 
la fé'^dé^Vihstt^oaícHaawv^^-^ r^ 
lo qa^'^iiüó' es" qn« éÚ^Hkátü 

é mi'M/óVl^ ftfitM«rMH^ nti^l 
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6 con algana iátéak:ioll|^- > f^ . / 
por ventcira eái ooaaioiLví ul /.*- 1 
qatmWoi presentes eei^i^laíMMi^) 
loco Doi^ ^Jaan se ütkfgsá* ío i < ' > 
T pacatfto qaa si es «ngaftot». .. / 
es para mí solo el dafio ^- .<*. • > 
y quiero sufrirlo ^ ; 
wsottmoimt^ podéis negar 

esta merced aa^ \ ;.ii 1 íI 

üuquM» 
J!M * ¿^-ü 7 Bien decís ^ 

Dfij^Saacfao.» loqde p«díftf^ > 
parta laegoé ejei:iita0uii.it;::'i 1 
ese criado eoni vos^p -ib i;i:«(V) rr > 

<>it|l emitido ^ÍíKÍ)'!')/ /'•' t 

Vamos : \ saceaoa flsk*aSo)ij[tj< . iJPasf, 

Prospércanfinilos'ifflíoiboi t.iii'l ' 
vuestro estado ,' y rvida^) Pkhb'i : '■. VaH* 

ESCENA, XII. 

, oí ,'i .y MI* <T/ Ifj U/llírMf; 

¿ Quedan^ inas i«iffllf íft^W r» :^ 

mas iWWlad0S„^^a^Kfil»*ííi i- r 
para impi^lfís J9s.ftaWfí<, ,,, ,; 
fortupü^-AiVífs ,pr^tjíí^fO|i/5ji í,,j, 

¿No b^sA4^ hl irc|ii^^p^9#fl c-if» . í 
de Elena sift.ai»ff^.f;||ffiM?.ji, . j f 
estorl|p«:pi^a.qfiit^i;Bffi,; ^^y r,, ,, . c 
la espfHra^^ f, la p^69<^^ ^^ i 

que en ÑyytflA qV)»o,9^|I^K?.«.. . , 
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ESCENA Xin. 

Saia bh casa db dór Sarcüo/' ' 
'emanéo par una puerta « jr por oirá Elena e Jnis^ 

J^ernandff, 
Elena» Victoria » Inés , 
Elena 

, Elena. 
¿Qaé es esto, Hernando? . 

Hernando. 
Adelánteme volando , 
señora , porque me des 
albricias' de^ qae Don Diego 
viene libre. ;: ' '^ 

I Esta ca4ena 
recibe. 

^' ^6011 tal Elena, 
no canté'llá línya ¿I ¿riegbl '' * '^ 

•• '■••" Kuáú. •;■ ■■ '**••'' •' 

\Qíxé dieroA fin noiéstrOs dafifónit 
¡ Ddü Die^o ; aué te he de teiMí' 

Tanto háápbdiido vencer 

las preVáíÉéTóttes' t éñgaKb^; ^' /> 

E5CPíA^iYk¡7 ítn.b 

DtcAo» , DonBkgoyJ^ún^aridp. 
¡Querida heritt#iU t 

. • Já .« — XU JU ^ . vi j. « .t 
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¡ posible es que' tal 40Wi>l 
he cumplido , que te veo 
en.uiis brazos I ^ ,v.a> /. / í< ^. 

« « • ' Sancho. , ., s. ^vSnunr 

¡Cómo dan ap, 

s«is afectos ^áCdra^fi^ ^ - 

probanza de la viñ^dad* í * '* ' * 
¡Con qué amorosa piedad 
se abrazan 9 da'nd ó «cuales ^ 

)a secreta' üínipátía^'^' ' -^'*' • 
de la sangre t ''^^ 

Dtego. 

la noche que he padejj\^;, , ,, ^ 
viendo tan a|e^pe^dia. 

No me des tantos abrazóV|;j ^.j, 
no demos ^^^.^(^^Pf^bar. 

Bien dj(:es^.yol.vf4,^ ^»?i..f.> on 
la roano 9 pád^r^ ^Jf los brazos , 
%mc^^ 4|cabod^9lífeK„-,.,;;, .o- 
qoí^ libre ]rcqn,.,vos ffifí v^f^n j 

De mi amor y^aii^^l^^^.i . .< 
podéis J« i^is;i^o,«i|l|i^f • _ , . ; 
Hoy el contento mayor 
de mi vidá'h'e r«¿f&iao'^; 
.«jfbím^cii'^ 4 <^^*A bfti >iáb>do. » i vi 
no ha, sabidqQC[9«c|es amor. 

! flí¿?#. i ti i... , 
In^s« támb¡eQ4^4\^' P^^* 
i II ti ^4^^ fin de tus ^naa 

mil alegrcft aord^utHL^ft» 
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To te lo agradcsco \ latfsé • • i 

Sanché¿ ••:» 

Hijo. . ' • -■>» 

Diego» .'ir 

¿ Señor? ^ . ' - ó 

Sákcho. 

> Prevenios' i 
para ir á besar la Aano 
al Duque luego. '■■< / b i 

Elena, 
' ' '^ ¿Mi hermanOf 

cupido descráM da 'miolf ...» 
y snyóa ^ tan '^ngtrüoio > « *. 

intenta el' Oit«|tie^'ií besarla ti^t 
ha de- ir la iDUiot^> <t^' « > ' 'y '>b 
' (.; i Súnehof " ^ -'•' '1 i 

conviene I ^Mim féAtUífiié ^' ^^ '*^ 
é impo'rfií'¿r&9Miiil«i'>^» • ' it^i ^b 
annqne nos ^yiAera V>fender ; 
que á qaien bemo^ nienevtév)^ » 
es faersa lisoffiífl^ Fase* 

f ..?. ■.; C. i.; !'hO 1 

' ''ESCUNA. »¥: -í^o. nf 

Don Diego , Elena »■ Xn^s, Jffefrmfn^ íxái}**^'^ ^ ^'^ 

penianill^fiaijik2^^ reja» 
,i.iír.i '. .: I' ' Trhtan* .'-^'^ •.•^ 
A! fin^ por lo^quer he podido^'^ 
cntende^ dé* lo ^'no hablan v >• > 
ha veniáo el' VH^adero ' > it<- > 
Dbñ Jiiáñ yaf ; perd ,^ Ó se engaitan 
inis*ójOS ;**óí éi^f^tfW Juan es" r^ V 
e/ qae'lü' a^hé^ ^Uk^9LÍ^^ '^ ^ i^'^v , 
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porqne lo dijo qnelo era , 
llevaron de ¿esta lela f:Ma ¡ »( 
de los locos, i Qué bien dicen p 
' que la verdad adelgasa , 

mas no quiebra t.^íO sí en albricias 
de esto me desencerraran! 

- Diego. 
¿Hernando^ fuese don Sancbof 

Fuera ba salido. • ; I . 

t'.'i:-.- . .' il/ Pues guarda 

esa pnertaif porque avises . 
si volviere,>queLA4téel almau^. .* 
rebosando^ k>i^ Cai^rts . , ; > .i 
de dicba tan defttftdl^ ,.. .v ;. i 
¿Bella Elena,,. dnftftp mío « 
es pla8Í)ilaVK|ac mí^ ansias» 
aalen,'4Ap«elíia sai^mrfi ^ ..f;iMin> 
■de tan coni^usáJjt^i'^^^t : ^íj ** 

Todo lo alcanza 

la constancil «/y^^: fifflrfi» 
' d^ quien tan de veras ama » 
tvuM »* *'^^VV|¿¿Jn6 vivaba t>ie¿¿^ . .'i V ,c'^v.u lud 

Vive Diost que ütf'ves so bermana » 
sino S0v^ue8o.r^tr4i u estaje í^ 
entendida: /edt4 U ida^la; . .m: » 
con la mi#míarfl^r/i|Qs.;4lknt^ ...f 
ií iGfan dicha, ba >ai4<v asc^^barl^'i 
poej/8s/' mi lik%<daAo .el cielo 

torcedor, >; MA yi^W.^?^^^ V ^ 
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qae de esta prisin^ me saqaen 

Solo QQa cosa me: fajta^ • ^ . • 
. de averigaar» que con dada 
]iifr4>liliga á desconfianzas. 

Dila, pues. . \ 
Diego» 
¿ Quiéii , nado ¿ Enrique 
darle nunir^ mjswif ^rasa , 

sino tli ?: P« :•:-.<!. • ► 

Ahora jBH tro gro V f 
yo lo dJN# si m^ s^Q9ll>! ... 

de esMk.prision. .,.: .» ,¡., . 

que Tristan mos hn'if scnhado ! 

Perdidos son^^^^iti 
. !rí*'»í) ^^'^•i ; Z)»>^o. 

¿Elen#tj(i(,j^^,;: ,í 
qué es esto ? P^o\iie avisaras. 

Descuido fué. ' ..ida.,/ 

: 'r ». M- it^y tal desdicha! 

No me acorde 4^t^ue estaha 
Tristací | ¿(md^üos podia 

^ «riSiMili j». .ni lili ,t '-•. 

.*.;,•, ,¡Q<:uaJ)r»/S^n4l^i'i-.>{ .; 
con el giManp^id#.YWÍ3:'h !• S 

^«c jro ke, sabida l^xj^iaa* V. .n * 
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Podri ser » qne todo el caso 

no haya eüieddiéo. ' '-^"'^ 

' •-■'• Trinan. • '^••' '^^^ 

señor don Joiní ^ ó don Diego f 

Hernando. •' ' ' 
Acabóse. 

' ^ Trisia0». ' 

f «-''^llolé agrade- 
cí concierto ? ¿ Por salir' 
de sospechas i tío es barata 
mi sotil}|*á'?'Paes nó sé 
qaien sald%*ide mas pesada ' ' 
prisión de los dos; qvér'aeios * * 
0on dora prisión del alma, 
tiendo del cderóo la mia. 

¿ Qué hemoi^'dir''faiÉOér ? 

Eienaj r r^Ml^K^'i 

.0^1*. {Hay desgracia 

aemejanlaf^:*' '. 

f ^^ik^escnido ! 
Vive Dios... •*■>■' ^'i-"'>^ f" 

Hermindo, 

!"^:f)^.')b ifii yi*4¿( se acaba 

la tramoya. '^'- ' ^ 

üii^oí] ?.oiClarofe»tá;-''''*^' 
que Trtstan no ha de cá1l*^#*' 
ai le damos MértaJ , 
¿ EnriqWev y ét Cónf la rabia 
«Te mi dichMf / d m^i desdiühá » ' ' 
aera- kli^ttiá 'dK^ W Umit i 
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con don Sancho r 7 ^^ ^^ Doqac ; 
paes sino haGemo/ique.:9a]ga 
de esta prisión » á don Sancho 
le* ha de decir en ven^^i^a » 
y por obligarle así ; ., ; / 

á soltarle, lo qoe paaa. . . 

Hernando. 
Pienso qae no f o^ra mal^ , 
paes él dijo €^ut Xú estabas 
loco 9 |db.rle con Ja suya , 
y iia/cer .qne goce |a ^plaza , 
que en la casa ^t loa locos 
dejaste desociipada. 

Diego. , 
Ni tengo el p9d<^r fifi Oiique | 
ni para remedio basta 
..V) acreditarle de loco ; 

que con tales circunstanciafl | 
en pndieudo pnblicar 
lo qae ha oidof.es cosa clara ^ ■ 
qae diera faerte^ sospechas , 
yi^ qne no hiciera probanza. 
Estoy por darle la maerte* 

MUna. 
Lo misrab hará la amenaza 
, que la ejecución en él. 

Ditgo* 
¿Caso de tanta importancia 
« h^ de fiar al temor? 

Elena, 
¿Es mejor que á mas desgracias 
nos espongas , dando al Daqno 
materia de so vengansa; 
pnes al fin ha de saberse? 







■y.: \ *•) í. J!fetmáné&. " -• •• *•*' • 
Oye f ttñóTf QVft traca» < ' * 
V. i Triaiam • • ' •■ !• 

¿Q«éBlil4rá de*^efstá cónsblfi^r^ «yy» 
Brava confundí! les catíMa >'* ' 
ver qoe-án áJMíi'éto aéi '' 

• Diegcté 
Dices tafrf bien ^ 

■ '• Eteria. ' '• • ' l 

inilnstHa , Intileiitrasd- tifctüpó' y 
mejor nos Fá iofínece. '* 

Diego. •• •'• 

Salga 
Trístan de prisión, i 
' Triitan. 

Valióme - «^. 
enienderles Ta maraiía. ' 

Hérhánda, 
Ven coíiniigo 9 Inés. ^ - .^ . 
. ■• ' Elena* 

Abrevia^ 
no venga mí (adre. ^ 

£SCENA XVI. 

Don Diego, Elena j luego trisian* 

Diego. 

> ¿ H;^ arnsi^s r 

hay temores f hay cuidados 

mayores ^ qne los que pasa 

ú qae tiene de nn engaño 

pendiente sos esperanzas ? 

Trislafi. 

Dejad que mi boca k \)M0& 
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paes no pnedo con palabras p 
á vuestros pies agradezca 
tan grande tn«rced* 

Düga* ' ' A> 

LevanUí 
y di í pues lo has prometido , . 
¿ r|aién le dio á Enriqoe la traca 
de hacerse hermano de Elena f 

Con una linterna estaba 
^n la calle f y^ con* él yo 
una noche en ' asechanza. 

ESCENA XVII. 

Dichos , y Hernando i Inés con un cordét* 

Inés, 
¿Un cordel ha de bastar 
para servir dé ixiprdaza 7 

Hernando» 
'¿ t^ér qué no ? ¿ Quiereslo ver'? ( i ) 
no es posible hablar palabra. 

Tríislúnt, 
Este es el casb. 

Elena. 
¿Estis ya 
satisfecho ? 

Diego, 

Mas probanza 
no es menester | que el papel 
que yo llevé lo declara. 

Tristón, 
Y porque no espera mas t 
señores , á Dios. 



( I ) Atraviésase el cordel Hernando por dentro d% 
la kocmjr firue^ d hablar • 
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. . í • Diego* 
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Hárnandok ...t 

Abrid la boca« mancebo. 
, i;»i,. . I Tristun, 

¿ Aaífcnoiples lo que tratail' / 
«Aquí de Dios.. " : 
Diego. 

> Vivft el cíelo , Saca ¡a daga» 
que te d¿ mrl puialadaa , . . > 
si das voees , ó rtsts^s. 

.1 TVis/on, . . 

Pues yo I sepoi^. 



, , Hernando. 

Galle, y abra 
la boca. : ■ / 
' c Diego» 

To , si resiste , 
/ . je. 1^ abrirá con la dá^a* ( f ) 

. Hernando. 
Hable aboVa^ ai pudiere. 

Diego. , , , 

Quien los secretos no calla 
de su ^ueuo , de los mios 
no merece confianza. 
Hernando. 
Vengan las manos , y sepa ( a ) 
el hablador noramala 
que quien por callar no sufre , 
ba de sufrir porque habla. 



(i) atante el cordel atravesado por la boca al c#- 
Mrt^j comojffqrdaza^y él dayoces. 
(^) ^íale las manoé. 



init* 
Mi itíÍQt viene. 

A boen tiempo* 

ESCENA XVni. 

Dichos jr don Sanclto, 

Sancho*' 
iQé. t$ eito f 

Hérnandñ» 

&\ autes llega r«i 
te taparas lot oiclos. 

Sancho* 
¿Cómo? 

HernandOf 
Porque no le dabas ' 
libertad , e»ie lulero 
no de)ó santo « al aa«to'^ 
en toda la letaa(%« 
á quien no dijeao infamia* ,. " 
blasfemando* 

Sancho- 

¡O áad criftlano ! 
Indo» - 

T dijo qne renegaba. 
Hernando* 
Si y qne renegaba dijo. 

Sancho* 
I Jobos ! ¡ Jesús 1 . '^ 

IHcgm* 
Lo qoe paso 
han contado 

Fo iemi 

iS 
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qae un rayo vos abrasara. 

Sancho./ 
G>a razón. 

Hernando. 
Pues con las voces , 
que abora no'articolbdas 
está (iando , apostara , 
que reniega con el alma » 
por no poder conU boca* 

Sancho. 
Hagan luego nna iilíordaaa 
de hierro con si> candado ; 
y este castigo no basta. 
Entradle en ese aposento f 
y del cabello á la planta f ' 
dos mil a&oies ht dad. . 
¡ Jesnsy Jesús , THo$ mi valga t Pí 

He^rmnéoi • 
Ta empiezo á desatacarlo. 

Bien, at ba hecho , filena. 
Elena, 

Nada 
te- hace biev, mientras con bien 
de estos peligros no salgas. 

Iné$. 
Tristan » paciencia « que asi 
los habladores la pstf^sen, 

Hernando. 
No hay que hace*r |* sfiM taaccr : 
c) freno » y stif rir la carga. 
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ESCENA XIX. 

Palacio del Duqub. 

El Duque y el criado segundo» 

Criado 3. 
Ta , Señor , Julio ha IJpgado 
^con Enrique á la cíuilad » 
y á sabf r tu voluntad 
antes de entrar ha enviado: 
ordeoA lo qoe ha de hacer. 

Duque. . 
Parte » y di » que á mi prefenda 
le traiga ^ que la inocencia ^ 
ó culpa , <]niero saber . 
de $úñ labios , que ha tenido , 
tn Ai^ engaños Elena y 
^ .i^Ua 4|ue ^arle la pei|a 
resuelva. que ha m carecido. 

ESCENA XX. 
. Ei Dmjuéx Lucrecia con manijé 

ucre^ia, _ 

Gran Baque ¿le Milán , ide cojra espada ' 
teme el mundo el val¿r, jamas vencidas 
Lucrecia desdichada , . 
el rostro á vuesiroa pies p<>ne ofendida , 
haata que el desagravió le conceda 
^ ^.lípnor fc con que mirar el vuestro pueda. 
En tranquila quieludí en paa se^urk^ 
muchos bienes gpzaba en pocos aúos ^ 
cuando mi sfie^'te dura . 
que coiáédosM fabricó mU dáBioi p 



A 

' -- 
-• • 



•4V : 



^"'sr 



23f^ 

al ciVi^o amor j de qtiien estaba a(»enaf 

tomó por instromeiilo de mi pena. 

Un faUo^iin alevoso, un rcm^utido^ 

£nrif|iie entonces, y don Juan ahora y 

lisonjero mi oído \ 

con dulce voz, y lengna encantadora | 

y con palabra «^ue me dió^de esposo ^ 

aoliciló , aicanisó', y huyó engañoso.' 

De suerte s<^ ^cülló , que la e'sperausa 

perdí , de que jamas alcanzaría ' 

remedio, ni ven{;aiUa : 

hállele « al lin, que de Milán p^rtift, 

acusé su traición i oyóme esquivo | 

habldine falso, y fuese vengativo. - ^ 

Este es e\ caso, duque poderoso, ' 

mirad , si es bien que cuando él ihtoñdo OS llaioa 

justiciero , y piadoso, 

para que se os'curesca vñéétrt faniá^y 

sufráis que uriá m«f;er viva ofend)Ai| 

libre el delito , y la razón ventíídá.' ' 

, , JQugue. . 
Alza Lucrecia',' y cobra confianza f 
de qw* con la ctvbrza , ó con^faL l^af^O^ 
tu honor , ó tu venganza 
boy .satisfaga tü ofensor tirano , 
qae preso viene ya f y el cié1o\¿ creO y 
q\ié la ocasión previno á tu dé'seói 
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' . ESCENA XX!" 

Dichos, d Críáiáo primero t y Énríifue'dk camino» 

'í Criado i. ' 

Ta maiidamleulot séftdr| 
cahiplí Como V¿l* 



« • I . 1 1 
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Luetéeia, . 

\ Ah falso! 
Enrique, 
Dame tas pie» 

Duque. 
• Atrevido 
Enrique I Eiiric|uo villano ^ 
que no tífne sangre noble 
quien Iiace tale» eusfños; 
¿ cómo osaste , di , ofender , 
no solamc'nlc á^don Sancho, 
sino á mí , diciendo , qae eras 
dan Juao? 

Enrique» 

De amor abrasado* 
Duífue- 
I Y cómo á mover te atreves ^ 
esos feíiicntidos lahios f 

Enrique- 
En. ese papel de Elena (i) 

verás lodo mi desea rgo, 
que inis enr«*dos ban sido 
por orden suya trazados ; 
y si has sabido de amor , 
no solo perdón* ajj;uardo * 

de lili error , sino piedad* 

Duque 
I Ah enemij^a ! £>ios engaños « ap» 
qnien sino tu los hiciera. 
.Vive Dios, que he de vengarloa 
publicando tu bajeza. 
Parte, Julio, y á don Sancbo 
df| que traiga á Elena aquí, 
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(t) J?a/e un pape!,j lu ti Duque. 



que averigaar cfeVto' caso 
en su presencia conviene. 
Hoy la opinión y la mano m?« 

del que adoras perderás;^ ' 
]a fortuna lo ha ordenado 
cansntla de tu rif>;or , 
, y ofendida d<* mi agravio. 
Enrique , escucha : Lucrecia. 

I^crccia» 
Señor. 

Duque, 
Llega. 

Enrique. 

\ Ay desdichado ! ap. 
Todo el -mal me viene juuto. 

Duque 
O no me indiques , nefando 
la verdad , 6 morirás , 
mira , que estoy enojado: 
¿Oinoces osla rauger i* 
'- ¿Sabes, que á darle la mano 
te obiiga su honor, Enrique? 

Enrique. 
Presto estoy para paf;arlo. 
Tiene Lucrecia testigos ; ap. 
ya á Elena perdí ¿ que aguardo ? 
el confesar es forzoso. 
/ No puedo y señor, negarlo. 

Duque 
* Pues conque su espoáo seas 

me verás desenojado : 

Enrique. 
Resistir fuera delito. (i) 

(i) J^dle d dar la mano* 
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Duque» 
Delente, que á £lena af^ardo, ' 
y quiero saber «i estas 
á ella tam^bien obligado. 
No quiero , sino quebrarle tfj9f 
los a)os, con que la roano 
les des en presencia saya 
á Lucrecia. 

ESCENA XXII. 

Todos , y "Elena con manto , 

Sancho, 
A tu mandado 
Teñimos , señor , los tres. 

Duque. I 

Esto fue fuerza , don Sancbo..* 
Elena ¿es tuya esta letra? 
Pero ya lo ba confesado 
la grana de tus megillas. (i) 

"Elena, 
To tengo en lima un bermano : 
no puedo negar , que es mía. 

Duque, 
Pues á Enrique has disculpado^ 
supuesto que él se fingió 
por orden tuya tu bemiana*. - 

Sandio. 
¡Ab enemiga de mi honor! 

Duque, 
Enrique dadle la mano 
á Lucrecia. 

Enrique* 
Tuyo soy. 



{iy Lee Elena d papeh 
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\ot té esposa. 

Dnqae, ' 

Asi mi agravio ^ 
}rfa liviandad castigo; 
piirs te quita an mismo caso 
el a maule I y ei iioiior. 

Elena. 
Eso no, que rei^taurarlo 
aabre yo , qne quiero mas 
que' vos quedéis indignado » 
que perdida mi opinión. 
Ese pape) de mi mano 
i las de Enrique llegó , 
como éi dirá, por engaño, 
pneato que yo lo escribí 
«para don Diego de Castro 9 
que es el qne tenéis presente » 
y es mi esposo , y no mt hef mano. 

Sancfto, 
¡Otro enredo ! 

Hernando. 

Declaróse. 

Duque. 
Vive Dios qne estoy rabiando 
de enojo. 

Dit^o. 
No os admiréis , 
señor , porque á tales caso* 
obliga el amor violento 
de un príncipe enamorado; 
y asi , pues íué la intención 
del engaiiOf no indign-^ros^ 
y sois justo, ó vuestros pies^ 
f ne me perdoueis >^u«Lvdo.. 
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Criado 
¿Qaé has de hacer ? Pi^e justicia | 
J iú no has de ser tirano. 

Duque- 
CfMiitp p] mundo entre mis glorias 
psta hazaña, pues alcanzo 
vicloria de mis pasiones: 
gozadla felices años , 
don Diego. 

Diego» 

Mostráis t al fin 9 
qne sois príncipe crinliano. 
Vos , señor , con el perdón 
me dad la mano. 

Duque. 

Casados ap. 
están yá ¿ qué poedo hacer ? 
La mano os doy , y los brazos. 

Hnrique* 
Y yo al aiidilorio $;racias , 
y este egemplo, en qn*' he mostradO| 
q^ne aun e) entraño mejor ^ 
es dar con el mismo engaño 
quien mas engaiíare , al fíu 
quedará luas engañado. 
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Quien engasa mas d quien» 

Ta bemos dicho anterioriue nte , al examinar La 
verdad sospechosa y Las paredes ojren « qac en casi 
todas sus comedias se propuso Ruiz de Alarcon un 
fin moral, cuando la mayor parte de sus coiilempo- 
ráneoA cuidaban solo de divertir é interesar á los es- 
pectadores, sin pretender instrairlos* Aon en las co- 
medias puramente de intriga, como la presente, se 
advierte siempre aquella intención dramática, y mu- 
chas veces la manifiesta al fin de la comedia. Asi con- 
daye esta : 

Enritjtie* 

Este ejemplo , en que he mostrado ^ 

que aun el enj^ano mejor 

es dar con el mismo engauoy 

quien mas engañare al fin 

quedará mas eogaíiado. 

Prescindiendo de este mérito , que ea oiny esen- 
cial en un poeta cómico, tiene ademas esta pieza el 
del plan, que está bien concebido y ordenado 9 y el de 
la acción , que camina á su fin sin embaraao algnnOf^ 
á pesar de la complicación de intereses en Jo^ perso- 
Bages • que producen situaciones variadas y agrada- 
bles. Don D¡e$;o y Doña Elena son los principales, J 
caolivau la atencton desde la primera escena , en qae 
aqnel'se muestra cobjirde por la competencia del Du- 
que, y Elena le anima con refiexioues y ejemplos pa- 
ra que deseche el temor. 

Enrique,- 
Tovíne, Elena querida, 
4 Milán á pretender 
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no í eompelir , no I perder 
por tf meiarío U vidii| 
£1 Duquejé que conquista , 
con [K)der y amor tns prendáis 
DO fi cuiúo teileíicndas^ 
üi-como yo le rrsista ; 
qoe en la gran desigualdad 
de in esiaúo y mi ventura 
la confianza es locura 9 
y el valor temeridad. 
Elena. 

Viriato fue un paslor, 
Tttiomt'o l'ue un soldado^ 
y nno y otro por osado 
se coronó cm perador. 

El Tracío músico amante , 
con el canto lisonjero 
candados rompió de acero , 
puertas abrió de diamante ; 
y su Euridice perdida , 
contra el estatuto eterno» 
desacreditó el infierno , 
vi4]a luz , voKió á la vida. 

Este ínteres c[ae inspiran desde Inegolos dos aman^ 
tes crece después rápidamente , cuando Enrique p apo- 
derándose del biilele que Elena dirijo á don Diego 9 se 
introduce en su casa fingiendo ser su hermano. Las- 
escenas primera y siguientes del segundo acto aamen*- 
tan (os obstáculos y ponen á los dos amantes en la si- 
tuación mas apurada. Elena no conocía ásu hermano, 
y juz^a exi^aüada que \o es ciertamente don Enrique, 
basta qae se mauifiesla «u V«k. wcituíi'^ ^ ^^ ^"^ >¡x^^^ 
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1*1 mejores de esta comedia. Entonces forma el pro- 
yecto de libertar é don Diego <)el hos|ntaI úe. locos eit 
donde le había encerrado la rivalidad del Duqoe , y el 
compromiso de don Enrique con Locrecia facilita la 
ejt^ocion de sus deseos , y prepara el desenlace que ea 
mvy iogeuioso y nada drja que desear al espectador. 

No hablaremos del lenguage y ver&iíicaciotí por- 
que tienen la misma propiedad y elegancia que ya he* 
Baos maniiesiado eo el examen de otras píeaaa de este 
poeta dramático inscrtaa en la colección. 
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PERSONAS. 



MI Reyí de León. 
Rodrigo de Fillagome*» 
El Rey Don Sandio. 
Un cortesano* 
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Elvira» 

JjeonotA\ y L V^ -^ ^ 

« 



Un page 



El Conde Metendo , viejo grave. ^ .^ .| 



Mendo , cortesano. 

Un criado del Rej Don Sancho. 

Cuaresma, gracioso. 

liarlo f criado. 



La Escena es en León y en ValmadrigtK 






tlllil I 



ACTO PRIMERO. 

ESCENA PAIMERi^. " 

• ■ " ' ' .» 

< Saloiii de Palacio. 

El Conde y Rodrigo, 

j • * » I « 

Rodriga 
FaiD^^-Meletiiio ^ Conde 
de GalicÁi-| no pendéis 
qae'lh' pretensÍDii qae veis 
aolo al amor corresponde 
de iAi: adorada Leonor ) 
que vuestra firme- amistad 
tieno mas autoridad 
en mi pecho que su amor. 
Por esto me resolví 
¿ lo que el alma desea ,' ■ ■ ■ ^ 

porque parentesco sea 
lo^'que amistad hasta aquí. 

Conde* 
Bien pienso «. nohle Rodrigo 
de Víllágomez , qqc lestals 
seguro d« que ^gozáis 
el primea lugar cosmigo ) 

de amistad: bien lo he mostrado • 
con una y otra fineza « > > 

pues yo he sido de su Alteza ' 
ayo I tutor y privado ; 
y aunque el amor he entendido 
que oa iiene su MagiMlad » 
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estimo vuestra amistad 
'intuito, que lío tEití hai£ m(uri£GBr 
á que (le él quiera apartaros 
los^^zelos de so 'privante, . . •*.» 
que esta es la mayor probanza^ 
que xle mi fe potído, d^i^J**, J 
que es alta razón de estado , 
si bien nocohf^rmeffl lef f 
no AuíVir cerca del Rey 
coin peiidor e|\ pri v aéo ^ .' *- V 
porque la ambicien inquieta 
es de tan v il' calidad > 
que ni atiende á la amiiitad«:i^ | 
ni el parentesco respeta; , ■ .} -,{% 
mas aunque es tan ¡verdftdc^pB^jrtp 
mi amistad^ Bo por amigo:.: .,;.^^. 
me obligáis, que por ]^odrig<>j vf, 
de Vilagómez os. dier^a. . ..j^, 

también de Leonor la maup | , r.\ 
alegre, y desvanecido '. «<> 

de lo que con tal marido . . .;/! 
gana mi lü>a, y yo gai^o« • .. ^.i .*; 

Rodrigo. : '«'^ 

Las plantas, Meiendo i os besa.f 
por la nierccd que me Lacéis. 

Cande.. . '• ; }• \C- 
Alzad « alsad^ <)ue ofendéis ii r .[, 
iruestra estimación con-es4b :>:r.. 
Pues ni el reia«t de Leod 9. • •. i.. ;.» 
ni Espaila toda -averigua^- :.n£ :.ú 
ó calidad ruis- antigua, .., .« ., 

, ó mas tluslre blasón, • , ,:• ^ 

que vuestra.peosapifi ostenta» «^''.; 
á qoien para eternizallos . j 

daa fuerza lai|LVOi xasaUott ^.i. :ii¿> 
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y tatiti>& lugares rewla. . 

Paátigo: 
* Todo , - ftran ^ Meleodó , e* pKJpO 
para que alcanzar pret<^nda 
de vuestra sangi*e <)na prenda ^ 
cuvo bien me vuelve lodó;'"^'* • 
y asi , con vbi'AtYa" licencia « 
,h\ Rey la quiero' pedir , 
que no basta á resistir 
al deseo* láí' ^iaciencia. 

Candé.' 
Y yo llevaíp af insta Aiií 
la alegré hueva á Leonor,- • 
de que es amigo mayor 
su mas verdadero amante. 
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Rodrigo: 

jEñ tanto bien, pensaoiiento » 

qué resta qué desear , 

sino solo refrenar 

los impulsos del contento f 

que sej^un del airua tíiia 

la capacidad escede 

como la trislesa , puede 

matar también la alegría. 

Al Rey quiero hablar: él vieney 

su lici'ucia , y mi ventura 

la esperanza me asegura 

en el amor que me tiene. 
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ESCENA ÍII. 



Módrigo y ét Rey áé Zeon\ 

,. . ' flcjr _.. .. . ' , . ■. 

4 Rodrigo? .... 

.Bodfigq, , 

á buscaros enviaba i 

qae ya sin. vos dj biaba ' 

¿ muchos AÍglpá^ un hora, , .* 

Rpdn'go. . . , 
¿ Cuándo podit merrcer.^. 
srñor, gozar tan crecido 
favor? .4. , 

nejr, 
, A{ tiempo be venido ^ 
en que el vuestro he.menester.T 

* Lioanzo. 

• . . » ' ". » 

Hoy mi ventura de nuevo 
comenzaré á celebrar,* , 

S4 en alu;o empiezo á pagar 
)o mucho , señor/ que os debo* 

£n digo ño; en todo ^ amigo » 
me daré por satisCecbo. 

Rodrigo 

. ' ' ■ 

Acabe, pues, vuestro pecho 
de ser liberal conmigo. 

Rey. 
Yo estoy ( por dec'wlo todo 
de una vez) ^nacnovaíio \ 
7 es taa alto mv cu\ü)idLO > 



qae no pnedo teirer tnodo 

de r<^e4iar mi .pasión ^ : i ' 

si voS no. soU el tercero , . .* • 
por(|^, l^s. prendas que qittero'> 
prendas de Mttiendo son. 

.. j. , . JRodrigo, . . í 

¡Ayde^mC! Leonor será ^ áp, 

¡ quién lo duda! 

Vqs, Rodríge, 
fío\% tan familiar amí{;o 
del G^nde 9 que no podrá 
darme mayor confianza 
otro, que vos, ni tener 
ocasión de disponer ^ . 

los me()ios á mi esperanza, 
que como á su Lien mayor-f 
á los favores aspira ... 

de la hermosa Üoña Klvira. . 

Rodrigo, ' 

G>bró;la vida mi amor¿ api 

■ Rey- . 
Este es el bien que pretendo 
por vuestra mano alcanzar. 

, Rodrigo,. 

I Teméis , q.u« os ba de negar 
la de j|u bija Melendo, 
ai os queráis' casar , señor ? .; 
declaraos con él, que e.<i, cierto < 
que alcanzareis por concierto 
lo que intentáis por amor. 

¿«£ii tan pojco habéis creido, ; 
qae me esljifio ^ que os l|úd\tr»»^: . 
MÍ ser su esposo quisiera , 
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el favor que oi be pedido t 

l¿Y en tan poca estiúiacióii 
os tengo yo 9 que debía •' 
presumir /que Vn vos tábíá ' I 
in)usta imaginación? • • I 

¿T en tan poco me estimáis ^ 
^ me esitimo yo, que creat'^ » 
que para una cosa fea " ' i . 
valeres de mí quemis ? 
¿ y al fin , tan poco entendéis 
que estimo al Conde ^ qui> 'entienda j 
que vuestra afición le ófendA » -^ 
si ser sa yerno podéis f ^ ■• ■» 

A ftií, al Conde y á vos', 

Rgdríxo^ estimar es {ustOf 

mas ni tiene ley el gnstó', 

ni razón el ciego Dios. . - - 

Y cuando Shncho García-, ' ^ 

Conde de Castilla, intenta 

(porque asila paz aumenta ^ 

entre su gente v la niia) 

darme de doña Mayor 

su hermosa bija la man^, 

y el Leone's y el Cas.telIanO 

tuviersu por loco errof , 

¿ con qué disculpa , ú que ley 

trocará su igual un Rey 

p^octrla bija di* nn vaSaHo? 

. . Rodrigo 

Pues sí.en eso corresponde 
á la razón vuestro pecho, ^ 

¿ porqué también no lt> ba becbd-^ 
pai^a AO ofender «iV Cau^^I 
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PorqalB 16 )f>rírtiero' fundo 

en buena razón de' estado; 

y en estaY- enamorado» "*** 

que es'sin rázon , lo segundo: ■ 

fsto^ habéis de hacer por tal ^ ' 

»í es qñe nií vida esiiinais / 

y*sí el Jugar deseáis' 

pagar» que fn ef alma 05 di/ 

Rodrigo, \ 
Sefíori mirad... * ' 

^^: ■ 

• ■ Ciego eslóy I 

no me aconsejéis \ 'Rodrigo ; 
esta 'haced ¿ s\ sois m'i amigc^, ' 

Rodrigo. 
Alfonso, porque lo soy, • 
os pongo.de la verdad 
á los ojos el espejo» 
que se Vé en él bueú consejo 
)a verdadera amistad'.' 

Yo me doy por advertido^ 
y del consejo* obligado , 
mas pues habi(^ud()te dado , 
con quien sbls habéis cumplido^ 
determinándonic yo ' 
¿ no tomarle , nodrigo y ** 

debe ayudarme mí amigo . .^ 

á lo mismo que c'ufpó." 

Rodrigo. 
Nunca disculpa la ley' 
de la amistad el error* 

Rey. 

^Disculpa queréis mayor 
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mas lyaeqnieit le d^s^Yigáflíáíf ' ^ 
y para «que 05 redcrzcaiá, 
advertid.<qiie n necedhá 
perder. éc un Rey ia'^knfstad ' 
poi*, loque n-o remi^dtáis; 
que para <estR fi»;' Rodrigo | . 
mi) vasallos tendré- yo 
sin dificiikad, vos no 
fácilmente .un Rey amigo* 

Rodrigo. 
Para hacer yo lo que debo 
aolo á. lo que debo miro« ' 
ni á otros electos aépiro^ 
iii de otras causas raemuevOt 
Lo que yo solo no bagó ^ ■ 
d£cís , que mucbos harán ^ 

lyas esos mismos darán * * 

lujiti*^ á la deuda que pago; 
pues cuando os pierda^ señor f 
dirán , que entre tantos fui \ 
solo y.o /quien me atreví 
á perderos por mi honor." 
Los malos honran los bnenos^ 
corab honra la noche al dia f 
que sin tinieblas tendría 
el jiiuudo la luz en menos» 

. Re/ 
Basta y qae es poco respeto 
tanto argumentar coamígo ; 
y advi>rtid , si como amigo 
os descubrí mi secreto ^ 
supuesto que os resolvéis 
á no b'blar á la que ador» 
mi pecho I que os m^ndo «iViotSL^^ 
como Rey ^ que. Vaxa)i\(Át ^ 



) ~ 



2^ 



que si. ¿. precH)'deI honorr ■ ::* i" 
juzgajs .cajTo. mi faior y • ••.•<■•; 
íjídáejrftdfca eniender , 
que estala cumbre qaeloco'^ ' 
ta el mas aíto interéa- • '■ ■ " ■ ' 

aer mi amigo; y ai Jo M;, 

uunc^ mucho coate poco.' 
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£ii ESCENA IV. i. 
Rodrigó. 

¿Esto es ae/flrir;? ^ «atos-^aoír . 
los prt^f s^ >.4te. U ftneaa^ : • 
¿los fines dQ -la' grakidesd? / I -' 
¿los frp^^ ,í? Iftaimbicidn ^ " 
¿ de modl^»:,qu;e la roBOoi.o r. >>.»(ic 
Bo ha de ser ley, sino el gasto? 
¿y que cuapdo^^bRey.jIo es justo ^ 
quien conserva su privanza 
viene ^ét.dajt' Qi(^ta prohanaár 
de que también es injusto? 
pues ngt|l^^f»o> ^váMis^^ Jbíonftr , 
la alabanza mas segara , 
cfue ser privado f ea ventura p 
no quererlo! ^.r y'váiortí > *»" ■' ; 
el privar es resplandor i r.t'i \ ■> 
de ágenos rayos prestado « 
,y es luz propia haber nlostradó 
que quiso sep maa Rodrigo 
bpf»iir.arojgo de ju aqiigo ^ 
que df'.Hi'>Rey mal' priiradol ''■' . • 
Perd{ su gracia , y -mi aaaoi^ - 
i Leonor", Y^ue^es jqsta ley, 
que liaJicttAcia áú Rey'. - 
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ao indigvAciotí ^ y mi -hoaor ■'■• 
pedirla m% ban impedido» • 
pues so sangre he ya entéadié^f' 
qa^ quiere el Rey ofender 9' 
mas el valop en perdelr => ' > 
hace logiTar lo pefdido | 
perdiendo , pues ^ coraaoa f 
. ganemos La mayor gloria 9 
que es la más alta .viiiftiria 
vencer la propia paaion : 
combátame la anioicion 
aflija ve2e> a'mor loióy-' '• * ■ -^ 
que en ésiasdesdicbaa^'^tiNHOD ■ ' 
de la viViudd valor ^'-^ i'^--'- ' 
y si éBiedla el bien tkdíytfé'i'^ ^' 
annca mncbo costé-^oceb''^^*' ' V-> 

^ .: li ."» .>ESCENA Vi*'.í.> "^ -i 

í, ■« .. . "^y.V'Sj •■ • ■>■ • 

DlCOAACIOll OK' CAXÜI.'» »• -^ 

■.■:.> :■■■•■ ' f 

, JiííiWíro .rCü^rewwra. v 

. í . •-..-■■ . : 

I Al fin eres ya privado 

del Rey ? 

Ramiro»' ■ ♦ 

.\ • Cuaresmah '» ; .= ' 
■¿ y cóma¿ seSor^ • 
dfme» luU dé ser en «ii''aa»or 
privado puro ó aguado I < • 

Kamiro- 
No en tienda ■ u» dUliMÍoo» • .' 
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Cuaregmoi 
Yl la e8pIícaHoii'rA'l{\ie1f 
que trataiido eVRey con él 
solo lai cosas que son 
^e gasto , \¡ve segaro 
de quejosos nbaldicíénfes % 
y causados pretendientes , ., 

llamo y* privado puro; 
mas el trnte'^'A qJien le dan* ''^' 
un trabajo t^n-Vl(PÍI''¿i6 $ . , ^ 
que es del peso del Gobiei^no ' ' '* 
un lustroso ^ñtr[iá6\ 
aum|iié^ poiHd desmienta, 
que suele llamarlo' Atlilan^e^ ., ^ 
pues no hay £ó'éá' mas'dtstáiiVi ^ -' 
del Cielo , quc'ésté^irasicnta , ,. 
que la carga del Gobierno» 
que infierno sé lia de TlamaFf 
at'^ (ifcíe el eterno tfénar 
se piieuelláte'a'r' infierno. ^ 

Este , pues . qi¿íe sWifiWe Ijdía , ., 
con tantos tan aiieVentes 
cuidado^ 9 qué é' los prudeñties . . ', 
da compasión y y no envidJAi 
este 9 tíve no haV cTesdiqbado" "*' 
casoi/aunciae sin culpa suya , 

que el vérigo Vi»1e'atnba^V* '' 
llamo yo Privado aeiiádo « 
pues como quita el sabor ; 
al'viño el agtfa ; és t#n grava : ' 
aa pena » qoé no re s^be 
el ser Privado á Cáior. . -> 

■ . .¿j I ■!» í 1.1' • I ■ i'.tl *■■ 

* Kamiro. , 

T0| segnn esfe árgo'ipentOi, 
yúi^i i ser ítfiVádb* puro./ 
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■ Cuaregni¡a, • ■ . . • \'T 
Con e.4p tendrás srgiiro. ..,.(, 

el gnsto , pofler 3; ji ti mentó.- .... 
Mas di ¿córbQ la afición ..^1 

del Rey pudi'ite ^Ic.ai^zarl .».|, mm 

Eso no fcas.^e pre^oj^Ur^ . .,., J 
que es secreta, la, ocasiqa. . .^,,. 

¿Sccr^t^f ..,*■'. \ -, ..., ,>;,:, 

¿Y P.6 U^pú^Jo saj)erí ..:,.. !i 
, Raifnro, '\ «'..;, 

No. ., • j;, 

• •" Ai ■ • ■ 

jQué tal 4eiic de. ^r v. 
pnes qne la fncabresde mi! ..-, ..;> 

Solo te he d^ declarar : ■<. 1 

que en el lu^^r que perduS •' |i< » 
ViUagome.z ^ er|t,ro, yo , . . . ..;^ 

qne al ftey no supo agradar « ^ ,.., 
y con ser de él jlan Jbieu visto •. , 
de sus OJOS Je iia ap.^f*tado., , , .. 
Cuaresma» ...... ...;!. 

¿Con es{>alsion |i a.? entrado 2 . .,, 
y de un hombre tan bien qi^sto.?.- , 

¡O , lo que djrán 4p,Ml . , .1 i:% 
Ramiro» •. ■> «.» 

Sí ha sido gusto del Rey 1 
y el obedecerle es leyj^ ' ,, • .¿; sT 
i porque by^?.^^ caijf2^rme á lñi{,^ 
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Porqof I 8ef;uii he. entendido | 
el vulgo mah iucliiiado 9 
•iempre coiideua al PrivadOf 
•¡empre disculpa al caído: 
Mas del Conde Galiciano 
Cf esta U cafta. 

Ramiro. 

ABIvira 
, qaiero hablar: quédate y miraf. 
qu'e 41 viniere su hera»ario, 
ó'su padre, al miBmo instante 
Ble avisea. 

Cuaresma 

Si en cso.eilá 
el servirte I no será 
«n soplón mas vif^itante. F'oié* 

ESCENA VI. 
Süla en casa del Conde Mctendo» 

Ramiro. 
En lo qne vengo ¿ emprender ^ 
•irvo al Rey, si al Conde ofendo | 
y asi, perdone Melendo* 
que a^ Rey he de obedi*cer. 
Elvira es esta, y me ofrece 
la soledad coyuntura t 
parece que la ventora 
álos Reyes favorece. 

ESCENA VIL 

Ramiro jr Elvira^ p 

Elpira, . 

j Ramiro f siu tí fissLr f i 

it 1 
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basta aquí os babeit. entrado f 

, Ramiro *' 

¿Cómo ha de habirr avilado 9 
qiiieii Aola os pretende hablar ? 
Del Bey'soy » herniosa Elvira , 
secrflariuy iDen.ia»i*ro 
del amor uias verdaderoi^t ■ * -* 
que el tiempo eu an'xurso admiraos 
mis racóiies perdonad t 
si , poco adornadas soo 9 ' v 

que el ser velóa la- ocasión*, 
díó-á la ieof^ua bnevedad; 
£1 Uey , al lin , confiado^- ' ' » 
si no le mieuLen scnaks, 
de que Ví9 soo desiguales 
su pena y muestro cuidado> 
ós pide tiempo y- logar ■ > 

para poder visitaros, 
porque. euti(e'moPÍr:ó hablaros 
ya no hay niedio que esperar. . < 

Télvira» 
Ramiro f aunque >Us'. Señales 
no bao en;;añado á sú^Altexa^ ^ 
^unca olvidan SQ noblraá 
las njiif>eres principales* ' 

IVIi padre ha sido ÜutoJr 
del Rey^ y el haber pasado 
juntos la nííiéz y ba dad4> 
con la edad t-uerza al aimor: ; 

No lo nie{;o, anles erstoy ^^ * - • 
tan rendida, .y abrasada ^ 
que mil veces despecíiáda 
ne pesó da ser qoicir. Moj^. 
Esto decid á su AUrza 
porque alivie au» i^ju^g'^o^i. 
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i ni i hoi'<*d^d4 nobleza ^ 
si en- ini ob^j pación roe ofendM^. « 
mr'falejtro fti pnipreKimciou ^ 
que no rs, ei Rí'y de León .■ 
mejor que «I Ci»ride IVlrkudo ;. ^ 

y teniend<' cotiü^nza. 
de que puedo «ier .su <*sp05a>' • 

ai es la «^bli^aóion penosa ^ • • 

<es -dicb/isaJai.fSiti'ranza .:; , . 

que me dá mi calidad ; 
y asi , si Aifdnao.'tDe 'quiere, 
sin ser mi espuso, no espéire 
Conquistar mi ku^estidail.; 
qué si con tal saii(^re y fama 
para esposa me itt>¿ó 
pequ<>ña , rae ten(»o yo i . i ,.* 
por grande para su da.aia«; a . tt 

Rtimiro- 
Al fin , no dá.ffeis iugac > <. .,;/^ 
de que os haiJef . , L 

JEhiru, ; ,. . / 

i ¿Sí arriésgala 
]á opinión., qué 'roe quedara> '.jr 
teniendo amor vque. n«gar f^,..:-^ / 
publicamente me ^vea ' 
si la mano quierei.darxne , .. i ./,Í 
que si no, yo-.be^de ^a^daritia ■.» 
de quien mi infamia destU;* t w v}v 
y á Dios I Ramico;y ^ae viene 
^gfénU. . . r 

ESCEIÍTA VIH. 

Ramiro. .: i'n / nv 

A jUoü. • £í»ta.eft 1M9^9S( % ^P^ 
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*nas ocultarla mí amor / 

^ los intentos conviene 

^el Rf»y , qof porque A sentir 

no ilef^ue el Conde > que aspira 

á los auiorfs de EU'ira i 

¿ coi me manda fingir 

en lo público su amante ^ 

para encubrir su afición : 

callemos f pues , corazón f ■ 

»i puede en aúior constanta. ^ost», 

ESCENA IX» - 

JEl9Íra y Leonor» 

Leonor, 
Macha novadad me ba hecho 
el ver á Ramiro tiqnr 

Ahora sabrás de m( * 
lo [que no cabe en mi pecho. 
Ya no me quojo-^ Leonor, 
dichoso es / y á h)i cuidado , 
' que Alonso se ba declarado y 
y paga mí firme amor ; 
y de su parte ha venido 
Ramiro ¿iMJicitar 
qnaJe-eonceda logar 
de veroM. i ' i 

'' Lepnor. 
¿ T qué baa respondidi^t 

Dije ; roas este es Rodrigo 
de Viilagomez , despuea 
i lo 'Millas, í f'éiq. ■• 
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•- ■ ESCENA X; •'■ < > ■ 

htqnory Rodrigo, 

Rodrigo. 
Turbados |MeS|. ^. 
■({ii( el matyor «uieuiigo ' 
de vuestra honrosa partida • 
os presenta el ciego aqraor; 
mas püsos que di el honor , 
no es bien qoe amor los impida; 
Cuando os pensaba pedir ^ • 
Leonor « el bien soberano 
de vuestra adorada mano^ 
^e él me venido i despedir^ 
y de vos « para una ausencia 
tan forzosa , que con ser 
vos mi doeno , la be de hacer, 
aunque lio me deis licencia. 

I^onor. 
¿Paes qué ocasión. f 
Rodrigo. 

Leonor bella 9 = 
la ocasión no pre(>ontei.i^ 
que ea. grave cBtcudrr -podéis y 
pues -os pierdo ¿ vos por clU : * 
ni puedo menos hacer ^ 
ni mas o« pnedo decir. 

ítonur 
Mas roe dais ó presumir 
que de vos puedo saber ; 
qoe el que un secreto ponderal 
y lo calla • hace mas dailo 
dando ocasión á un engaso, 
que dpciarándtilo hiciera ; 
y tLsl, quitu prudencia ftkauíl^^ 
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6 no ha de ñar i JcntftiJer 
qu(* hay secreto que sabf r , 
ó ha de hacrr'de él confianza f 
- que no ha de dalr el discreto 
c<aiisa al disciirsivo-eí^ror 
del que- no tiene ^alor 'fi '. '- -. 
para fiarle un secretb. -■- 

Señara |. cnaniJo es fprtoso - • <: 
disculpar yo ía mudputa- ' 

de una tan cierta rsperonsa -^ 
de ser vuestro aioadé esposo', f 
¿cómo, no os daré á entendei*- '^ 
que hay causa donde. b«y efecto? 
y siies la caiua un secreto 
qu'e vos no podéis «saber , i * 
¿ cjánio puedo yo'dejar :- 
de tocarlo ->y de callafnlo^S ) • 

Resolviéndoos á fíarhi- ■/:.* '. <'* \ 
de quilín os ha de. edlpar 
¿p. náudahle, y- entender^ 
que pues calláis la. ocasión • > '£ 
* de jina tan ínjuslo 'arcron y .-. :• 
es por tto haberla , orno ser ' 
bastante, que es desvario •< 

pensar que querrá un discreto ^t 
por no fiarme ua secreto » 
infamar su honor y el ttiio* 
¿Qué puedo yo, .que León 
devana tan fácil r?udan«a 
pensar ^ si de ella no alcanza 
la verdadera ocasión , 
sino que habéis descubierto 
dLefectos cu mi « y <\ue Vina w^ 
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iniíy graves, pne« han rompido 

tan asentado concierta ? 

No tuvo firme afición 

quien tan fácír se b^ njridadOy 

f]ue con ella el »{;caviado , 

ama la satisíacciofi '^ 

Y si ene ealpala faraa^ 

lista Faera ley iorzosa 

no solo amánd-oroe «sposa^ 

pero sirviéndome dama. 

Rodrigo. 
K¡ es mtiditble mi afición p 
ni la fama se os atreve» 
ni es la ocasión q^ie me mve^e ■> 
sujeta á satisfacción ; 
y,sií,p.uede peligrar 
vuestro honor, culpad, LeanjoUi 
mi l'ortfina^ mo ^mi amor, 
quceila me obliga á callar. 

Leofiar. ■ «t 

Pues si ni os mueve mi dafio v 
nr satisfacción <|tiereis , * «' 

annque el secreto-octrlteis >• «^ 
no'dcnitai» f4 tdesengajio ; ■ . i 
partid, pues ,<{ni; estando 'MCfcií te 
poco ípiehso padí'cer , , • ^l 

que es m-uy fácil" de perder •;» - 
quien ^t. pierde fécílmente* ■ ^ ^ase. 



Hñ^rigo. 



r, 



» 



v. ■> 



Aguardad . Lfo-nor hermosa» 
Fuese: ¡Oh i in'^jo la lile preceptéf 
¡Oh dura ley -del secreto , '■ í» 
cuánto precisa V «no josa I -* 
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ESCENA XI. 

RodrigB y el Conég» 

Conde. 
Rodrigo y la larga aos^ncm 
^uejtlra ma daba cutdodot 
y en palacio oa he Imscad^ 
ain fiulo y con rliligencia* 

Rodrigo 
May ofro. Conde ^ me VfÁñ 
4el que pensasteis' jamis, 
ya en cualquiera parte* mat 
i|ue en palacio, ne faallareia. 

,Conde, 
j Pues qné novedad se ofrcct 
,tfn vuestras cosas? 

Rodrigo. , 

MebndflTf 
no se merece sirviendo » 
agradando se merecat- 
1^1 Rf^y # por cierta ocasión ^ 
la gracia , Cornie, }ie perdidos 
Lien sabe Oíos <|^fi« no ba aido 
la culpa de mi totenríon. 
Foresto, poeS| aasentarme 
de la Cortees ya fortoso» 
y esto el tálamo dichoso 
de Leonor pudo qoilarme: 
que ni pedir fuera insto 
licencia a) Rey enojado, 
ni á Leonor en este estado 
me daréis contra sa gusto* 

Cond€* 

¿Cótúo aof 



- . Rodrigo,' X 

' De vuestro tmor 
el mayor psceso fio , 
pcró no os ptriníle el mió 
por mi el disgusto lueoor. 

Conde ' ■^ 
O el R«*y os ha de volver 
á su *^>*acía | ó vive Oiot^ * 

caro amigo, que por vos 
yo tambieu la he df perder» 

.Rodrigo 
No iiílentfis ser un tercero ^ 
qdc del Rey la indi|;nac¡on ^ 
mientras dqré la ocasión , 
ni puede cesar , ui quiero. 
To parto ^ Valmadrigal , 
donde entre vasallos míos, . 
ni temeré los desvíos « . 
niel aspecto desigual, 
del Rey Alfonso^ annqne voff 
con vuestra penosa ausencia 
solicitéis mi impaciencia: 
dadme los brazos , y i. Dios. 

Conde 
¿Qaé no pnedo yo saber 
]a ocasión de estOi Rodrigo f 

. Rodrigo. 
roes sois mi mayor amigo ^ 
y callo , deíie de ser 
Imposible declararme; 
Ibas si sabéis drscnrriry 
harto os digo con partir» 
gqh callar y no casarme. 
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ESCENA XII. / 

El Conde. 
I Cuándo fue á pedir licencÍA 
al Rry de casarse I vuelve 
CD su desgracia, y resuelve 
hacer y sin casarse, s^useiicia ? 
¡Cielois , ffué puedo pensar , 
•i mi lúas estrecho amigo 
dice tras eso : tiartu os digo 
con partir'y con callar, 
y no casarme! Sin duda , 
que es prenda del Rey Leonor^ 
porque un -hombre d^l valor 
de Villagomez, no muda 
fortuHa , lugar é intento 
con menos grave ocasión ; 
y esto's efectos no son 
sino del furor violento 
de los zelos y el amor. 
¡ Ah y Alfonso ! ¿ eri ofensas taleí 
pagan personas Reales 
los servicios de un tu.tor? 
que claro está , pues tratáis 
cu Castilla casamiento, 
quedes de ofenderme .el intento 
que anfianílo á Leonor lleváis: 
¡ quién f quieri pudiera esperar ^ 
eslo de tin ReyT mas no quiero 
precipitarme primero 
que 4o llegue á averiguar. 

BáhÉNiji XIII. 
JEl .Conde i^ Btrmudo^ 
Bermudo 
Confuso , padre y \.uv\^a^Q 
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ven^o de tan .^ran. mudanza ; 

que dicen qae á la privauaa ' 

de Alfonso, SI* ha levantado. 

Ramiro, y que desvalido 

con él- Rodrigo se audcntft. - , . * 

*Lotide ' 

¡Hijo, av de roí, que mi afreata 
]a causa de todo ba sido. 

Bermudo, 
¿QinVn pudo para alVentaritQ 
ten«r taa osado. probo ? ■ ' r - ;, 
Conde .':.'. 

Ko lo sé , aunque lo sospecho. 

I ¡feíjnado» • 

Acaba de declararte , 
sácame de ccAj fusión. 
Conde. 
De Leonor 'he sospechado 
que está el Rey enamorado.;' 4, 
y si lo esta, es^-sn intención 
afrentarme, pops. qne trata. * 
en Castilla de casarse, 
y conviene averf^iarse 
si Leonor' resiste ingrata 9 ;.* 

ó muestra pecho li|;ero * • 

ásii intento . enamorador , .1 

Dermudo ■ 
Hoy de Ramiro un criado 
hablaba oon el porte.ró • *-? 

de casa.; y si bien ailí 1 

en ello no repara, • ■ 

porque nad-a'90spech^, . ,* ' 

cai<;o ahora en qnn de mí 
ae recelaron U)i tíos. 



f7K 



Conde. 
No mt digas oras , B^rmndo • 
llimale^ quf i^ada dado Fa$e Bennud^i, 
ya d*»l caso. Vive Dioa , 
qnc e« tercero en la ftficion. 
del Rey el traidor Ramiro p 
y la privanza qne miro 
procrde de esta ocaston t 
¿ Cielqs , por qué se han de dar 
honras i precio de gustos ? 
¿por qué con medios injastof 
0€ alcanza un alto lugar ? 

ESCENA XIV. 

Dichos y Nufla* 

'Bermudo 
Aqui está Nofioy seSor. , 

Conde- 
Noí^Oy el premio j el castigo 
te muestro; pneda contigo 
ai no el amor, VI temor. 
Si me dices la verdad « 
no solo espera el perdón t 
mas el mayor galardón » 
que se debe á la lealtad* 

« Ñuño. 
Hidalgo soy , y obligado 
de U y y el amor ofendes « 
ai amenazarme pretendes 9 
mayor que se vio en criado* 

Conde 
* ¿Diwf f pues I qué te qoeriai 
Al miro f 
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S«Sior^ agnirda, 
i|ii« el qoe fu la rcísparsta tarda » 
ó es culpada t ^ descoiifia • , 

del crcílítOy ó piciiAa ttn^añog 
cmtí que encubrir la verdad | 
y no arriesgo mi lealtad ^ 

á níuguuo de estQ$ daHoa; ^ 

A £lvira Ramiro adora , 
y. boy 9 señor y habló con elU 
en tu aa&eucia, y para bella 
tola esta noche , á deshora, 
que le abriese me pidió ; 
como su poder temi , 
la lengua dijo , que sí , .' 
pero la intención , que no» * ' 
temiendo el darle esperanza» 
y excusar co^u un engaño 
su efecto por menor ¿Año, . -{ 
que arriesgarme á sá vénganla ^i 
y á que ei negocio tralaaa 
con otro menos fiel 
criado tuyo » y con i\ , 
lo que le estorbó alcañaate. 
Eso pasa ; y si en mi pecbo^ ' 
ba sido- culpa calTarlo» 
la espeíanaa de estorbarlo» 
ain darte pena , lo ba hecho. 

Conde. 
Datue los braaos f ¿t\né «sptraff 
^ amigo ya» no criado? ,^ . .. 

boy ¿ gozar de mi lado, 
en mi cámara subieras» 
ai no tuviera segura .. . .v 

fon laijporUro. ni can ^ ^ 
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pero no ba de ser escasa 
mi' maticV, i^i tu ventara : 
óe. B^tanzos la Alcaidía 
'es tuya. ' ' 

' Nuito. 

Paine los piel*' 
Conde. 
Este es pequeño interés , 
gozarle uiayor CiMifia ; 
mas'^dimey ¿ (l"¿ hay de Leonorf , 
¿ ^uién la sirve ó la desea? 

Nuno 
Si lo supiera, no' crea ' ' 

tu pecho de mí, señor , 
que lo callara : esto ^ , 
y no otra cosa. 

Conde. 

Perdona 9 .0/». 
Rey « «i ta sacra persona 
io)ust«^ente culpé : 
error f u« ^ que no imalicia . 
presumir culpa de un Rey, 
que es la vtda de la ley, 
y el kl<ttra de la justicia. 
¿H¡]o| qué haré? que aunqne viejop 
me tiene tal la pasión , 
que es ^fnersa en mi confasioki 
ValermiB de ta consejo; 
Biftfnudo. 
SefSbv^, pues es- importante 
averiguar , sf mí hermana 
es con Ramiro hiriana «' 
porque muera con su aitfantej 
cumpla con él lo. tratado 
Ñuño , jr toik do* hVm tmí^» 



• idonde ocqUos escapjieaios t ^ 
y demos muerte al culpado* 

Conde 
Dices bien : hoy has de ser 
it , Nuup I quien la honra, mja 
restaure.^ 

Ñuño. 

Eu mí fe conéa» 

Conde. , , ' • 

.Ven , sabrás lo que has de hacer. 
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ESCENA XV. 



Decoración ob calls. 

JE*! Rejr y Itdmiro de nochg* 

Ramiro* 
. Al fin, quedó persuadido 
el portero de Melendo 
¿ que soy yo qititn pretendo 
á Elvira. •* . 

Rey, 
< Ca alela ha sido 

' importante, porque asi •' 

esté secreto mi a>mor , 
popquc feuf;«, por mejor * o. ' , 
que tenga queja-de ti, 
que de mí el Conde | siacarso^ ^'- ^ 
algo viene á oospecbara 

' •Ramiro» 

Eso me -oMi^é a 'caUar ' ' ■ ' 

el amop en que me ábrate 
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Sí mi favor 
es la forlnna « confia , 
quf , ó sf- ba iie mudar la mía» 

ó ha de ser tuya Leonor. • 

f ' , 

I Ramiro 

Donde til -poder se empeña 
cierta mi dicha será : " 

á la puerlaf ratamos ya 
del Conde. 

Pues haa U fcSa (i| 
qae concertaste : j ay amor ! 
mucalra tu poder aquí. 

ESCENA XVL 

Dichos j f sale /'iuiU. 

Ñuño, 
¿Es Ramiro? 

Ratniro. 
I Es Ñuño r 

Ac/^o- 

Sí, 

liieii podéis entrar ^ señor. 

Ramiro- 
¡Oh I cttáatome haa obligado! 

Ñuño» 
¿NdiVcnCa tolo? 

Ramiro» 

Connivo 
viene an verdadero amif^Oi. 
de quio» el mayoir cuidado 



(i) üacé Ramiro una seña^ 



ton justfr^cán^a ¿ótifio. 
' . . ' Ñuño» V V - 

'ue5 seguidme , ^ue ya el aueüo 
sepulta á' mi" anciano duefio. 
Ramiro 
W-^ .. ^f el 'hermoso cielo mió? 

Nutio. 
Elvira estará despierta , 
que es muy dada á la lecciojí 
de libros. ■ ' » 

Rejr, ; 

Esmaltes *ftoil 
'^ de su bellesa. ' * « 
•**' ''^'iNuñOé n' ^ 

'. La puerta 
es esta de su aposento. - - t 

^' /Hr- -\ 

^ ' ■ La del mismo cielo d(. ap» 

mñá. * ' V 

Abierta* está : Veisla allí, 
agena de vuestro intento t ' 

los ojos entretenidos 
• en un libro. *' ^ 

Rapiiro, 
- . Idos « y elUid 

en espfa , y avtshd « 
ki de alguien somos sebtidof. ' • 

Ñuño* 
Perded cuidado I que á mf 
jne importa. yasé\ 

Ramito» 't 

la nos sfniid 
Elyira. 

« 
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ESCENA* X.VIL^ :' f 

Sala en casa del' Conde Métendoi. 
Dichos Y hhtra, 

£lvinn\ 

üex 

Ho le alleres,- que yo aojTr' • .1 . . 

I ./ ^iyira-, ■■ ^ • :» 
¡Ay de mí! ¡qué atrevimie&ta!.^ 

Rejr^ 
f^ora. 

Ehira. ,: ., ^ 

/¡Qaé confusión!' 

Escucha- ., • :rv . • r) 

JElídní^ ' , 
"■ . . j5¡ 4c.|iii p|dr« 
conocéis el grai^, valor , 
cómo á un; esceso- tan (eco v .!/,. 
os at^c^ís^eis Iqs.dos-S; .' , ,. .; 

Perder, por verle la-vidl^... . ;»'j 
es la veutura ini^oj;^ 
|^iie.,me puedie sucedelr* 

¿Cóf^p- entrasteis? ^l quién: abrió} 

Rey. 
No gastes pou^ps tan Jl^reyef . .1, 

< 

en lar{>a averiguación ;•;. . ...i. 

pierde e( tfinorv^.da^ño mió ^ 
¿3^;te adoro i y s^y quien soy | 
.81 acusas mi atrevimiento ,. / ,g 

ese mi^mo ale^o yo , 

para que por el te iuíormea 



Si m. 
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de la fuerza de mi amor. 

Eiíftra ... i 

Idos , por iDiuüvy aenor , idos.^ * ^ 
í<k>s| SI vál^o con vos. \ . 

Rejr. 
La ocasión leo^o/srilora y 
no hade peribr la ocasioOf 
-, tu \oIijnlad me conceda 

lo, que. tomar puedo yo. 

JEhira* i. 

Llamaré i roí padre. ' / 

> '■> Llama» 

y serán tns< daños dos, 
. que á él le quilate la vida | 
y t^ perderás' tu bonor. , :i 

ESCENA xyni. 

Dichos f ^l Conde y ^ermudo'con hachas cncendidai^ 

j éspcíd'as desnudas* 

. > • » 

Conde. 
£0:1^';; Mnera^ el aleve Ramiro. 
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Rainira* 
Perdidos somos ^ señor. 
• < • Bermudo* 

Mueran. ,•',,.. * • i . ., 

{Ay de mí!,. 

, 'Biprj ■ ■ ■-> 

Teneo9 i 

i. . alRey* 

Conde» - . 

¿AlRejr? , ,, V 
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Rej:¿ 

Conde» 



r 
t 



El Rey 9o¡f^< 
aunque no lo parecéis; 
pero conmigo Uastó . ^l -^ 

^ara que suelte f^k^ero f ( < 

tOylo el oír que sois vos; '> 

y aunque pudiera «ste agraviOf i 
pdesto que tan iioble soy 
como vos , mover la espada i 
á vendar mí desholior , 
ai el Bey debe estimar menoi 
la vida que la opinión * • 7 
de justo y el soltarla ahora ;i 

xne da venganza mayor, : ( 

pues cuanto mas agraviado^ 
mas leal^ me raíucstro yn^ 
xne vengo mas, pues os mue;itro , 
tanto mas injusto a vos; 
pero yo ...V * . 

'Basta 1^^ qncf4 yerrM 

nacidos de ciego amor , 

el amor les ésí disi^lpa, ' 

y la prudencia perdón: -.-T 

el mismo esctso que \e\B 

os informe. de mi ardor , i . '.■- ''.A 

si nunca fuistoUia'iiUntey 

ai aaoaeubs -prpdente sois : 

cese el justo sentifni^ntq t 

y pues vuestna reprensión í. :: T 

tan cas ligad ó:*- me deja , 



J[*) Deja coercía espada el Gon^K 



dffeos satikfvcfio I vos, > ' 

que esta ofensa ha acrisolado y-' 
no manchado vuestro honor ^ 
pues Elvira resistiendo» 
de qnilato9 le subió ; 
y así , pues con el intento 
tolo os he ofendido yo» 
basten penas de Dalabra^^ 
para culpas de intención. ^ 

Conde. 
Basten , porque sois mí Rey ^ 
qué aun las palabras, señor ^ ' 
quisiera volver- al pecho, ' 

ai es que alguna os ofendió. 

Ya, pues, mi error eslimemotV. 
pues nos descubre mi error 
•(•«n Elvira á vos tal hija, 
y á mí tal vasallo en so%\ 
y advertid, qiie pues Elvira 
está inocente, y cansó 
mi. poder toda la culpa » 
no sienta vuestro rigor 

queme toca su defensa. 

* / 

C^nde. 
De ella satisfecho estoy » "■ 

que su. resistencia he vistOi ' 

Rejr. " 

Pues Melendo, ami^o, á Dios: ' 
dadme la mano, y quedemos 
mas amigos desde hoy, '• ( 
que de las pendencias suele 
nacer la amistad mayor* 

<■ Conde. .' ; 

Tomaré pacabetarU / •' 
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ACTO SEGUNDO./ 

' ESqEl^A PRIMERA. 

DfiCORAClOR 0¿ CALL8. 

£/ Conde y í Rodrigo, 

Conde* „, 

Esto me pasó, Rodrigo ^ 
-con AlTonso , y dec)ai;Aros 
este secreto, es mostraros 
la obligación de an amigo; 
y purs su Alteza me ba^dada 
)a palabra de mirar 
por mi honor , y de olvidar 
á Elvira , con que ha casado 
de %uesCro retiramiento, 
j su enojo la ocasión , 
y de mudar lá^iintenríon 
del tratado casamiento: 
con vuestra licencia quiero 
.pedirla al Rey, para daros 
á m) Leonor, y alcanzaros 
t\ alto lagar primero , 
que en su gracia habéis t<!hid(>| 
y perdido sin razón; 
que este es el fin , la ocasión 
es esta , que me ha movido 
á hacer , que por la ciudad 
hoy f para vetos coui&i^o^ 
iiayais trocado , Y^^x\^ %^ 
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del campo la soleáail » 
por no poder I para veros» 
yo de la Corte faltar , 
ni estas cosas confiar 
de cartas , ni mensageros* 

Rodrigo. . ^ ;,¿Í; 

K¡ de vasallo la ley , , ' \ 

ni la de amigo guardara » ' 
si en vuestra verdad dudara | 
^ ó en la palabra del Rey • 
y en fe de esta confía/iza , 
lo que pedís os permito ^ • 

si bien , Melendo , os limito 
el volv(;rme á la privanza: 
la gracia $\ me alcanzad ^ 
^ qáe esta es forzcTso que precie» 
pue^ no hacerlo , fuera especie - 
de locura ó deslealtad; 
pero el asistirle no', 
\ porque si Faetón viviers^» ^ 

fuera necio si volviera 
al carrp que le abrasó. 

Conde» . 
£staia ahora enojado. 

Rodrigo, , 
Corriendo el tiempo i no bay duda 
que el enojado se muda « 
., pero no el desengañado. 

Conde, 
Bien está : n.o be de cscadei* 
. vuestro gusto, que á Lcanor 
codició en vos el valor, 
no la fortuna y podert 
Rodrigo, 
¿.y Siempre m^ honráis. 
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Voy i tablar al Rey. 
Rodrigo, 
Partid satisfecho, 
' que aguardo con igual pecho' . 
ai contento y el pesar. 

ESCENA n. 
Salón de Palacio» 

El Conde. 
Apencas llevo esperanza 
de conseguir mi intención; 
¡6 terrible condición 
de^ poder y la privanza! 
To , que el agraviado he sido 
vengo á ser el temeroso , 
que aborrece el poderoso 
at que de él está ofendido. 
£1 Rey es este , y á solas 
viene hablando coii Ramiro f 
á esta parte me retiro , 
porque las soberbias olas 
de su dicha y valimiento 
no me atrebo ya á romper, 
y á solas he mei^ester 
decir á Alfonso mi intento., {Retirase, ) 

ESCENA II í. 

_ I 

\ JSl Conde , el Rejr y Ramiro. , 

• Ramiro. 
Si vaestra Altera del suceso mira 
Ims ciixaast anclas ^ braWark^ ^u^A'ISmVxk 



aádra Villa goToeí ♦ qii4> otra cota' .= ' '^ • 
Ao pu«la ser coii él .^aii poderosa > • . í 
que le hiciese np^ners»* á vuestro gasto ^ 
pues lo qjue matida el R-y uunca «a iajaatD; 
y h^ií mostró el electo , 
que al Conde reveló vuestro secreto^ . 
pues desvolado, atento y prevenido, 
y á deshoras vestido, ' - 

* de IJlermudo su hijo acompañado', 
nos asaltó en el hurto enamorado. 

s Rey- 

Bien 4ices, claro está, porque Rodrigo 
no quisiera ser mas del Conde amigo ^ 
que de su Rey : siti duda fue locura 
del amor, no de la amistad fineza 
arrojarse á perder tanta grandeza, 
siendo mi gracia su mayor ventiura:**! . / 
veugareroe , Rarair6, por los cielo;^, 
no siifinré mi ofenda ni niis zelos , 
aunque me atreva , puAS palabra he dado^ 
de 0]^nmir el impulso enamorado. 

, • Kamiro. 

Esto está bien | mi pretensión consigo^ ap, 
indignando á su Alteza con Rodrigo", 
que rae obligó á temer justa mudanza 
el César la ocasión de mi privanza , 
puesto que quiere el Rey determinado 
lá palabra cumplir que al Conde ha dado* 
^ Re/* 

Melendo está en la sala«. 
\ Ramiro,' > 

Y me parece ^ 
que aguarda retirado, 
que vuestra Alteza esté desocupado: 
quiero ^ark /i/^ar, y pu^$ se oi'c^c» . » . ^ 
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ocif idn 9 hój espero 

la mano de Leonor con tal tercero* 

Rej. 
Taya terá , Ramiro ; mas es jnsto 
que la obligues primero , y que- sa gasto 
dispongas , y que vamos paso á paso 
pide también la gravedad del caso» 
que se juzga violento 
hecho de priesa nn grande casamiento. 

üoiniro 
Solo I tal prevención y, á tal prudencia 
se pacide responder con la obediencia. 

ESCENA IV. 
£l Rey y ti Conde. 

Cood€, 
Ta qaedó solo ti Rey. 

Rej. 

MelendOf amigo. 
Conde. 
Sí de esa saerte os humanáis conmigo f 
si ese nombre roereico» no habrá cosa 
qoe jnagae en mi favor dificultosa. 

Rej, 
A lo dificil no vuestra privanza , 
á lo imposible atreva su esperanza. 

CoiNÍe. 
Doa cosas, ev'an Señor , be de pediros » 
ona es honrarme á mi , y otra es serviros ; 
qae á VilUgomes perdonéis es nua » 
T en e^la os sirvo , que de su fortuna 
siesCe la adversidad el pueblo todo t 
T obSisArei.« al reiao de este modo* 
y yo mo »\o ^«eA^t^ ^^t»^^^ 



^íñ 4 itiihija LeoQQrlebe.promeiíildtxi' 
;. 'y üs luay justo que cumpla lo ofrecido ; 

y asi, señor, e^ la segiiuda cosa . v ^ 

.., ^we^P^TO de esa ^roaiio pederosa #;. .^ ..¡t 

qué permitáis que salga , haciendo dnefto 

de Leonor á Ro4vig9> de eate empeño. ' 

Jfiíué es Leonor la '(!|ue adora , y no la Elvira fa^ 
mas y^ entiendo: los fines á qoe' aspira ; 
tewimdo mi venganza , pues roe ofende, - 
asi mi^ Eclos d<^smentir pretende,: 
qoe siendo él hombre que en su honor J famft 
no sufrirá un. {escrúpulo pequeño , . 
sabie^fvdo que pretendo para dama* 
é Elvira » y no para roí justo dueño: • 

no quisiera á ^o hermana para esposa f 
;i á lio obligarle causa tan forzosa» • , 

. Conde* . 
ilucho dudáis : ya teme mi esperapsaj. 
qtfe.,e;ípeci,e dp .ií.eg*jr,es )a .tardanza, :\ .i 

Conde, mucho n^^/ad^iira.'que á Rodrigo 

la ley mejor que á mi guardéis ^e amigo 9 

autep^iendóiá'ifhr opinión su ghstOf 

pues éMlombre Je, fácil y el de injusto 

queréis que me dé el mundo > que, 6S* 1*1» r SOSO • ^ 

si al que altarte de mí tan .riguroso. >.» 

vuelvo á ^is ,ojos , que tendrán^ poJí lUno 

que , ó fui efi culpar injusto» 4^1: fm'j liviano 

en volver á mi gracia al que perdella 

mereció fU)r áa e/Jor » estando en ella« 

Si le habéis vuestra hija pronfieiido, • 

yo de mi mano Ja daré marido y 

qué ni á vos está bien, ni os lo merezco. 
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Sermudo* 

Bien Jo has trazado; 
Conde. 

TSk qoe va ya mal pagado • 
iré hoarado de Lcoo* 

ESCENA VII. 

' Deceracion de Campos 

4. 

Filíanos cantando y be{ylando esta Uira,j JimsnA 
9Ülana g / Rodrigo i vestidos de campo. 

' Música. 

Quien se quiera solazar 9 
fféngase d F'almadrigal ; 
mala pascua é malos años 
para cortes é ciudades s 
« aqid ahondan las verdades , ' 
alld Ahondan los engaños , 
tos. hollicios é los daños / . ' 

alid non dejan vagar; 
fjuien se quiere solazar sa» 

Jimena. 
Non baylpdes ende roas , < 

> non fagades mas festejo , 
qae finca el miieso señor 
lodo es marrido , é mal treclio^ 
tirad vos , que en poridad > 
70 f que por fijo le tengo | * 
con él quiero departir 
iobrc sus cuitas é duelos. 

f^iitano I. 
Bien digo yo , que non prac^ ' 
ibigursAl, al mueso dueño. ^ 
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Villano a, 
Paes ^e ba vpnido i la villa | . ' ~ 
fecho la habrán a]f>aa tuerto. Vuntf* 

Jimena. 
9Ii Rodrigo ¿ 4)u« tenedes ? 
csfogad conmigo el pecho » 
•i vos miembra qae del<iDÍo 
vos di el primer alimento. 
Ama vaesa so Rodrigo; 
á nadie el vueso secreto ^ • "; 

podedes mejor fiari i 

que como madre vos qaiero. 

Rodrigo. 
De sa amor y iu intención , " * 

Jimeita ^ estoy satisfecho , 
mas no hay alivio en mis penas ^ 
ni en mis. desdicbas remedio 
Si descansara en contarlas «^ 
las fiara de tu pecho , 
mas con la memoria crece 
el dolor y el sentimiento. 

Jimena. 
Si alguno desmesurado 
y os ha fecho algún denuesto « 
é por secreto joicio ' 
non vos cumpre desfacerlo 
por vtipsas manos, Rodrigo » 
maguer que ha tollido elr tiempo 
tanta posansa á lat mias^ 
é que so fembra, me ofrecco 
á magollar á puñadas 
i quien \os praza los huesos ; 
qtie en toda muesa montaña 
non ye león bravo é fiero 
i quien yo coa los mis braiot 
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non áé ]a moerle 9Ín fierros 

Rodrigo, , \ 

Ta sé. tas valientes bríos, 
y los sabe todo el reino, 
'^ ; pero la suerte se sufre , * 

no se vence con esfuerzo ; ' 

que bien conoces del mío, • 
que á ser bucnano sugeto ', 
quien me ofende « sin tu ayada g[v 
..supuesto que te agradezco 
la toluntady me vengara»^ 

ESÓENA VIII, 

Dichos y un page» 

Page. 
Un bidalgo forastero 
á solas te quiere hablar. ¥^ds^i 

Rodrigo. 
Entre , y tú Jí mena , «luego 
á verme puedes volver^ 

í . T. 

Jimena 
De buen grado. Pues secreto úp* 
quiere fabrar, escochar 
sus poridadea pretendo , 
quizás deísta mala andanza 
' podré saber el (Comienzo. j4l patto» 

ESCENA IX. 

Bodrigo , el Mejr Don Sancho de camino p y Jimena 

al paño. 



Sancho. 
JRodrí^o de V illa gu mes ^ 
^cpaocebaxft? 
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Rodrigo. 

Si no niegt. 
crédito á los ojos míos , 
, y sien Itrgar tan' pequeSo ^ ^ 

tanta grandeea cupiei^, 
juzgara que es el que veo 
Don Sancho , Rey de Navarra» 

Sancho, 
£1 mismo soy. 

liorrigo* I 

I Pues qné es estof 
vuestra Magestad , Señor, 
solo f y íbera de su reino f 

Jimena. 
Valasme I San Salvador, ap» 

Sancho, 
Villagomezy mis sucesos 
me trajeron á León , 
y á Val madrigal los vuestros ; 
mas^no estéis ansi , cubrios* 

Rodrigo, 
¿Señor?, 

Sancho, 

Rodrigo I cubierto 
ba de estar el que merece 
que un Rey le visite 
Hodrigo, 

. Harél0 
* porque vos me lo mandaiss 
que si el estar descubierto , 
Bey Don Sancbo 9 es respetaros » 
cubrirme es obedeceros. Cúbrese* 

Sancho, 
Si fuerades mi vasallo 
hiciera coa vos lo mesmOt 
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qae de vnestra ilattrc casa 
Hé. bien los merccimieiitos ; 
mas porgue esta novedad 
con cansa os tendrá suspenso^ 
os diré en breves razones 
la ocasión. 

Rodrigo 

Ya estoy atentOi 
, Sancho. 
La bolla Mayor, Infanta 
de CastiHa , á cuyo empleo 
aspiré , solicitó 
de suerte mis pensamientos ^ 
que yo pn persona partí 
é Castilla é ios conciertos p 
por obligar con finezas 
mas que con merecimientos; 
mas no por eso be dejado 
de malograr mis deseos , 
porque á los mas diligente* ' 

ama la fortuna mrnos. 
£1 Conde Sancbo García, 
ju 'p^dre , al 6n ha resuelto 
baoer al Rey de León , 
Alfonso el Quinto , su yerao. 
i^o , perdida esta esperanza ^ 
de Castilla partí luego ; 
yvporqne^es tiempo de dar 
sucesores á mi reino, - • 

ú Doña Teresa 9 bermana 
de Alfonso y los pensamientos 
volví; y queriendo informar 
por los ojos el desee , 
quise pasar por Leoa 
<}i«£raz^do y encub'\tt\Q « 






por ver primero i Teresa , x 
que declarase mi intentos 
prevención fué provechosa | 
pues la libertad y el seso* . 
be perdido por Elvira , • 
bija del Conde Melendo ; 
y porque de la ventaja 
no dudase I ordenó el Cielo 
qvttí con la Infanta la viese:, 
a) fin la vi , que con estO| 
pues la conocéis, Rodrigo f 
_ he dicho lo que padezco , , 
y que á darle la Corona 
de Navarra roe resuelvo. 
Pues como para tratarlo 
os elidiese , sabiendo 
que del Conde de Galicia 
sois anuigo tan estrecho, 
de la mudanza del Rey» 
y vuestro retiramiento 
me han informado , y asi » 
coa dos fines partí á veros: 
uno, pedir que tratéis 
mis intenios con Melendo | - 
y- otro ofi^eccros ,110 spio 
un Estado , mas un reino « 
si ¿Navarra. queréis iros | 
y si ganaros merezco* 
cuando Alfonso no re)iu|a 
perder tanto con perderos* 

Jíména. 
¿Qué al Rey teriedes. sañudo | , i^, 
Rodrigo ? mas en el suelo, « 
quién si non el Roy podiefft 

de m»i Uiaiite poaer^osl^ 
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Bodrigú* 
SeSor f «n cuanto á ra{ tocáf 
la merced os agradezco ; 
pero de Alfonso hasta aquí 
til me a^^ravio ih me qaejo^ 
para que me ausente de él « 
que de su privanza es dueño | - 
y la agradezco gozada , i 

y perdida *uo me ofendo. ' 

£n cuanto á £lvira« señor? 
pues con ilícito intento ap. 
la adora Alfonso^ y DoK Sanctio 
para legitimo dueño, 
perdone , ^i en estas bodas 
qujero servir de tercero. 

Sandio^ 
¿ Rodrigo « dudáis? 

Rodrigo* 

Estoy 
pensando que es ofenderos 
admitir la tercería , 
que vuestros merecimientos f 
vanidad , no dicha sola 
darán á £lvira y Melendo ; 
y asi ^ no es bien que mostréis 
desconfianza : vos mesmo 
ganad i señor , lajs albricias 
de suf ventura con ellos 

Soncho 
No os hago , porque me falte ■ 
confianza, mi tercero, 
sino porquo nadie sepa 
^ue estoy en León. 

' üodrigo. 
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del Conje podéis' fiar 
lo qne fiait de nii pecho* 

Sale un Page^ 
En Valmadrioal ha entrado 
ahora el Conde Melendo 
con «as dos hijas hermosas. 

Rodrigo, 
¡Válgame Dios! ya recelo {tj^ 
alguna gran novedad : >_ ^ 

é\ ha venido á buen tiempo ; 
yo le salgo á recibir , 
y apercebirle el secreto^ , 

para que en viéndoos , seuor , 
disimule el conoceros. F'ast, 

' Sancho 
Id delante, que yo os sigo. ^ F'ase* 

Jitnena. 
JRodrigOy ¿el Conde Melendo , 
sus ñjas, el Rey Don Sancho ' 
«n Valmadrigal f ¿qué ye estof 
^ la fortuna ensandece^ 
é León finca revuelto. 

" • 

ESCENA X. 

Salón de Palacio. 
Ramiro y Cuaresma. 

Cuaresma. 
En efecto * ¿ la privanza 
del Rey animó tu an^or^ 
para poner en Leonor 
atrevido la esperanza? ' , 

-* .Ramiro, 
Ea mi valor y nobleza 
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^0 f aera amarla de1ftd¿ % 

mas por pobre necesito 
de la j^racia de su AUeza 
para alcanzar su beldad/ 

Cuaresma. 
Está bien ; mas fuera justa 
no to^mar cosas de gusto 
con tauta incomodidad , 
que roudar la noche toda f 
aeñor^ sin haber cenado , 
es querer un desposado 
mas su muerte, que sa boda.; 

Ramiro, 
¿Aun dura ? 

Cuaresma, 
¿ No ha de ddrar^ 
pnes aun el desmayo dura? 
¿piensas que sov^ por ventura i 
Cuaresma y por ayunar? ' 
Ayunar á la Cuaresma 
es precepto, mas ninguno 
podré decir, que ai ayuno 
está obligada ella mesma. 

Ramiro 
Haz, pues , en tí consecuencia ^ 
que por Cuaresma ó por santo 
no te ayunarán, pues tanto 
aborreces la abstinencia. 

Cuaresma- 
Antes yo siempre entend(| 
que com^iendo bien , seré 
vn santo, y lo proba^ré. 
8i escucharme quieres. 
Aamiro. 
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Affl 

.^•. * Cuaresma, ' * 

QaiVn come bien , bebe bien } 
quien bien, bebe , ^coiicederoic 
es forzosa , que bien daerme ; 
quien lluei me no pf^ca ^ y ^aiea 
no peca es caso notorio | 
que si bautizado está ^ v ■ 

4 t;ozap del Cielo va 
sin tocar el Purgatorio: ^ 

esto ac{*uye perfección; 
luego se^un los efectos* 
si son santos los perfectos ^ 
los que collón bien lo son« 

Ramiro* ^ 
Caj.vino solo aconseje . 
amar esa santidad. • 

Cuaresma, 
La hambre es necesidad ^ * ■ 
y tiene cara de b^e^e / 
y fue tal la que pasé, 
del miedo no digo nada; 
pero ya que está pasada^ 
• dime, ¿de qué fruto fue 
tanto trasnochar &,» 

Ramiro. ^ 

De hacer 
méritos con mi Leonor. 

Cuaresma, 
¿Si no lo sabe, señor? 

Ramiro» 
¿No lo pudiera saber ? 
~ ^ Cuaresma ' 
Sacó la espada un valiente ^ 

contra u-n gallina, y huyendo 
ei coJbarde^ iba dicieudoc ^ > 
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liombre , que nte^ hák muerto f tente. 

Acudió gente al ruido» 

y uno, que llegó á buscarle 

la, herida para curarle , 

Vfendo que no estaba 'herido » 

dijo : ¿ qué os pudo obKgar 

á decir, si no os hirió » 

qué os ha muerto? y respondió: 

¿no me pudiera matar? 

Asi tú , porque pudiera •• 

iberio Doña Leonor , 

haces lo mismo, señor » 

qué hicieras si lo supiera. 

Ramiro. 
Dices bien,: y un papel quiero 
que le diga mi cuidado | 
y que Ñuño su criado 
le lleve.. 

Cuaresma» 

¿ No es el portero 
de su casa? 

Ramiro. 

Si: á Uamalle 
parte al punto con secreto-. 

Cuaresma, 
Eso yo te lo prometo : ' 

mándame , señor, que calle, 
que es una virtud, que pocos 
gozan , y no sin cenar , 
trasnochar y pelear , 
que esas spn cosas de locos. Va69> 

Ramiro, 
Que dilate el Rey mí iifitento i 
pudí'endo , si el labio muev.e » 
reducir i un pvLuVo Yican^ 
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tántds siglos de tormento t - 

ESCENA XI. 
jRamiro y el R$jri 

Rey. 

|Bamiro , amigo ? 

Ramiro» 

¿Señor? 

ñey. 
Ya conozco en mi impaciencia^ 
que es |a misma resistencia ^ 
incentivo del amor. 
Prometí mudar intento ^ 
pero con la privación 
ha crecido la pasión , 
y meugiiado el sufrimiento ; 
y cuando mal los desvelos . 

resistía del amor , 
llegaron con mas rigor 
Á la batalla los zelos. 
Los zelos qucs me ha caucado 
Villagomez, me han vencido » . 
que aunque á Leonor ha pedido f 
y se muestra eijan^orado, 
bien sé que sale esla flecha 
de la aljajba .d«l teqior , 
y finge amor á Leqnor 
por desmentir la sospecha. . 

¿Qué haré en CQnfv>sÍQn «g^^j f 
cuando me obliga á morir 
el amor , ó á no cumplir 
la fe y palabra Real? 
Ramiro» 
¿ Qué yill^gomt^ pidió 
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I Leonor ? 



Rey» 



El Conde ayer i. 
para hs^cerla sa.moger, 
á pedirme se atrevió 
licencia. 

Ramiro, 
, i y qué respondisteis | 

Negnela , que qo me olvido 
dü que te la he prometido. 
Ramiro 



a 
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/ Rey. 

BamirOf con ^u&Va^ \«^ 



te doy el lagar pritnerd 

por aipigo. verdadero , . 

y vasallo y'que del Rey 

vellera la magestad , 

y conoce la distancia , 

pues no hacerlo es arrogancia^ 

que se atreve á deslealtad: 

aepa á: lisonja , ó engaSo 

lo que dices y que en efectOf 

es ia lisonja respeto: ' 

y atrevido el desengaáo. 

ESCENA XII. 
Dicha jr Mendo de camino con dos pliegoMi 

Mendo* 
Dame , gran señor , los pies* 

Rey, 
Vengas may en hora buena , .^ 
Mendo , que estaba con p^|ia -. ^ 
de tu tardanza; 

Mendo, 

V Esta c# 
del Conde Sancho García ; 
y las, capitulaciones 
de las bodas que dispones | ' . 
en este pliego te envía ^i). 

Rej. 
4 Cómo está f 

Mendo. 
Bueno' está el Gondt* 

¿Y Mayor? 
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iMendó» • 
También. 

¿Es bdUr 
Mendo. 
, Lai fama ^ señor , por ella 

sin lisouja te reeponde. ' 

' ESCENA Xm. 

J)ichoMf Cuaresma, que habla aparte d Ramiro i 

jnietitras el Re/ lee* 

Cuaresma, v 

I SeSor ? 

Ramiro, 

¿Qué tenemos? 
Cuaresma, 

Nada, 
y mucho peor. 

Ramiro» 

No entiendo f 
hablarme claro. 

Cuaresma, 

Melendo 
aes ha dado cantonada. 

Ramiro, 
I Cómo f 

Cuaresma, 

Con sa casa el Coi^dé 
<de la Corte sé ha partido. 
Ramiro, 
, jQué dices f 

Cuaresma. 
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¿ T has sabido para á donde f 

Cuaresma. . ' 

Dicen , qae á Valuadrigal 
se retira. 

Ramiro. 
i \ Oh , santos cielos! 

¡ esto mas^ porque á mis 2elo# 
crezca la furia mortal ! 

Estas capitulaciones 
imperta comunicar 
coa Melendo. 

Ramiro, . 

Si á esperar, 
so parecer te dispones ^ ' 
se^un ahora he sabido, 
á Valmadrigal , señor ^ 
con Elvira y con Leonor * 
esta mañana ha partido. 

¿Qué dices ? ^siii mi licencia 
se ha ausentado de Jjebnf 
I y para darme ocasión 
á que pierda la paciencia, 
sin recelar mis enojos, 
á quien sabe que me ofende 
)>usca? sin duda pretende 
•quebrarme t»| Conde los ojos, 
y sabe á poca lealtad , 
íy á conspiración su intento* 

Ramiro 
Tan breve retiramiento | 
señor , sin tu voluntad, 
é AachA xefoiacioii , 



\ 
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6 poco respeto ha stdOé 

De cólera estoy perdido^ 
ya no sufre el corazoo 
el incendio : ya la mina 
de zelos , y amor tebienta^ . * 

qué pues el Cond« se ausenta 
ais mi Ucencia , imagina , 
que mi palabra rompía p 
y ya lo hará mi pasión, 
que quita la oblfgacion | 
quien muestra que desconfía^ 
ven , Ramiro, que al dolor 
V. mas dilación no permito. 

Ramiro. 
Lícito es cualquier delito 
para do morir de amor. 

ESCENA XIV. 

Decoración de campo. 

Zimina , Ehira y Leofwr, 

Jimena. 
tov la mi fe , Leonor, que yo vos quiere 
tanto de corazón, porque el mió fijo 
plañe por. vueso amor, que nin o'ero^ 
nin prado, fuente, bosque , nin cortijo 
me solazan sin vos, é compridero 
fuera ademas» maguer , que el Rey noB qaix(| 
dpnar para tas bodas su mandado, 
que las farades vo5 mal de su grado: 
que puede lacerar en las sus tierras 
Rodrigo , si por novia vos alcanza { >> 



" de caza aboncl«n (>ftlas altas sierras, 
frutos otrecp el valle en abastanza» 
fuva deijüe las cprtivs é loa ^ue^rii.^ ^ 
viva entre sus'pecheros con iol{;aMZa^ 
flu mosto, estruje, siegue su^ es^ti^as^ 
^oce su esposa , é dele al Rey dos fi^as. 

Leonor, 
Resuelta es la villana. 



4ii 



Jkhira 

Es á lo menos 



idesen ganada. 



Leonor. 
■I • ' ' ' 

Con el Rf^v , Jimena • 

tienen por dc.snono4' los hombres buenos 
solo un püñto escedrr de lo (lue ordena* 

Jimena. , .- 

. . , ■ : •! ■ • 

^oú ye caso I Leonor, de valer menos.. 

iiin traspasa Ja jura, nin de peua\ 

justa será merecedor por ende, 

si face tuerto el Rey, quien no le at¡ende#t 

£ Rodrigo ademas tiene posanza,, 

si le azmare facer Uesaguísado , 

para que n'in le venga mala andanza,, 

hId cuide ser por armas aslra{;ado. •- • 

£ á Dios pluguiera, que svl aventuranza 

estuviera en la lid, maguer que h(> andad<> 

lo inas ya del vivir, que é Te de bu^na , 

que León se membrara «de Jimena^ 

Alfonso me perdone, que ensañada 

faMo ló que nin debo, nin ficierai.. 

mas como por mió fijo esto arrabiada.: . .., 

es fogo el mió dolor en tai manera 

JShira ,. , 

Pla^uiera á Dios, que el alma enamorada #.n;p. 
cobo descansas y descansar pudiera, 

2ü 
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dicirniio mi dolor y sentimiento. 

aunque. 1 as qnejas se llevara el viento; 

¡ Ah f falso Alfonso! si tu amor con'staat* ' 

Lorrar de la memoria has prometido p 

¿ cu»iido lia cumplido verdadero amante 

palabra , en que el amor es ofendido P 

Advierte « pues , que en cada breve instaiilc 

/ siglos perdiendo vas , qne combatido 
es de otro Rey mi pecho » y se defiende 

, mal de nn amor que obliga , amor que ofiiidt. 

Salt Rodrigo, 
Náyades bellas de esta fuente fría , 
ninfas 9 que gloria sois de esta espesura» 

' 2 P<**' ^^^ ^^^^ soledad merece el día ?. 
¿ por qué goza este soto la lu2 pura 
de Vnestiros claros soles ? Leonor mia ^ 
bien de mi amor, si no de mi ventura ^ 
¿ por qué, si al campo dan Hórés tus pjofl 
amor, en vez de flotes pisa abrojos f i 

Leonor* ' 

Porque un amante tan considerado » [ 

qne entre la pretensión de Ibs favorea 
atento vive á la razón de estado , 
pisar merece abrojos y no flores. 
Holgárame, que hubieras escuchado 
á Jiniena culpar vuestros temores , 
mas no teme quien ama , y a^i puedo 
cnlpar en vos mas el amor que el miedo* 
Al Rey 9 ni digo yo , ni fuera acierto 
qne os opon;;ais , ni yo os lo eonsintiert^ 
mas cuaiMlo amante Júpiter advierto , 
que trocó al suelo la estrellada esfera > 
echó menos en vos el desconcierto , 
gue una afición engendra verdadera , 

y rer i|ui»i«i'a cu Yut&lvv>« ^«usamieatof |^ ' ^ 
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j¡ no la egecacion , Tos roovimientdf. 

No temió lá venganza , i|o la ira 

del fuerte Alcides el centauro Neso | 

cuando cie^o d$ amor por Deyanira^ 

desureciaiido la vida perdió el seso. 

y por huir la veneROsa- Vira 

del ofendido , con el dulce peso , ' 

corrió, y múrifudó al fin , vino ¿ pjBrdelIa, 

mas no la gloria de naorir por ella. 

Si resistir al Rey fuera ín|ust.ícia , 

huir del Rey no Fojcra resistencia; « 

y trocar por Leonor y por Galicia 

á Alfonso y á León , no es diferencia 

tan grande | que debiera la cüilicia 

y ambición , ser estoryo de la ausencia • 

mas uo lo hagáis* que ya . me liabeis perdido. 

poes nunca uu mal amante es buen marido. Vate, 

Rodrigo, 
Aguarda, luz hermosa de mis ojos. 

Jimena. 
Hoyendo va como emplumada Vira. ^ 

Rodrigo» 
Sígnela , mi Jimena , y sus enojos 
aplaca , mientras hablo con Elvira. 

Jimena. 
Si vos mismx> arrepiso, tos inojos 
fincados , non tiradcs la sju ira , 
mal año para vos , que de una pena- 
tan cabal guarescades por Jimena. F'asg» 

Rodrigo. 
Solo puede culparme qui^n ignora ' ap^ 
la precisa ocasión , que me refrena » 
y roas coando al Navarro , que ia adpra , 
muestra Elvira desceñí con que á mi pena 
Mumeata ¡os Uworeáf pues ai a^ori 
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no puedo pprsnadírlan roe condenar 

á 8f»spfcnar del todo ^ que suspira 

por el anrior de Alfonso: escucha, EL?irá; 

E.SCÉNA^ XV/ •'• ■''- 

m ■. ■■!.#. ' * W ' 

1 

Dichos t f/ -^O" p liamiray Cuaresma át camino» 

Cunresma. 
'Acezar de la frej>cura ^ 
del soto , segan iiie hau dicho 
'Uiios villanos, las dos 
con ana ama de Rodrigo 
del lugar se hau alejado. 

ti^y " . 

Suerte dichosa habrá sido , 
' si ofrece la soledad ■ 
' ocasión al un designio 

'de los dos , que de L«*on 
k esta villa me haii traido. 

Ramiro. 
No era mejor, p««»s veniste^ , 

seílor , á prender tú~oirsmo 
á Rodrig(», rezi'loso 
de qtie pierda á tus Ministros 
cl/espelo, y se declare 
desleal v \engatívo 
en su poder , y el del Conde ^ 
confiado y a'trévid.», 
ejfCiJtlrló primero \ : 



De mis intenlos Ramiro | 



el nías principal es ver 
é Glvlra, pues es m^Civo 
de h)^ dfC^i'is , y 'si teu$;o 



'ikáxi dicha / (^u «\ %u»iV^cl% 



■» 



^ •* I ' ■ ■ -./-_• I ■ _ ^ • ' 
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feosqAe ctt «©lí'ííáíl tne ofrezca 
ocasión . me df'tei'iniao 
á «o perderla, > 

K^uare^ma, , 

_ . ..., . ... . "«^^«'fJfCf .. 
qnc á Vülagoiiipz he vi>to. 

r(íf. 

¿ Y eaii c»n *éf soVElvira? ' 

Vive Díos.f« .. ' ., 

- ' ' ' Mira SI han sido 

mentirosas nw^ sospechas. ^ 

Lf ■ • ' ■■ *■* 

Ya el rabip»OT<í^*saí'ño 

de loa ¿élos.' me enloquece ; 

mas oie;tnno$ escondíaos , 

» j^ »..,.•■. •. ' . » 

pues avnda para hacerle , . 

Ja espesara de ^esle sitio ^ . . 
lo que platican, los dos. 

. .Hoilríga 
Elvira, mutno ruc admiro 
de qne con tal resistfncía 
de liviana ^é$ indicios: 
sin duda el amor de Alfonso 
te. obliga á (al (Jesvaiio^ 
que pur cual otra ócasioa 
de.sp recta ras 11 n rp árido 
que una Corona te! ofrece^ . ., 

te y . 
¡ Ah, Cielos , Corona ha dicho ! 
ved si la c(Mispiracion 
alevo.sa que iuiag¡uo> 
es cierta. ' 

Rfffirigo 

Bueive ea Va «Lcu^t^oi 
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cobra i' El vira, loa sentidos; 
mira* que Alfonso se casa 
en Caslilla , y que contigo 
aolo en tu infamia pretende 
alcanzar gustos lascivos; 
y esliúcara^ qne desprecies 
poi^uu ^al;in an marido 
qae te adora , y.es tu i(;ual. 

Que es mi igual , diof Ramiro t 
ma tárele , vive D¡os\ 

Riumira, 

.■■ . ..« « 
Bien lo meiece- 

Ehirá* . 

ftodrigo» 
mucho rtie espanta y ofende 
que os arfo jéis atrevido . > 
Á decirme que pensáis 
que, de liviana resibtp ^ 
que esa licencia le toca 
Bolo al padre ó al marido» 
y al dtíuJlo coreano apenas; 
y vos ^ ni sois deudo mío» 
uí mi esposo babeis de ser. 

Rejr. , 
Ya la sospecha confirmo 
de que es él quien la pretende. 

Ramiro 
Bien claramente lo ha dicho. 

Rodrigo. 
Si no" be de ser v nos I ro esposo , 
ten^o , por sor. el amigo 
mas estrecho de Melendo» 
esta Jiceucia. 



■r 
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■ ■ ^^'ÍESCENA TV. 
Dichos y Jimerm ^ que habla aparta d jRiylr/g^. 

. Sime na. ." 

Roílrigo, 
catad , ifíie uno»^orli>ftano> 
en za^a de esos ali^sos , 
é- vuesa& -fabras afietiden : 
yó con estos ojos misriiós 
. los vf pasar, ^ á sabiend.at 
en'poa de, ellos /he venid» , . 
cuidádfisa que os eaipezcm. 
para vos dar este aviso. 

y Rodrigo. 
I Y me habrán oido ?. 

Jirnena 
Aosada9y qa<* están áojot' 
Podrigo. 

Pnes idos 
las dos I qnc quiero saber 
quien son, y si me han oidó 
examinar su intención ^ 
y [.revenir mí peligrp. 

JE I vira» 
Jimena, varaos* f^ase. 
Jirnena* 

Elvira I 
caminad , que ya vos sigo: 
á la fe cuido endeal , ap» ■ 

que de mal talante he v ido 
los cortesanos, faciendo 
asechanzas á Rodiigo^ '• 

I* Uní A en caho cobierta 
ñafiaré euive estos Unliscos. ret\rci»e. 
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ESCENA XVI. 
El Kejr ^ Rodt Igo y^omire*. 

Elvira se vá ^ mas ya 
ViJiagomez nds'ba vislOt 

V Ii¿j nitro. ^ , 

¿Qué deternoiifas? ' ' "^ ' ^ 

ítiy,--'^ ' • ■'.. 

• ' Matar]e¿ "• 

qae estoy loco diF óféníltdo; ' 

' ' Rodrigo * 
j Valga mfí Dios! ¿ ho cs'el'Rejr ? * 
yos^ gr*n seübi*. * ^^P *■ • i 

Atrevido , falso^ alevoso* 

iiodHgo.''' "'^ ' > 
' Señor, 
advertid i que s'oy Ro(t*igo • •• ^'"^ 
de VilJagcinez: y qvtieih 
detnji lealtad haya dicho 
ó pensad(> cosa m]tjsta » »' " ■ ^ 
de VOS: abajo , ha uientido* •" "^ 

Mis oídos y mis ojos * . ■ ' 

Jjaii esruchado , y han visto 

con EUira y contra nriív 

T lies I ros aleves dosífjhios; 

y parque un vil desc<»ndieillc 

con el fmhh'ro suplicio ** 

lío mnuche la sangre ilustre ' 

de tantos noijies irnüguos > 

pues es por lax nlanoS pV'opias ^ 

át'l Rey honroso el castigo, 

quiero ocultar vaeftlva c^\^^^ 
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y daros muerte yo mismo (i)« 

Tened el braso, sfiiór (a). 

.' ' Rey .'. . ' : . i Á 
Soltad : Qialadle; Ramiro. . 

li'.jníra V 

¿ AI Rey te al leves:' ¿la espada 
sacas CüiiLra el Rey? , . .,.\ 

tiodrign. 
Cootj^o la saco-., no con el R<iy< (S)*. 

Jimtnn. 
¡Ha malas fa^as ! Rbdiif!;Oy 
yo me tei^dré. con AlíonsO|[ -. ... 1í 
vos tened vos con Ramiro. „.. 

Suelta, villana ; ¿ á tn Rey .^ ,., 
te atreves f 

Jimena, 

.Rt^y» el mío fijo , 
defiendo, noH' vos ofendo, . 

Cuaresma- ;, ..• . . . 
A malar tira por Cristo (4) i .\ 
yo me voy á. confesar ,, • 
y vuelvo á m(KÍL' .^oati^o.. .': ^ .^ . 
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(i) Sara la daga » x t ir file unn pji^alada ^ f 
Rodrigo con la rnñnn izquierda le tiene el bratq-^ 

(a) Sacan las espadas ^ y Aodrigo la saca con la 
derecha sin S'díar al llty- , . 

(3) Coge Jirncna eh Ora*on al Re/ , jr métele.^ dentroi 

(4) £n/rarise acúchillundo. . , ., 
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ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA. 
Decoración de Campo» 
" Hoifrigó de villano, x Jimina. 

Rodrigo. 
Caéfitame cómo escapaste , 
que con «IRejr en los brazoi 

. te dejf! y y con gran disgusto 
me ba tenido este cuidado. 

Jimcna. 
Sí yo non pusiera .mientetv 
á qbe era el Rey ; tnálos años 
para mí, si non pódiera 
conib á un pollp cspachurrarllo 
asaz lo pricié dé recio , 
é dije : ¿ tan mal recado 
fizo Rodrigo en servir 
de mauda^erp á Don Sancbo 
con Elvira , que tirarle, 
la vida avades asmado? 

. Sí et Rey*de Navarra á Elvira 
quiere endonar la su mano» 
¿rn qo^ vos ba escarnecido» 
que fincades tan amargo? 
estonx:es me semejó , 
que le falleció un cuidado ^ 
é otro l« empet6 a^dem^^ » 
que pescudó cou t&^^tiW 
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Al fabbiyadM á Elvira 
en perflona de Doii Sancho 
por su anior^í' á mala ves . . 
]e respií.'»!; , que sí, cuando 
^ con^fDayor :afincaniíenlo 

qui.so pscapar 4** /"l^. brazos ^ 
díx<>ucio: sufila^. villana; 

in^s.y.ü., qi/f le vi arrabiado^ . 
dije: Ailuuso « non cuidedes. ^ 
qui* 05 largue íasla en tanto, 
que pon;;ade:S preílesiá 
de non fdcer ende daAo 
al mi Ro^.ri^o : á la ctma , 
bien de fuerza (^.bien de grado » 
fizo i'l pleito y 4: yo otrosí 
tírele lue^o al embarco ^ 
é homil|u»ajtp^Ae djje 
con los inojofi u.ncados : 
^ Bey , ama so.de* Hyodri^o, 
estof pfcbo9,)e criaron , 
en mi amor semejo madre » 
si atendirndo coipo sabio , 
é como ^obre^ que amor 
torna eni'precido é 'sandio , 
vos non prace perdonarme , 
vedesme al vqcjso mandado: 
¡ ó divino, ejicrinamiento ! 
¡ó pér^pilo soberano 
de los^ Reyesk., q.iie.. o I elidid os 
muestran su nobreza en cabo! 
Rodrigo , la nombrad ta , 
que endonaron los ancianos 
de Rey de las Aliroai\as 
al L«*on, non ye por tanto 
que ea ¡a posanza las veait 
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do las sus gnarnidas nián'oSy ' 
si non 'por ser ademas ' 

de coraxttn tan. fiíialgoV * 
que non'Gpre al homlliloso ' • " 
maguer que finquen rabrá'iídóT ' 
AU'oii&ó' (le sí resptf/bó '' 
con talante mesurado , ' ' ' ' ' 
por ser iVmhra ; é |)ob*«](ue ainop " 
"VOS desciilpa, non oie'ensai^o '« ' 
é vos dVino perdoüarnzá ; " '** 
asi me fablaba, cuando ^ 

Tolvió á le buscar Rau^iro, 
dixendo , que los villano^ ' ' • 
con ip| roído boüiari 

soberbiosos é aliéradoa^V ' * ' 
é que á non le guarir vos , 
fincara muerto á '4p" manos i 
sin departir endcal ', " 
sobieron P.h sus cabállok 
amos á dos, é en el' b(5sqti'e 
i mas a^dar se alon^ai-bkl'. 
De esta ^lisa acoñ'tecid » 
con su prelto ba d^e^ürádÓ 
non vos c^mpecer Alfóiisó'^' 
ppro si vos sin embargo* " 
non tomades seguranza « 
id vos cun el Rey 'Don Sancho | 
pues vos endonar promete' 
en la su tierra un buen algo, 'i* 
que maguer que lá palabra 
obriga á los Reyes tánt(y; . - 
como nln venganza calie , 
uin afrenta en ser tan altó,' 
pues non ye cosa que pueda 
obscurai'kl Sol los rayot| 
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'sana io,^ Rodrigo, sctíí^f .."r 
en atender (;p,if fiado , 
ni II la tV dq ni^ ofendido , . f 
DÍu la piedad de un contraía.. 

Rodrigo. 
Tus conscjps I f lu amor 
inpobU>;aii, Jimrtia , 'tanto « 
cuanta •fli^>al<^gr9 , qné 'Alfonso 
haya tu error perdonado : 
¿ n^as f)i)i^te)^ que estaba 
en Valmadrigal Don Saucbpf , 

Jimena 
líon « Rodrigo y que lo.^/cic)o« . : 
li^üik sísud.a. roe guisaron ^ , 
non semejo í^Q)))ra yo , 
é me mandastes.caUario. . , . 

. ..Rodriga* 
Por conocer te.^ de tí, 
Jimena , no me recato: 

■ I I 

¿ mas de LeQnor qué me dices { 
¿ está trijste^f ¿han eclipsado 

las nubes de mis desgracias 

^ . , ■ i. « . 

de sus dos. ojos. los rayos? 

^ Jimepa.. 
Maguer que el su amor cobija 
en vuosa presencia tanto . 
non fallece de pianic . . 

su laceria , é vuesos daSos 9 

■ ■ •■ 

agora que vos. non ve. 

í ,. Rodrigo. 
¡Ay mi Leonor ! si los badof . 
se opon^^n á mis, deseos ^ 
I cómo ppdró contrastarlos 7. 

Jimena. 
Kscocli^jr ^uUro otro *í| 
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Villagoínes , va«sós caitfs. ; ' 

Rodrigo» 
Ta viene e? Conde Melendo • 
y- también querrá escucharlos* ' 

EscÉi!*4 ' n; 

. , Dichos y fl Conde, . . i 

• Conde, " ' 

¿Rodrigo f bien puede bn día ' 
de aasencia pedir los brazos. ' 

Rodrigo. 
Solo por gozar loá^^ vúestYoS| 
á lo que veis me he arriesgado.' 

^ CoNde • 
Supuesto , que de Jirtient 
. be sabido los agravios ; 
que intentó haceros el'Reyi 
y coro o para libraros 
, cHa t con él se abrazó ' 
atrevida, y vos y sacando 
contra Ramiro la espada , 
os defendisteis , aguardo , 
Rodrigo , que nie informéis 
de \o restante del caso. 

Rodrigo. 
Ramiro esgrimió el acero 
con ánimo tan bizarro , 
y con tan v alien le brió\ 
que no sueñan dé Volca no 
los martillos mas á priesa , 
que ios golpes de su brazo 
Es verdad , que'70 intentaba 
defenderme, no matarlo, 
que respetaba en>fttt ^Viq * * 



I A1foii90 , cuyo majQjatO' . ; 

era mano de su espada , 
coroo de sq vida amparo. 
Nunca las valientes lansají , 
de escuadrpnes africanos 
el rostro pálido y feo 
de la muerte me enseilaron ^ 
y la vi en la fuerte espada 
de Ramiro, ó por ser ta^itQ 
su valor, ó porque yo 
en ella miraba un rayo^ 
como es Júpiter el Rey ^ 
por su mano fulminado. ^ 
AI fin j como el bosque espeso 
parece que procurando 
ponernos en paz , formaba 
á nuestros golpes reparos, , 

poniendo enmedip á las dos . . 
espadas , troncos y ramos » 
y nuestros ajgudos filóos, 
. sin advertir en su dafio, 
sos árboles despojaban 
de los adoróos de Mayo f 
querelloso estremecía 
los mónlef y valles , dando 
con cada ramo un gemido « 
ti con cada golpe un árbol* 
O la lama 6 el estruendo 
convocó de los villanos 
un ejército sin orden ; 
y coipo precipitado 
con la avenida el arroyo, i 
á quien la lluvia .e« veranó 
da con el caudal soberbia f 
con que fffié^» roiD]}a I cavkig^^ 
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jimtidli i troncos arranca V 

lleva (1p pucueútró peñascos: 

no de otra suerte la turba' 

de mfs furiosos 'vasallos 

penetró el bosque , rompiendo ' 

lus jarales intrincados , 

y cad! la rabiosa tigre 

en los 'desiertos hirta nos 

erobfs'te á quien le' preteud» 

quitar el peqileiio' parto , 

■ • ■ 

asi en favor y venganza 

de su dueño 9 se arrojaron 

- á dar la muecte á Ranjíro 

' todos )u utos lOs villanos; 

mas yo y que solo atendía 

á librarme del R(*yt dando 

evidencias ddl respeto, 

y. la Teáltad que le guardo | 

en deíVnsa de Ramiro 

el acero vui'lvo, y bago 

escudo suyt) mi pecho , ^ 

y mi vida su sagrado; - 

y no mas fácil áérena 

las tempestades el arco^ 

que d6' cambiantes' colores 

la frente corona elaüstro , 

que ya el amor ya el temor 

que me tienen mis vasallos^ 

de so embfabecida furia 

reprimió el ardiente brazo. 

Yo vuelto á Ramiro entonces^ 

le di¡e: bien he mostrado 

que Ha sido el intento mío " ' 

defenderme, no mataros; ' ' 

yd\HJtA á buscar «(\ K¿>i i v * - 
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y bacfd V Bamíro, I 511 lado 

él oticio I qne yo al vuestro 

iiice con vuestros contrarios: 

que terciar yo ei» los conuerlo^ 

¿e Elvira y el Rey Don Sancho p 

ni es de su respeto injuria , 

ni de su amor es agjavio, 

pues anj¿*. luciera ofensa ' 

é stí grfflaeza , si cuando 

de olvidar á Doña Elvira 

ao Real palabra ha dado^ 

gobernase por su amor 

mis acciones 9 pueS'iQost randa 

de su fe desconfianza . 

le hiciera notixrio agravio. 

£1 id e respondió : Rodrigo, 

•u enojo causó un engaño 

con equfvocas razones 

que os escuchó » acreditado « 

que entendió, que para vos^ 

y no para el Re^ Navarro 

de la hermosa Doila Elvira 

conqnistábades la q||pno; 

mas fiad t que pues á un (lempd 

en vos , Villagomez , hallo 

obligación para nií| 

y para el Rey desengaño ^ 

han de mostrar mis finezas , 

que no nuede hacer ingratos 

la competencia ambiciosa 

los corazones hidalgos « 

dijb» y partióse Ramiro; 

pero yo t con* iderando, 

-que es necia la confianza ^ 

y que es prudente el reciiVo | -i 
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me cjetcrminé ociiUarine« 
basta que el tiempo, ó loi caióé' 
aplaquen del Rey la ira ; , 

'y para este fin, trocando 
con on villano el vestido^ 
1á Us ñeras , y peíiascoa 
de la montaña ped/ 
de mis desdichas amparo^ 
y abora en la oscurídaiÉi 
y en el disi'va^ confiado p 
atropello roí deseo 
los peligros por hablaros. 
Conde, amigo , /aconsejadnos 
'cuando padecen naufragio 
mis pensamientos confusos 
de vientos tan encontraKloi^ 
que si resuelvo pasarme' 
fugitivo á reino estrafío i 
el mostrarme temeroso « 
es confesarme culpado; 
y m la |mistad permite 
en esta ocasión dejaros , 
xii ausentarme de Leonor 
el deseo de sn mauo;' 
y SI en las tierras de Alfonso 
su resolución aguardo , 
es mi Rey y tiene poder ^ 
es mozo, y está enojado. 

Conde 
Villagomez, yo no puedo 
por ahora aconsejaros, 
que estoy también de consejo^ 
como vos , necesitado : 
JiUf^s porque esté lúas confuso, 

presumo ^ «^ue eV l^t^ Dou ^:^tv^\k^ ^ 



por lú^É indicios de Alfoqs^ 
el amor ba sospechado; 
y asi , resuelvo, Rodrigo, 
dejar hoy de ser vasallo 
de Alfonso « segnn los fuero4 
en este reino guardados « 
por poder hacerle , nufendo 
mi poder al de Navarro, 
ó siu deslealtad la guerra ^ 
ó la paz cun desagravio; 
y asi , lo mas conveniente 
es , que aguardéis retirado 
á que os dé mejor conseja 
lo que resulte del caso ; 
fuera de' que estos sucesos 
el reino murmura tanto, 
que espero , que breveroepte 
el Eey , para sosegarlo, 
é su gracia ba de volveros ; 
y con esto retiraos , 
que ya la Vosada aurora 
aiinncia del sol los rayos; 
y para que no arriesguéis 
vuestra persona , bajando 
vos al lugar, decid doiide , 
cuando importe , podré hallarof. 

Rodrigo, 
En la parte donde tiene 
principio en duros peñascos 
la fuente , que entre loé olmoi 

baja al valle. 

J» 
imena, 

' ' To he pis9i4a 

mil vegadas esas pedas. 
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Cunde, 
A Dios y paes. 

Jtmena. 

Ha 9 compaSeros | 

ivé g con mandado \ueaO« 
fasta vos poner en salvo. 

ESCENA III. 

I 

Salón de Palacio. 
Ramiro y Cuaresma» 



Ramiro, 
I Como y siendo tan cobarde ^ 
bas Unido atrevimiento 
para ponerle á mis ojos? 

Cuaresma* 

I 

^ ¿Engafiete yo? ¿qué es estof 

¿dfjete «]|ue era valiente? 
¿derramé juncia y poleo? 
I dos mil veces no te he dicho | . 
'que al lado ciño el acero 
solo por bien parecer , 
y que soy t* 1 mismo miedo ? 
Aq«i de Dios , .¿ en qué^engañía ^ 
f|uion dfvtengaña con tiempo ? 
Culpa á nii bravo vigotudoy> 
rostriamart;o , bombrituerto « 
que en sacando las de Juanes^ •. 
toma las de Villadiego : ^ < 

culpa á un viejo avellanado^ 
tan verde I que al m'ismo tiempo 
qu9t ('stá aforrado de M^rtas^ 
anda haciendo Mai^^\tuQ%\ 
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cnlpá al que de bus vecinos 
se querella, no ad virtiendo '^ 
que nunca los tiene malos 
t\ qtie los merece buenos: 
culpa á un ruin con oficio | 
que con el poder soberbio 

~ es un {gigantón del Corpus | 
qué lleva un picaro dentro: 
cul[ia'at que siempre se queja 
de que es envidiado , siendo 
envidioso universal 
de los aplausos ajenos: 
culpa á un avariento rico^ 
pobre con mucho dinero » 
pues es tenerlo, y no usarlo f 
lo mismo qvie'ño tenerlo: 
culpa á aqadÉBue de su alma 
olvidando flHrilefectos , 4 
graceja con apodar 
los que'otro tiene en el cuerpo: 

' colpa , al fin , cuantos eúgañaii 
y no á Dií, que ni te miento^ 
ni te engaíiO , pues conformo 
con las palabras'los hechos. 

Ramiro. 
Basta : bien te has disculpado | 
convénceme el argumento , 
mat admírame que falte 
valor, á quien fiobra ingenio* 

Cuaresma. 
Dios no lo di todo á nnO| ' \ 
que piadoso yjusticiero , 
con Divina providencia 
áispone eí repartimienlot 

aJ ^ae ¡e plago de dar . 
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toal CQprpOy dio sofriailenttf 

para llevar cuerdamfiite 

los apodos dé los necios ; 

á\ qae le dio cüf^rpo grande^ 

Je dió-eorto eiitetiditiiieiito; 

liace fiial«)(]i^to al dichoso^ 

hace al rico majadero: 

próvida naiuralciía f 

nubes Congela en el \TknÍOf 

Jr departiendo sas- lluvias^ 

fiega el árbol mas pequeño. 

Ko en solo un oriente' nace 

t\ sol f que en giros diversos 

ao Itt2 Comunica á todos ; 

y según están dispuestos 

los terrenos i asi engendra ^ 

perlas en oriente t,LM:ienso 

en Arabia I en Lilü|piierpes ^ 

en las Canarias camellos i 

da seda á los granadinos^ 

á los viatcainos yerro ^ ^ 

á.los valencianos fruta | 

y nabos á los gallegos ¡ 

así reparte sus dones 

por su proporción el cielo | 

que á los dema'S agraviara 

dándolo iodo á uno mesmo. 

Mostróle á Cristo el demonio > 

del mundo todos los reinos» 

y di ¡ole : si me adoras ^ 

lodo cuanto ves te ofrezco. 

¿ Todo á uno ? {)ropio don ^ 

áe diablo, dijo un discreto^ 

que á Dios, pur{\\ie \o& xe^iLtX^ V 
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tolo ingenio rae d\6 á mi , 
pues en las cosas de ingenio - 
te sirve de m{ , y de otros • 
en las que piden esfuerzo ; 
pues un cal)allo se estima 
lio mas que por el paseo, 
porque habla un papagayo t 
y uil mono porque hace gestos. 

Ramiro. 
Bien has dicho : mas el Rey 
es este. 

Cuaresma. 

Escurrirme quiero ^ 
i|tie sin valor es indigno 
de su presencia el ingenio* 

ESCENA JV. 
Ramiro ^ y ti Rey doblando un papth 

Rey. 
I Ramiro ? 

Ramiro» 
¿ Seílor ? 

Rey. 

León 
contra roí , según he sido 
informado , da atrevido 
rienda á la murmuración > 
que en mi gracia lleva mal 
de Rodrigo la mudanza , 
que por sus partes alcanza 
aplauso tan general ; 
y puesto que fue engaiiosa 
Ja sospecha vuestra y m\a^ 
pues á ElvitÁ pretendía 
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htt^T ¿p] Navarro ciposa f „ 

y qup en 9U al>ono responde f 

que se atrevió , confiado 

en la palabra que hr dado 

de olvidar mi amor, al Condes 

)a ocasión quiero evitar , 

que me malqní&ta ^ y hacer 

que el reino le vuelva á ver^ 

gomando el iDÍsfno lugar 

i mi lado que solía ; 

snas lio por esto penséis ^ , 

que vos en mí • ( 

Ramiro. 
* No pafei# 

^delante « qoe seria 
taii iu^rato á la nobleza 
de Villa<;oniez , señor, 
cuanto indigno del favor 
>.qde tne hace vuestra Alfeza 
ai de esa justa intención, 
qu« tanto lle(;a á importaros^ 
prurorase yo apartaros , ' 
por zelos de la ambición ; 
fuera de que yo confío 
de Su condición hidalga , 
que el favor suyo me. valga 
para conservar el mió; 
que aunque es mi competidor 
en amor, mas ha podido 
en mi pecho a^^radecido 
la nblif^ncion que rl amor; 
y asi, no me habéis ganado 
por la mano en ese intento^ 
que SI ocuKé e\ pen&;iifi\\tulo^ 
fue por* veros euopdo» 



Üey. 

Aíiora sf sois mi amigo f 

y digno favor os doy , 
. que aunque no del todOf estoy 

aplacado con Rodrigo : . . 

Vuestro buen celo mostráis ; 

y asi y de este intento os quiero 

hacefi á vos el terclró ; 

y para que le podáis 

obli{;ar, si teme en vano 

mi ligor, á que se parta ^ 

seguro á verme , esa carta 

le llevareis de mi mano (i)f 

y partid luego á buscarle. r 

Ramiro ^ 

Si def reino se ha ausentado , 

temeroso n mi cuidado 
^ con alas ba de alcanzarle. Vofi^* 

ñey. 

AI fin , es forzosa ley^ 

por conservar la opinión f ., 

vencer de su corazón 
' los sentimientos el Rey. 

. ^ • '. 
ESCENA y. \ 

£¡ Bey , el Conde » Mendo y úirol 

Conde* 
Aqui está el Rey. . ^ ■ 

Mendo. 

Justo bt sido 
Iiasta aqni el acompaiiaros^ 
y ahora lo es. el dejaros « 
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(t) Jíale una carta. 



440 



qae i negocio btbreis venido. 

Conde 
Mo os vais; que picli; tesligoi 
lo^^qaé' tratarle pretendo. 

Mendo. 
Poes a*qai tenéis, Me)endo«# 
phra serlo i dos amigos. 

Conde 
Vuestra Alteza , gran señor, 
me dé los pies. 

Conde» altad.- 
* Conde. 

Hasta alcanzar un favori 
ai lo merece el amor, 
con que á vuestra Magestad 
he servido , no mandéis 
que del suelo me levante. 

ney. 
La confianza ofendéis , 
que á mi estimación debéis | . 
con prevención semejante. 

l Conde ^ 
Solo quiero suplicaros « 
que del negocio á que vengo 
nie pronjetais no indignaros. -^ 

Rey, 
\ Ay , Elvira ! ya 'prevengo api 
mi desdicha. Declararos 
podéis I que sois tan^ discreto » 
y. tan sabio en mi opinión | 
que segurólo prometo | 
paes cosa contra razón 
ao ^9í\it en vue»lro »^^«Mi. 
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Cande. 
fo o,s lo aseguró ; y tjri | ^ 
AlfotiMi» fiado en eso.^ 
por filis hijos «y por mí, 
la roano R^al os beso (i);. 
y de Vos , Ht^y , desde aqoi 
nos despedimos » y ya \ 
no somos vuestros vasallos (2)9 
según asentado está 
por los fueros 

Ref. 

El gnardallos 
forzoso ^ Conde | será^ 
pero.tt. 

Conde. 
Promesa ha liéis hecbo ' 
de no indignaros; la furia 
reprima el ardiente pecho ^ 
supuesto que á nadie injuria' ' 
quien usa de su derecho. 

Bey. 
Melendo | no rezeteis 
que no os cumpla la promesa 9 
pues no pierdo en lo que haceit 
nada yo y y solo me pesa 
de ver que desobliguéis, 
mi amor con tal desvario 9 
pues ya tengo de trataros 
como á estrañO| y yo confio 
que algún 'tiempo ba de pesaros ' 
de no ser vasallo mió. F^ase» 
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(i) Sésale Ja mano. 
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' . Conde» 
Defienda yo la opinión ;: > 
¿e mi hi)a , á quiert proccAra ' 
infamar vnestra afición ^ ' 

que Navarra me asedara , 
ai me amen asa Leen. F'ame, 

ESCENA VI. 
< 

Súla en casa del Conde 'Melendo* 

heonor y FsUira. 

Elvira. 
Yo no puedo mas « Leonor : 
ya me falta la paciencia » 
humana es mi resistencia ^ 
dijvhio'el poder de amor. 
Ta que habernos de partir 
á Navarra de Lcon | 
por áltima citación 
roe pretende despedir 
de Alfonso ; y ya que su AUeit 
me nie{>ue la mano, el pecho 
parta i lo menos satisfecho 
de qae supo mi firmeza*. - 

Leonor, 
Ni de tu resolución , 
ni de tp pena me admiro; 

mas aquí viene Ramiro. 
Elvira. 

Gozar quiero la ocasión. 

ESCENA VIL 

Dichas' y Rantir0i 

Ramiro» 
Elvira y Leonor hermosas ^ 
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|>orqoe a¿ iitLé ban át agra^aroi 

las nuevas que vengo á daros, 

para iodos venturosas, • 

no aguardé vuestra licencia* 

Alfonso i ya de Rodrigo 

^as satisfecho I y auiigo, '^ 

sufrir no puede, su ausencia ^ ~ . 

y con seguro , á llamarle 

de parte suya me envía , 

y a&i de las dos quema 

saber donde podré hallarle. 

,. Leonor. Y 

Aunque en sangre generosa 
no puede caber cautela , 
perdonad si se rezcla , , * 

quien aguarda ser su es posa | 
de que trazeis sus agravios, 
- Kamiro, 
. Mostró su amor, selle el mió f tip» 

pues del favor desconfío, 
en esta ocasión los labios. 
Sí de mí no os confiáis* 
con esta firma del Rey, (i) 
que tiene fuerza dé ley, 
es bien que el. temor perdáis; 
y de mi, Leonor, podéis , 
pues lo ofrezco, aseguraros, 
que roe va en no disgustaron 
, xuas de lo que vos sabéis. 

Ehira. 
No hacerlo fuera agraviar 
tan hidalgo y noble pecho* 
Jimena, según sospecho. 
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lierm^na f sabe el logar 
dopde $e oculta Rodrigo : 
iiazla Jlamar- 

Leonor* 

en la vuestra se conjfia. F'ai^^ . 

ESCENA VIII. 

Ramiro jr JCiwirs, 

Ramiro 
To soy noble , y soy so amigo. 

lEéhira. 
Ramiro « la brevedad 
del tiempo, y de la ocasión, 
no permite dilación : 
decidle á so Magestad 
que pienso que mi partida 
á Navarra se apresura ^ 
y-qoe mí pecho procura 
mostrarle por despedida 
las verdades de mi amor, 
aliviando mis enojos 
con publicar á sus ojos 
con mi llanto, mi dolor; 
y asi I por favor le pido 
que venga á verme. 

Ramiro, 

Seftorai' 
aeiialadle pnesto y bora , 
que por veros i persuadido 
estoy I qoe no ba de enfrenarte 
el mayor inconveniente. -> 

Elvira» , 

Mañana junto á lafnenie 
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iicl boaqae «Mdré ¿ «fper&rk / !. . 
con mi hermana, al declinar 
del sol« pues nos asegura 
la soledad , la espesura 
y disLaucia del lu{;ar. 
Ramiro» 
Qaed^ asi, 

ESCENA !X. 

Dichos f Leonor jr Jimena» / 

• ^ » 

Leonor, 

Jimenai os VÍ t 
Ramiro, á servir de guia. 

; Jimena. 
£q vnesa mesura fia 
mi fjé ; é catad , que non^ha 
mi pecho pavor de engañe ^ 
nin barata» é non cuide(áeS|. 
que vivo á Leon.toruedes 
en asmando facer daño 
á Rpdrigo. ' , 

Kamiro» 

Confiada' 
v^u de m^, y dadme las dos 
licencia. 

Ehira, 

Yo estoy de voa 
aatisfcchá. 

I^eonor* 
To obligada. F'iue Ramiro» 
, . . Jimena. 
liixosof los fados vnesos, 
si atendedes. á enga^r » 
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de ifÁa poilad'ft los huesos.' I^<e>M% > 

ESCENA X. 
Ehira jr Leonor* 

Ehira. 
¿Qaé dices de esta madama . ^ 
del Rey? 

Leonor. 
^ . . . Que ha bechado de feQ 

qoe á Rodrigo ha menester 
mucho mas que él su privanza*. 

. Elvira. 

f 

Mañana mi amor dudoso 
su verdad ha de^probar^ 
que se ha de determinar 
á pei'derme | ó ser mi esposo* 

Leonor. 
I Pues dónde piensas habUUe? 

Ehira. 
Ramiro es el mensagero 
de que en la fuente le >spero '^ 
que baja del bosque al valle. 

Leonor* 
'¿No temes su ceguedad, 
' ai se vé solo contigo? 

Elviras 
T¿ f Leonor , irás conmigo 9 
y por mas seguridad '' 

irá Jimena también. 
Leonor» 
A mucho'te obliga amor* 

Elvira. . 
O ha de TcncerW eV^íiNOt ^ 
6 caetígarU d dwAcik. • • Fani& 
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ESCENA XI. 

Salón de Palacio» 
MI Rf/ jr Cuaresma» 

Rey. 

'^C6n%o 9 Caarefma , no fuiste , 
con Ramiro á esta jr^rnada f 

Cuaresma 
De aquella ocation pesada 
que en Valofi^drigal tuviste 
cpn Rodrigo « precedió 
no seguirle en esta ansenctt* 

R^r» 

jCómo? 

Cuaresma» 
Anduve en la peadenctt 
cpmo nn cristiano debió ^ , 
porque viéndome apretada 
4e Rodrigo» fui á buscar , 

iin clérigo en el lugar, 
para morir confesado t . . . 
y ba dado «n quererme mal* 

Tn temor Ig ha merecido. 

. CM^resma, 
2Pn«a. qQ¿ U>co,.ao b|i teniida 
viviendo en carne mortaU 

El ^oble. KQiic^ temió. 
Cuaresma, 
Por la esperiencia averigua 
que es eso hablar á lo antiguo: 
que noble conosco yO| 
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Infante de Carrion 9 
bravo solo conf fniigelres , 
mas supuesto que tu eres 
el mas iróblé de lieott > •'* 

te prot^rf ». íl"P /«I»- f í^; ,. 
no ha perdonado el teinor : 
¿nunca á una vKla'i leíior , 
quitástüel fábiltí? ' - 

. ■ •■ ' ,Rey. "• ■•■'■ 
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'^ Cuaresma/'' ' 

Lue^d^es fuerza^ cairríesar ' ' ■> 
que á tene^'tntedd báft lliígadó | 
que -tilaidie há Üenpdviládo' 
que no temiese á^^ii^ar. 

Rey, » 

¡ Qaé desatirió ! ' *^ ' 

¿ nundtf'taiedías fe pa^iite?' ' j 

¿ y auuq'ue fresI\eV^,t tte teMtsté^ 

bailarles ^Hto*^aÍí»irh ^kitÚf '^^ 

¿ nunca la tfflíioi<t)s)a'Jlaáka-* '•''*{ 
te tobé? •?•! •*»t 'X <»l..,í, ..>i r 

€üaré)ítha 
¿VdAtiiíé átfiarftentl «ífíííéí''Ú 
bailar ¿oír otro éé^^dáiftrf**'''^'^ 
pero y¡lla{;omea\eá* 
quien cuu Kaa^ñ<jf'%fá'flétjtf^ '^^ 

. Vi _ ■■.1* »»v« í ;«»»'^\\ W ♦ 
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Hamiro. i 

A caippJi]^ loM]u«*. bas mandado ¡ 
}iumilde,l(^ga á t,«9 pieA 
Rodrigo* 

fiejr, . 

La dilignQcif 
fe agradcwío,.. ,. \ 

•la.li.' . Pad,íe3or, . 
la inano il i)iii<>n ej íavor 
de goj^ai^, .fuMtr^ pjejieucia . , 
ha pudido.f&arecfr^ 

Puesto qo«. o» \\^hvi iiiforioadQ, 
Rauíirode que rngaíjado . . 

tal exceso.|)ude hacer j.- ^ . .. ., 
oi doy lu4 bracos y el pecho.; • T 
Rodriga- ... >^ 

Previniendo yo que haría 
el desengaño algún día .. ^ . ,^ 
el eifctQ.qvie hoy ba hecho* 

rae delendi del violento 

• •..'■ .* 

. luror que intentó mi dado » ... 
que fue,- ^virtiendo el engaüíqi 
atrrviciot y no atrevioiicnlo :• ,.^ 
la pbedi^o.cm. 1» ha. P^^oha^Oi^;. 
yhun^ildada con que rendidj» ,.^ 
á V uestroi. pira bc^ ven jAo^. , ^ 
en vieniioo^ desengañado. ^ ^ . ^ 

Satisfecho estoy iJlodrigOf 
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■' volirais el állo io^ar 
<]iie liabeis gosado conmigo*!. 

Rodrigo, 
Por tan gran merced, leSor^ 
IJs pies os vuelvo á pedir ^ -' 
ai bien n6 puedo admitir 
en todo vuestro favor. 
Vuestra gracia «fs la ventara 
t|ae estimo haber alcaaaado , 
mas volver escarmentado 
á la privanza » es locura. ^ 

Que aquel á quien fulminó 
de Jove la airada manó: 
con lak armas que Vulcano 
en sus fraguas fabricó | 
tales temores y enojos 
cbncibei que prevenido » 
a] trueno cierra el oido^ 
y al relámpago los ojos. 
Yillvmet , Valmadrigal , 
Santa Cristina, y lá tierra 
que en las faldas de la sierra 
bebe liquido cristal, 
me dan vasallos, riqoesa, 
poder y antiguos blasones 
con que honrarme ,' y los pendoilCA 

*tnsaUar de vuestra' Alteza , 
cuando serviros importe, 
ain mendigar mas atim^utot» ^ 
cspoesio á los escarmienrtot" 
y mudántas de la CdrteV '' ' 
y asi con vuestra licencim ■ 
me vuelvo á Valmadrigal. 
« Rey. 
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Villa ^ometf me^itrt ansencfii »' ■ 
la permito t porqae entiendo» 
que aun ieneía de- mis enojot 
el aentimíento á4oa ojos; i 

y, «H 9 yo también pretendo 
que el tiempo vaya entregand^i 
\ue.^tras qnejat «1 olvido {f 
mas en cambio de esto » os pido 
Qua cosa , y dos os mandos - ^ 
qne del reino no salgáis , 
y á veros ven^aí^ conrai(;o u 
mnchas veces » son , RinlrigOy .i. 
Jas que os mandas.: y que impidaia 
^uft'Bt anaeinU de León « 
^ UleJendo , os- pido t adviotiendo^ 
que no ha de saber Melendo , 
que oñ he dado^eata intención* 

Rodrigo. 
To» como leal vasallo, 
en cuanto á mí > o« obedezco , 
en cnanto al Conde , os ofresco 
intentarlo- 9 no aicansallo. 

ESCENA XIII. 

Dichos menot Rodrigo, 

Rey. 
¿ Qué te parece I 

i Ramiro* - T 

Qne Mtf 

de tu indi{;nacioff» sentido, 
y por eso ha resistido; 
mas el tiempo aplacará ... 

ius quejas. 

Porqae coiMí^ 
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pues -i^i la (H)rtí9)if»<vé ■ I 

A){;uti&s vpee9í'cin/fi«iT|po» 

cesa la mQrmiMracHy» u * '^ 

de nii'-cifndto'ifza';*i)^ani*aaseiici«0 

iWil'liiKr mas rcrmtpniciA 

ai partirle d^ Leoni 

«-■■■■; '" , 'JRakm^'o.--^^- ■ • • ^^ 

Que •é4[>artieA« deitf^; . ' % -.. u 

deseaba. yo , pon^iia^to "> ' 't^ 

una. efkrtiaJAidar d<B'';paTte'' '. 

de«ElvÍpa.'J ♦ íi»'» . '»■..- ■■ . '. '.íf 

df-jtveito I iqua mótffaay pacieucht 

donde-'liáyiaimw».' '•" ' ■ ;• 

• -* ' ■ Rafmhú^' • í •: • ■••;> 

" Ifty teagaardft 
para hablarte: ' * '-'"' or . / 

' ■ ¿^e/'.'tí' 'í 1»!': .' * i. -i 

«• - ' '•<' Unl<ai({lo' tarde* 

cada instante ¿« an ausfrHCia^l • . 
partir lueg^ deJl^qp4i^o, 
disfrazado. / 

Ramiro 

Bt^A baráa. 

Vamos, pae!k; que 'lo demás 
■Qre'/dirás'en el camino. 

« ■' '• Cuíiresmn. • ' ^ 
¿Tengo yo-dé'acóropa=Aaif' ' 

álos dos f • ' - ' : ii 



Bcr. 



* • 



I 



.> k 



• Cuaresma | ii. 
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^ueA «dvieri^ djiísde aquí 

que no voy.á pelear. P^njfff 



/ 



H > 



De/:oradon''de campoJ 
Elvira ^,litm^r ^ JimpnQf ;. 

Hlvira 
Por iiiin párte'é'spcrapzasV 
por oCra , teo'ii'¿r , temoreil ' ^ 

me acpbard'án'y nie'dniítíart 

con a iVttoS'JeijéoD formes r ' ' 

Leonor. "■ 

Cerca eslá.efpráío , si Alfonso,^ 
como dl»Dé ,*'íoVrf'espon<1é * ' " " * 
i la ohl1¿ácVon ,' Elvira » " ' 
que en qúilíreVÍe l^abrái^ lé pones. 

Elviras 
Escacha , amiga 'linien^. 

. .-íiSCÍENA JCV. _ _ 

Dichas , Don Sancho ^ un criad6 ¡Sesde el pañé» 

\ ^,Sflncfw. 
Mis zelo%,y mis pasiones, , 

ine traei^, sjgyíjcpdo sus p^;^os . .\ 
por la espesura dei bosque | 
por ver »^Alg.una ocas^i^u; ^ /- 
la soledad me jüi^pone^ 
en quí\ ypf aiis,<(leseng9$LpS^f ;,t 
ó conquistar sus íavorc^ ^.,. ,. 
,fHvira. 
¿r^9fi e»^:«í¡,ii Uibe traido 
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qoe fac^r so barra (>a na . 
á ana infanzona ta'n nobre^ 
non ye facienda de' Rey. 

Elvira 
Si intentare alf^un desorden^ 
en tu defensa cdniie.i ' 

Jimena» 
Yo faré lo qae me toqoe; ^ 

mas á la féf Dona Elvira, 
rehurtid vos sos amores» 
que con dueña que reprpcba 
non ba fací miento, el borne* 

Sanchoi . 
Confirmóse mi sospecha, 
que según estas razones^ 
esperan á Alfonso ■c|u{| 
y vive Dios » si nos pone 
folos á los dos la suerte 
en el campo de este bosque , 
qoe ba de ser nuestra estacada; 
Parte volando» y al Conde 
llama » Fortun » de mi parte f, 
y dile qoe i Villa(^mez 
traiga consigo , si acato 
lia Vuelto ya de la Corte. 

Foriun. • 
^Diréle lo qne rezelaaf 

Sancho 
Sf , Fórton , dile qne corre 
riesgo su bonor. 

/«•or/r'w. 

Hoy üe emcnentiHHí 
Uñ barras y los k^ueLt^Kase. * 
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ESCENA XVI. ■'/ ] 

Bw'a f Leonori Jimena , Don Sancho , el ¡Ujr , Rom 
mirojr Cuaresma, ifcslidoi de labrad0r€9* 

Rejr, 
Con ellas está Jirñena 
Cuarebmm» 
' A mí me toca. 

• ñex I 

Dispoiltep ;' 

sí prelendiere impeilir * 

de lo5 dos las ínteuciones. 
, ó & detenerla con fuerzas 
6 á engañarla con amores. 

Cuai esma. 
{Triste yo! lio sé cual es ' ' 
mas fácil de esas facciones : 
I urí monstruo quieres que velnil ^ 
ó que una vieja enamore f ' ' ' 

Elvira. 
Este es el Rey. ' 

ney. "'• ^ 

¿BelU Elvira? {%) 
Ehir/Bt, * ' 

¿Rey y Señor? ' 

Los iemorei 
de tu ausencia hie han traído 
con alas desde la' Curte. 

Ehira, 
En la tardanza hay peligro. ' 



« 



— — — — — ;' . 1 ? 'r ' '/jV 

{t) Alpdrtase cada uno con ¡a que le iooa% 



AilS 

escocba las ocasiones 
de mi pena. 



) I 



tt . Ramiro. 

, . Ya el ^lencio» ' ••*^ ' 

' Xiconor 9 tos candados rompe: '^ 

óyeme sin enojarte, 

si el poder de amor conoces* 
Cuaresma. 

Jiména, í válgame Dios , 

qoé linda estás! 4 Qué le pones » 

que^a^ rubio de Dafne amante 

desafias á esplendores ? 

Time na. 

t •* ■ -í 

Callad I JMglari.eti mal hora, 

que si un ramo tiro á un robre g 

de vuesas chocarrerías 

farede qqe eipienda, tome. 

Cuaresma. . ' 

^^o^^uda, que le ha cansado 

lo culto de mis , I aspires • 

que enlendimjeiitps vulgares 

es forzoso que lo iguo^'ept . r 

é ignorándolo f..lo«cülpen 9 
O^ ' ]r.,C»^^r|^onz» lo nombren; 

mas yo te babla^ré^n tu lengua» 
Ehira». . . - 

Y pues Don Sancho me escoge 

pj|^,J[ieina{de Navarra, 

es bien que din mano estorye . 

mi ausencia «ó tu desengaño 

dé fin á mis confusiones : 

aquí te has de josolver ^ 

á que te pierda ó le cobre , 
- - '- "(jife este es el último plazo* • — - 
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Rey. '. 

\kj, de mí'.. í;.; : A. 

' f.l.x . i.; ,J?/ttirif. ..u 

si las capítiilpcipnes 

h(^^a.s c»i^ la. C.ifliellana:9 ... // 

quiere mi siifr.tf que r8torv9.4 u 

darle la mano, y mi amor 

sentirá f^íJfl^íC el» gt>lp« . 

de mi oiuerle que tu ausencia. 

' Pues la Caííeílana jjoce 
vuestra Altez£|-.(|iiiqhos afios » 
y I^ava-rRi/jne corone. ( Qiiierf iV^f)^ 

Eso no, detj^nté . ;, .¡ 

. .• . r; J¿h4ra. ... t 

• / t, i . :> Suella. . . 

♦ir) "I . .: . ••••.• Rfy* ■ ■ • ..-■■. tí 
Perdona , qqp. fiues conoces 
que tu ajaior.-me líene cí.e(50,-.. f 
y en esta pasión me pones fi ¿ 
he de llevarte i León , 

y gozar de tus fayorfs- f)*. ../« ; 
y vengan Un^^jiálive ligarte 

^£f£/^t! Rey- Dolí' Sancho y el G>nde. 
.... , Ramiro,'. f - ir 

Perdona j.-Leo|iO:r, . » 

•Cyaresmat 
Jimena, perdona (a). 



( I ) Cadn uno se abraza cen ta suj^á para Ueoatla. 

(m) Sacan ii^espaéms. * '^ •..*...•* \ ^ j 
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Saheno» 
Alfonso I este bosque i '.| 
de tu sangre escrito , al ronndé 
''' pótuRqtfe tas sinrazones (i). 

I Al Rey de Lfoñ te atreves ? -^ 
Sancho. ' 
. To soy ta fgnal , ¿ no cónocet, 
•1 Rey de Navarra ? 

ESCENA XVII 

TlHífioi t ét Conde t Bermudo , y Rodrigo' saemndé 

Ifts espadas » 

• Conde. 

Alfonso p \ 
ya no es tn vasallo el Conde | 
pues la palabra Real' '^' - 
tan injustamente rompes» 
con tn mano ó con tu vida 
mi honor es 'fneria qoe cobre (i)* 

' Rodrigo. i • ' ^í 
Eso-no 9 mientras viviere 
Rodrigo de Villagomes. 

Conde» 
¡Ah, Rodrigo! 

Rodrígtp "* 

No bay ofentaif 
no bay amistades ni amores » 
que en tocando á la léaltlid » 
no olviden los pecbos nobles. 



(i) AcitehUfame, 
^a) Pon ese Rodrigo al itMh del Rey, 



«9 

Temblindo estoy (i). 
Jimena* 

dueSa » esU espada : iros » Conde f 

é vost Don Sancboy arredraos p 

porque Jimena no sofre 

que en contra de su Rey caíds 

orgallecer ningún home : 

gvardad' vuesas nobres vidas « 

Rey Alfonso , é Víllagomes f 

que mi valor soberano 

£ar4 tremer estos. mcTn tes (a)« 

Cuaresma. 
¡Ah machorra I 

J^eira» 
Ten 9 Jimena (3)1^ 

Jimena» 
Si son Don Sancho , é el Conde 
porfiólos» perdonad 

-.Elvira* 
Tened , por Dios » que en los noble* 
no han de tener roas imperio • 
las armas, 3f|«e Jas rasones. 
I Por qué' pretendéis | Alfonso f 
con esceso tan enorme 
perder el «ombre de Rey? 
I cobrar de bárbaro el nombre f 
I Si han d« coronar la Infanta 



■-•^ 



(i) Quitq fimtna. la upada á Caartsma , y pone^ 
S§ dOanU del Key , defendiéndola dé Don Sancho jr 
ál Conde. 

(a) jicuchillanio. 

\^\ iomst ennadioi • . 



de Castillalu» IjéttAs , 
¿por qué iftit>icleft ,<)iiJ'0^Mff|rfitfro 
la de Galicia cdroiléLl* 
v'¿un«-^ftrB esposa elides, 
« y otra. para dám^ v^d(^s*?> <■ «'S 
¿ Ervf 'cri»tian6 ?- ¿'Éi*» 'flfty f ' ^ 
¿eres nobl« ? ¿tS' ené^'fidrn-bií*? ■ 
¿ p^r-üii iritehtOi qoifti-oiica -^ {^ 
has de alcanzar', púH (*ónot»» ^J 
qua no- puede en mí 4a muerte t 
roas iqoe mis obligaciones ( - 
el suelo y el cíelo ofendes ? • ■••». 
\tuüvt en ff , Bey ^ - céi^iN^poiidc^ 
á quien eres, f á tomismo 
te vence , pues cíefsnoMe, * - í 
6 mueve el luciente acero 
có«iAra 1DÍ, si te dispones 
á impedir que diemí mano 
el Rey- dfe Navarra go^e-¿ i - ^^* 
que yo se lad»y ^ j^ soy ' > * -'t 
quien te ofende v*<fuo no el Conde 
mi padre , ni «I Rdy 'D^n SaAc¥o: 
dadme Ja mano. •'«'^^ * i-' -' •' 
' Cuapesma.% ' *■ ' ■ « --i 
•»'J .Aiír©jófcl -n 

Tente , EWira > <(|wt-i»ii'zel«s | { 
aunque perdiese id*e|'*or^ i * '^ 
la monarquía |* ho iuCrea^ 

- -que á mis ojos i« d«spoaea ^^^ — ^ 

■■ «o,n otro í y pofíjite^^b'pueilíi ^^'•^ {;) 
• «Jncfkrse tu pM^re'ellGonde * " -«í^íI^ó >, 
de mi palabra rompida , >vo.*tJ % 

dame la mano, y perd^in ' • ^^^ « -i 
la lúfauta Doua Mvfory^ * .'.;i .\ y.^ 
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y el Rfy de ^j^f.ai'ta logre 
«con ella sus p(^n9.aroiento4*i -.^^ 

Sandio . . . . t ..^ 
Don Sancho I 'AUonso » r^sp^n^,; 
que es adttiUjclu (orzoAO. • .-, ; 

Falta t^it á*iDí me peridoneA. ,.;¿ 

■■., . ... Jíey,. , . . ; . Hi •! I 
lilegad , Melendo , á mis brazos f 
que disculpados errores 
floii los que causa el honor, 

£itfira. 
Permitid que á VülagoineB 
le dé la mano mi ht;rmana* 

Hamiro. 
Tu promesa no lo estorve « 
ietlor , que no quiero esposa « 
que agenas prendas adore. 

Rey, 
Dale la mano, Rodrigo; 
y porque del todo os honre» 
y quede memoria » y fama 
de Jimeua, y de que ponen 
á los pechos que los crian 
tal valor los Villagomez, 
ella, y cuantas merecieren 
dar á los Infantes nobles 
de %uestro linage el pecho » 
de hoy en adelante goce 
privilegio de nobleza , 
para que el mundo los nombrt 
los pechos privilegiados. 
}imena 

Nunca de vucsos loores 

la fama fallecerá. 
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Rodrigo- 
ÁüD hoy caenta en sus bUi0litti| 
senado 9 este privilegio 
ia casa de Villagomes : 
y esta venladera bisloria 
dé fin aquí » y sas errores 
•uplica boniilde el autor ^ 
que el «odilorio periiona* 



• ■ 
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Nunca mucho coito poco» ^ 

....Efía comedia tiene el oK^rito que otras de Hiiís 
de AI»rcoii : caracteres iittbles , bien pintados y 
dcaeovqeltos I la intri^^a interesante y conducida con 
#pífrto basta el desenlace, bueuo.s d^aloji^us, lengua- 
^t: paco y. correcto^ y versificación fácil y nunte- 

El persona{»e de Rodrigo V¡IIa{;omes es an mo- ' 
d«1o de dignidad y pundonor r pierde la gracia del 
Rey y renuncia á la mano d<* Leonor > i quien advra, 
y, le destierra Ue la Corte primero que ser el confia 
denle de i\i% Amore.< con Elvira, y contribuir al des- 
kiubor de sa amigo el Cotidr Xfelendo El diálogo qiio 
tKwacoR.el monarca en la escena tercera del primer 
acto está lieno de energía y de verdad : ni los rue- 
^Oi| ni las amenazas pueden mudar su resolucioQ. 



^ ' 
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Para liacer yo lo que debo» «, 

•olo á lo que debo mírO| 

qí á otros afectos aspiro, 

ni de otras causas roe mae?o. 

IjO que yo solo no hago , 

decís que muchos harán, 

mas esos mismos darán 

lustre á la deuda que pago ; 

pues cuando os pierda , seQor ^ 

dirán, que, entre tantos, fui 

soló yo quien me atreví 

á perderos por mi honor &o« 

Todos los demás caracteres son buenos respectí^ 
Tamente y agradables; pero el mas original es el de 
Jimena / Qodriza que fue de Rodrigo: su robustes y 



fuerzas I mus qne varoniles 9 la bonradtz de sns áen* 

timieiitos, ia rectitud de sa }uicio, y hasta el leí»-. 

i;uage auli^cuo que U9a>, la coaiaiiican una especie 

de superioridad sobre los decnas personages\ qui? in- 

.funde respt'to al mismo tiempo que admiración.' * 

Tiene taníibipn esta comedia situaciones tiju)r ía-^ 

-tcresántes y bien preparadas. Tal es la de 'la escena 

¿iLlma del primer acto cuando el Conda MeJeAdójSor^ 

prende ai Rey^ en el aposento de Elvira » y al gob(H* 

cerle deja ckep la^ espada , diciendo : 

^ ÉIRef sois> ' *'• ♦/' ' 



aunque no lo parecieis &c. 
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La escena última del segundo acto cuando Bedcífé 
•e ve espuesio á Tiyorir á -tnavios 'dei Rey> «.á wqttjca 
coge en brazos Jiteena y 'se le lleva. - '/ > . : 

; Ah mala.s fadas ! Rodrigo^ 
jj^o m^ tendré coii Alfonso^ 
vos teuedvos con Ramiro- • . 

Y finalmente, cuando Jimena defiende al Rey y* 
á Rodrigo del Conde y Do{i Sancbo 

Endonadme^, 
' { dice á Cuaresrfia ) * ' * 
du«*ña f esta espmdá: vos, Conde', 
é vos , Drtn Saiirhof ; arredraos^ 
«•irquí" Jiin»*na no" kolre " ' 

que t*ii Contra dV sñ R'-y cuidtt' ' 
€>r;;a1le(vr iiing'fifi liótiif: '" . * 
guardad viif.sa.s ni)brt*s vidas ^ 
Rt»> Alfonso, e \ iila{»<»me2 I ¡ ' : 
que mi valor suW'\\uo" . ■ ■ , . i 

faiá tremer eslo» nlviuUü "" ^ -^^ 



.*■ f • ' 



1. 

» i. 
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EL TEJEDOR 

DE SÉGOVIA, 



SEGUNDA PARTE. 



t . -■ . ' 
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PERSONAS. 

» 
El Re/ Don Alfonso» 

Don Fernando Ramtrex , galán. 
Don Garcerdn de Molina^ galán* '> 
£lCMde^[)pn ^f tf/10» y gala By r 
£r Marqués Suero Peíaez | barba*. 

« Chichón^ gracioso. 
Jpí/ii;» . criado del G>ndc. ^ ^ 

r Teodora* damt. , - -' \ 1 

, Dona Ana Ramírez ^ dama* 
JFlorinda^ criada. 

I//9 amigo deiDon Úatf^mfjn. ^ :1 

Cornejo^ vandolero. 
Caramillo , vandolero* 
Camacho , v a odolero» 
Un bastonero* 
Un caminantg. 
Un alguacil, 
, Un villano 
Dos salteadores. 
Un (fentero, vegeta* 
Un pag€. 



■M 
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ACTO PRIMERO. 

•'" ESCENA' PRIMER V .... 

. ■ • . • ■ ■- 

« • ■ ■ • 'í ■ . I ■ • ■. 

DfCOEACJOn. DB CAL|.« 

. í- . • ■ ' ' ... k 

E/ Cuiiif* X ,Finfio de noche ^ jr cri^doSi 

t 

I . . ^ ■■ I 1 l i 

Fmeo. 

Esta que mi^as » seuor • 

» , » . i" ■ - .■ - 

«a,U.casa.. ._. 

* '• ' " ' Conde. 

Humildn cbosa 
para hermoso ra que goza 
los^^espojos de roí amor . 

'/■ ■ ,. . . Fineo. ^ ' ■' ; 

Táj.pufi á.hoiirarU te inclinas^ 
levántarift su bumilciad 
^ , á jas eslrellas. . ^ 

Conde» 



Llamad. 



• - \ 



■ • FineO' 
En efecto , ¿ determVnas 
e|i|trarl.a á V^r.? . !, / 

Conde, ^ 

' Sí, Fineo, . 

no^afre mas djlacioa 
esta atDorosá [lasion 
cu que se. abrasa él deseOf 

Fineo. 

i' • • 

Mira á lo que le. dispones « 
júeaáo l^^jpadre ¿I piiyadci 



I 
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¿eí Hey » i|iie cop mUtCoMaJo^;.,. >. 

' Huta toda» tos.arnouei. 
» , CofHie 
Consejos me JUs perdíaos, 
cuando c»tp>. <Íf. a^or tan cifgo^ 
f]ae sí e\ alma IfK^ í fuego | 
solo tratan los sentidos 
de librarse dé' la llama;, 
que encierra dentro iqí pecho^ 
*'* '¿ib atender al provecho, 

á la razón ai á U ,fama. 
Bien sé el logar de que gozo^ 
y á lo que obliga <^á'ley; 
mas cuando esto lo sepa el Re/f 
también sabe qíié soy mozo. 
' 'ioló á mi padre le toca 
el gobierno ; ' f siénd'o asi « 
pues no soy ministro ,-ett mi 
no e^ tan culpable y tan loca 
*ésta' acción « qiie estando ciego ^' 
por no dar que murmurar | 
procure, Fineq j dar ♦ • 

tantq alivio á'tántó fuego* 

¿"De una vista *c (f>^6f .^ ' 

Conde. 
Tanto, que á no estar presente* 
en la aiidíencia tanta gente, 
cifanda ella á mi padre babló^ 
liicíera alli mi locura ' 

estos escesos núe ves « 

• • r I 

y ai rodillado á sus piés 
adorara su herm<:jsiira- 
• £stanflo ágeno jde mJ ^ 
puse eh prisien mi déa«Of 
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SrguMtr por orden iriia 
•as pasos , hasme |oforai»4o » . 
qneaiisqae es^aoble, en pobre estado 
vive 9qui sin compalifa. 
Siendo asi , que han de tener 
por desigual pjI^ esceso » 
no se recela por tso 
•tef privansá y tni poder. • - 

Hacer qne. ella tuese á verte 
me pareciera oicjor,. 
..„ , .. , , Conde 
¡Qué poco sabe de amor, 
quirVí consuela de esa suerte 
las ansias de mi pasiun ! 
Mira, en empeaandp á amar^ 
, .ae sigue el desconfiar , 
porque amor todo es traición. 
£n esta casa , Fineo , 
un aicáear miro ya^ 
)a niu|(er que dentro está , - 
es ya reina en mi deseo. 
Appiias empecé á amar, 
coando ya empecé á temer 
por humilde mi poder , 
ppr fraposibíe alcanzar. 
Mira si podré, Fineo ^ 
mostrar desprecio en amarla ^ * 
pnes aun viniendo á buscarla 
pisa medroso el deseot 



.\ 
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Fimo, • • "• ' 

' ' Dl>ed«certe -quiero (i X 

Conde. 
A. EsóVFinpo, (Rsiervfr, •^• 

qijp tin cria^o'bá df^ advertir^ ' 
^ mas no b'a de ser consejero. ^ 

ESeBNA II. 
Dichos I jr Teodora ú una venlanmi 

Teodora* 
¿Quí^n es? 

Conde 

Un boDibre ^ue tfcnc ¿ 
belia Teodora, que hablarte. ^ 

Teodora, 
¿De/qaé parte P 

Conde, ' 

' <| De mí partej 
Teodora "^ 

Oíros no nie convi^iie^ 
pues no sé'qoien sois. 
Conde. 

Teodora 
' bajad , abrirme | y veréis 
quien soy. 

Teodora. -^ ' 

Perdonar podéis | 
porfiqe^ es imposibU ahora. 
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ESCENA m. 

Dichos, menos Teodora^t t 

Conde. 
OVe . Tentarías v oído 
ha cerrailrt á lo que creo* '' ' ' 
yo he d<» loí»rar mi deseo j' ' ' I 
ó he de perder >l sentido. 
. Fineo ^ 

Pues , seHor, TháT^e coocíerla 
estar Joro y &^r prudente; ' 

entremos por ftnTza.^ * 

. ' Conde* 

Tente V' 
que pienso qiJe abren la puerlai 

Fineo. 
tJii hombre sin capa es 
el «}ue ^ale. 

Conde. 

í'ueSj Fineo y 
^ examinarle deseo. 

Fin^o. ^ 

El temor ó el interés 
le harán decir fo verdad: 
ba hidaiso. 

■ ,' "í 

[ESCENA IV. « 

Dichos y Chichón con un Jarro» 

Chichón . «Y 

I Triste de mí! 
la justicia estaba aquí : 
¿quiéivesf' • - 



/ 



• - •'/ ; 



4». * . , 

Ftneo 

No timkiMry llegad* 
Conde, 
r kiíitítt vais ? 

Cfúcbon. 

To^aeSoFt 
voy por vino ^ como v.«a » 
para mi amo. , 

Conde. 

¿Qoién esf 
f Chichón,' 

Pfdro Alonso » un te)edor| . 
de quien yo aoy aprendiz.' 

Conde, 
j^Ea ^alan de esta muger T 
Chichón. 
\ O lo es ó lo quiere ser. 

Conde* 

\ Hay hombre mas infelis! 
éi tu nombre. 

• Chicfion. 

Yo ne: llamo 
Chichón. 

Conde. 
Vete en hora buena. 

Chichón ' 
Pienso que ha de hacer la cena 
hoy mal provecho á mi amo* 



\r 



.1 •• 1- 



ESCENA V. 



r- 



Dichos menos Chichón» 

•i ■ •'• •; ' 

■ « » _, 

ti neo. . 
i Qué determinan % se&or f 
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Que Uürops, fiu^^ieiido stp 
.tse muzo, en(-r«frr y hacer 

y aan darle la iBuei-te. 
, ■. Fineo, 

I Ab Cíelos! 
tD¡ra..| :• ■:.•■'. 

Cpnde% 
;'A foria me provioiid'|* 
%{ de amor estaba loco » 
¿qué será de; amor y feelos f 
j Uu hombre baio ba de hacer, 
competencia á mi ancíon ? 
Eineo. 

Por iñsa misíDa raaon, ^ 

has de mudar parecer ^ >' '•< 

que dice cierta' e'ntend ido 
i]4ie no puede querer bien 
la muger , ain que tambiea ' ' 
se enamore del marido. 
- Considera -ntt Tejedor - ^ 

V muy barbado t que eflá aborÁ * * 
gota ndo'i dé tu Teodora > 
y perderás el amor. 
'*•. • ' Conde, 

Constdep ti'i ün abismo 
en que poi^eard k'n te yciego^ 
y verás como mi' fuego 
a^'aametita con «so mismo. '^ 
Llama : acaba ya , que el pec^hO' 
se abrasa en luto i'irror. 

Finco, 
fAb doro imperio de amor! ^- '. (i) 



» v 



^j) Uama j^ SaU Teodora arrikáí ^ 
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nodóí'a. 

Finen. ; , • '» 

Chichón^ esto es.hfcbo. Va»e ' /Teodor d^^ 

Conde (..../ 
£( rostro tendré cabierto» 
[t^XÚ'\0'..fajfóeB disponer 

tin que me dé á conocer*. *■ «ri 

Flneo, 
£f,oprdi>ra ir encubierto. . 

.., ESCENA VI. , [ 

'¡DtcAos y ifiidóra ^j Don Fernaindo á to^'omUenUi 

^, Teodora. 

Entremos pues: ¡ Ay de mi! .' 

¿quién es J . , { 

Fifteo. , ^- f. 

No os alborQteifji 

qoe^apsígos son los que veif| * \ 

Fer atando- 
I T qué pretenden aquí » . ) 

cal)a|)er^s, á tal bora^. 
teniftiidodueüo^stacasar ., > 
Conde. .'...-• / 
Ta la oólera me abrasa. ap^ 

Finco . : . ' * .> 
Qu^ dejéis sola á Teodora. ¡o 

Fernando» • ^ ^ 

Por Qíos , hidalgos 1 que vienen ■• 
dAiiOM ifiuy mal informados: 
adviertan I sí &on honrados « . 
la poca razón que lieni>n ; 
/ ;• ; pues aunque me hubiece hallada 
^" Ücásó' aquí, me obligara I , ' . * 
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IfnitAd» bkrba ea lá csrá,' r> ' 
'y'lenieiido espoda al ladt>| .' - ^ 
ia ley ilcl njuiido á uo bacer' * 
semejo II le cobardía. .^ ix 

Pues tri esta iti«if^er es mia | 
y s¡ mi esposa iia de ser" ' ' ^ ^ 
¿ cómo la pu^o dejar , 
siii morir prirtiero yo f 

•' Fineo> '^*-^ 

T qoien tambipn s« empeñó ^ 
comenzándolo á intentar'- >*^' 
¿cómo con so obligación ^ 
d&esUiietido de empren^ellOf 
cuiii[jiírá ? lí? ; ■ ; . . «♦ 

■ 'Fernando. .'•'' ^ 

RliKliendo el-codlt' 
al yugo de la .raeon | 
?'ji|Me^ es Xá )iazaüa mayor 
vencerse á sí."' 

Condes ■' •■^■oi-.'"*' í'.í 

" ' Vr. <.v.¿ Qué te pones 
«4!argfimrnida^ y razones» 
cuando estoy. muerto de^amUt"?! 
H^aic al pujilo resolver • ■' 

á lo qné iiitentoy'sin dar 
á mas réplicas lugar : - '^ 

Pedro Alonso v^to ha de stfj ^ 
Fernando', ■■• = ?' ^ 

No ba de ser/ : " ^' Üi 

.:Xj%mde» 
,..:.. Solo pudiera 

responder á si.crn señor , 
y no un pbb^e Tejedor*'^ • - ^^ 

■ FJt^findó, 
y solanieii le pediera .:: b-ii/*i' 



^ 
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}o qjof Hahpif aqnf fnti^ntádo -^^ 
tan contra razoA> y li^' » . • ^ 
qui^p íuf ra ua tirano R^y i • ' 
ó muy gran dpsvfi'^nBado» 

Villanos».** .DtseúbreUk ' 

. ¡Triste- de id(! '. 
teneos I por Dios » aguardad. 

^ Ferñandoi.' 

Vive Dios.... »,.»'. ' * 

/Mí aiitondadi 
es ya menester aqaí ^. <> . ' 

Pedro Alonso , dMenéOs | 

i^ernando í? • •• 

. i £s «1 Conde r 

... ^ _^ , 

Conde» 
Ef Conde soy. ^ 

f ' ■ . ' • : ^ 'JFtrnándo, i 

. . ^ Cbrrespondéf 

||ftr«:]l^acer casos tan leos^ 
á vuestra sangre es to^ basada f • 

Condt» 
Basta , atrevido ¿ qtié fs'esto? - 
¿ jf^hi^me habláis descompuesto? 
¿ qué conOansa os etigáña? 
idos al puntó. s/ 

Fernando, 
i. , r . " ScSor.t.» 

^ ' Conde. : . ' • • ' 
Idos^ viUanOt icabád.. 
Sernáádo* 
Tratadme hhtm.j ^icad^^.i - ^ 






tan hombrc.v .- u-.-.;! 

Cunde. » • 'i' 
¡Qaé atreví mié Ato! 
¿éfo mé-decfs á lui ? (i) 

MutaiMi^ 
Teodora, '• • "^•' ^*í> 
¡ Ay Cielo ! ^ ^ 

' Fernando. ' " í 

• • ' Hasta' a^^ 
ba llegado el' sü^fricDieiiio.' '^* 

, Teodrtra. 

|Hay níagerunas des<ikh«d#l '^^ 
^ ■" €vnde. ' ■ , -■ ■ - •» 

Maer^. • ' : -' 

♦ ' * =' ■ femando^ 

l*reslü babeis'de v«l^ 
ciue<tio gobíeVna el podir» •» 

J^o la füí'í'za y la espadar. ' -^ 

• El i/óride dentro, * J 
¡Muerto loyr' • *'• • »< 

2Vorfortf». 

Tiitfte iqd¿ barir 

ESCENA VIL 

• ' ' ■ * . * 

^ale Chichón, ... 

Chichón. 
¿ Señora | qué confuaionf' '•■'*« ^ 
qjié ruido eaf este ? - 
*•'■•'• Teodorm. 

¡ Ay ChiéboU ! 
mi desdicba solo fué ' 

, -! > * ■ I r it 

(O JDa/c tt/ia bqfetada^jr acuchillóme* 



«* 
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la qoe^p podido^ oaqi^rlaí 
llévame *a I punto de aiiui, í,. 
que hay gran ma^l.. 
!/ . ''-I • Ghiihon* 

« : I<M«gQ lo vi i 
>WM:;9P) pu(^ i*c media rio : 
¿á dónde le he de iivvarf 
Teodora. • . : 
Encasa deüiguQ aq^ii^Oy 
^c^B^e el rigor y el castigo 
del Conde pueda eviiL^r*' ; 

Chivhoif 
No: «4: donde f por/pie e^ CQsa 
de gran peligra, poner 
la dama en oiro poder , 
y el verte á tí tan liermiosap 
•Kike dá oiil descouGanzas , 
que e^t^ndo á solas conjtigo, 
no hay .amigo para amigo» 
las.cañas se vuelveo lanzas: 

■ 

, maá £mbajádor me .lUm«i* 

iKen dices. 

Chichón. 

'AHi^egara^ 
lá desdicha ó la ventura 
aguardarás de mi amo'. 

Teqdorat 
yamos^ 

Chichón, » ■■* ^ 

Bieif hayan I amen i 
Iqa pcimerps, inven torca 
de casas de Eiobaiadorcí 
para bellacos de bien. 



•'? 
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ESCENA VIII. 

4 

Declaración de Carchi* 
Garwdn preso jr un amigo ii(jr0* 

Arnigo. 

Digo I que á mi p<irecer, 

la verdadera ocasión 

qae os tiene eu esta prisión « 

no es la que os dan á ejileudeff 

caasa tiene superior^ 

y para encubrirla , dan 

al agravio ^ Garceráii , 

que oi baceif esta c&ior. 

Garcerdn- 

I Ay de mi ! que bien lo entiendo. 

Bien sé (jay tríale ) qué Clorian% 

es la causa soberana 

del mal que estoy padeciendo. 

Bien S(¿ que en tenerme aquí^ 

es el intento matarme; 

porque siendo quien soy ^ darint 

la circcl pública á roí 

por prisión , no se me esconde 

que es rigor « fúri» y venganza 9 

de so padre la privanza 

da tanta soberbia al G>nde« 

Ya veo que sns enojos 

quifire vengar cd|i agravios: 

hallé becbízos en los labios j» 

halle rayos en los ojos 

¿e aquella aldeana bella^ 

injuria del sol : robóme 

^4 
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el aTma del pecho, hallóme 
rl Conde hablando con ella: 
«US zi'los y su afición 
disimuló, mas al panto 
le vi en el color difunto' 
dé la cara el corasóo 
Y (|0i(*re dar fin aqu( 
a sus zelos con mi vida p 
híen lograda, si perdida 9 
Lelia Gloriana, por tí. 

Garcerán , esa fideea 
es de caballero andante « 
lo 'precisó y lo impértante 
es conservar la cabeza. / 

^ Garcerdn, 

¿Pomo? 

.Amigo. 
Buscando algan modo 
con que eso bordes, pidiendo , 
qae porfiando y sufrfe'hdó 
se'vcnce y se alcanza todo. 

' ESCENA" -IX. 
Dichos , Don Fernando can grillos jr esposas , 

JFernandó. 
jSiénteto mucho TeoUoni f 

Chichón. 
De suerte , que á ser de vítao 
]as lágrimas \ dieran sed ' 

á todos los retraídos : 

da en \U*c\r , qué qtiiere hablalr 
por ti a! 'Conde. ' • ■• ^ 
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, Femando 

¿ Tal ha dicho ? 
¿Comprar quiere con mi ofensas' 
)a gracia do mi enemigo f 
Daréla roií puGalaiJas 
por los Cielos, si averigito, 
que otra yez turna tn la boca 
3u nombre 

Chiclion I 

¿ Tiene» juicio ? 
cuando te ves con esposas 
las manos , los pies con grillos^ 
¿echas retos ^ 4 iJí , qué intentas ? 

Fernando. 
¿Por ventura has entendido, ' 
que he de estar preso mailána ? 

Chicffon. 
Antes, señor , imagino , 
que saldrás libre á dar higas 
á todos tus enemigos ; 
inas dara»la (ío.n la lengua ^ 
hecho en el aire racimo. * ' 

Fernando, 

Calla , necio , tracme tii 
dos cordeles y un martillo^ 
que en cas del embajador 
he de amanecer contigo. 

1 

Chichón* 
¿Cómo? 

Fernando* 

No pregantes cómo 9 
haz al punto lo que digo» 
Chicbo;i I y ao me repliques. 
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Chichúo^ 
Voy por dio t y no replico. ^ot^: 

Garcerán. 
Esto me importa. 

Amigo. 

La i^ída 
arrienj^aré por serviros , 
pues dicen qae la prisión 
ea toque de los amigos. 

ESCENA X. 
Fernando y Garcerda» 

Fernando* 
jSeSor Garceráa f 

Garcerdn» 

¿ Qué ts esto f 
Pedro Alonso? ¿ qaé delito 
tan grave hicisteis , que estáis 
con esposas y con grillos? 

Fernando, 
j No se lo ba dicho la fama ? 

Garcerán. 

Fernando. * 

Pues anoche me hiso 
cierto señor un agravio ^ 
con la ventaja atrevido ( 

de tres que le acó m paila han; 
mas mi buena suerte quiso » 
que dando muerte i los dos^ 
comensase su castigo | 
y si la justicia tarda, 
bago en los demás lo mismo*' 
L/oyió luego sobre mi 
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mas {nsticta • qne graníso 

precipita el Noto helado ^ 

en el abrasado Estío. 

Prf?iiditíronine« Mrpultaroa 

mis pies en doblaaoa grillos s 

pidiéronme la patente 

con su acostumbrado estilo 

los presos avalen tados, 

con privilegios de antiguos ; 

mas yo con los remanen tea 

del pasado fuero mio^ 

con un mástil visita 

los sesos á cuatro ó cinco. 

Hasta que los bastoneros 

acudieron al ruido. 

y echándome estas esposas , 

cesaron mis desatinos. , 

Gorccrdn, 

{Caso estraño ! 

Fernando 

No o$ espante 9 

qne an noble que está ofendido f 

es como toro eii el coso , 
que en. las capas vengativo | 
la ardiente rabia ejecuta, 
que en sus dueños no ha podido* 
¿ Pero t señor Garceráu p 
está usted de peligro ? 
¿es mortal la enfermedad , 
que á este sepulcro de vivof 
le ha traído^ 

Garcerdn. 

Ta la vidaii 
según son los males mios , 
porque muera muchas veces » 



' ' 4 « . .' • i 1 . ■ .' . .^ I 



484 



me conserva mi Jpsliho. 

Fernando. 
Pues ño se aflija^ que yo, 
ái iisieil quleri^|rif>e obligo 
¿ ponerle en libertad , 
antes que en blanco rocío 
bañe los campos el alba. 

Garcetdn* 
I Qué decís ? 

' Fernando, 

Esto qae d^gó 
eumpHrf' ; su voluntad 
me diga, y á cargo luio 
deje lo demás* 

Car cerdn. 

Daréis 
)a libertad á un cautivOf 
]a vida á un muerto, 

Fernando." 

Pues calle • 
y esta nocbe prevenido 
me aguarde en la enferiiiería. 

Garcerdh. 
Vuestro será mi alvedrio 
y mi vida , si de vos, 
como dfrcís f la recibo. 
y de mí podéis creer , 
que hiciera con vos fb mismo , 
que me debéis amistad 
después que os vi, porque miro 
en. vuestro rostro su imagen 
miyna t, y el retrato vivo 
^e'ai{uel iufeliz Fernando 
B"riiiréz ; (\\ie. \o& Ao% Wwack^' 
iu« a OJÍAOS mas «¿Vk^cVíq») \ ^ 
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que han celebrado jos siglos. 

temando. , 

í Quién pudiera declararle ap»' 

"•pcrelos laii e.sgoudidos! ■ 
¿No es el que en Madrid hallaron 
muerto á puñaladas » hijo 
de atiurl infeliz Boltran 
Ramiros, au(^ en el suplicio 
dio el cuello á un verdugo f siendo 
de Madrid Alcaide? 

Garcerán, 
1^1 mismo. 

Fernando, 

Dioá aclare la verdad ^ 
que la fama siempre ha dicho , . 
que dieron muerle al Alcaide 
envidias y oo delilos 

Garcerán* 
Defendiendo su inocencia ^ 

á dar la vida me ohlí^o. 

Fernando 
Sois nohle , y creed que en mf|^ 
ai son mis hados propicios, ' 

no echéis menos á.Fernando| 
81 me queréis .por amigo. 

Garverdn* , . 

De ello os doy palabra y ma|po. 

jh emando, ^ 

To I como debo t. la eslimo* 

ESCENA XI, 

Dichos, Cornrjo f Camocho y Jútarnilío,, 

C amacho. 
Pues Pedro Alóuso .lo d\ct « 
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y M so tralor £oiioet¿0| * 

«I saldrá con lo que intenta. 

Jaramüío. 
Camacho » lo n^smo digo f 
Utas vale salto de mata 
qae rogar á estos ministro^ 
del infierno: él está aqiii» 
hablémosle : ¿ Pedro amigo f 

Petnando, 
¡Oh Camacho ! 

t Camocho- 

Ta he trtZAdo 
eon Cornejo y Jaramillo, 
poi: quien se gobiernan todos 
ía!^ bravos , vnestro designio ^ 
mas de veinte están diáptiestos 
á ayudaros y seguiros. 

Fernando. 
Pues libertad , catnaradas , 
que ayuda á los atrevidos 
la fortuna , reiiimamoa 
el peligro con peligro » 
qne no han d<* estar tantos hombrcd 
8ujf*tos á los puntillos 
de una pinma , Que cortando 
]«s viento) ^ en>ayos hÍ2o 
páVá corlar de las vidaSii 
como la parca , los hilos. 

Cornejo 
Lo mismo decimos todos.^ 

Fernando. 
.5plo me falta advertiros > ..^ 

que busquen modo esta nochf 
Jos que quieran coustv;uAv\^ ^ 

de cdUr en la eatf&i'mttiv 
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Camocho» 
Para. los prcso.s a n ligaos 
lio <*5 difícil 9 porque tienen 
oficiales yconor.idos ; 
y lo5 que no , con achaqaa 
de vflar á Alonso Pinto^ 
qu«* está inuriéivilose , pdedea 
o})ligar a los ministros. 
Fernando» 
Trácelo bien cada cual^ 
que yo, puesto que imaf;ino 
que rs imposible, conforme , 
8e acriminan mis deiitos p 
que fuera del calabozo 
m** dejen , si no bay preciso 
impedimento, he trazado ^ 
con modo bien esquistto, * 

alcanzarlo: ¿ tiene alguno 
de vosotros un cuchillo ? 

Jaramitlg. 
Yo le tengo, veslé^qoí. 
Ftrnando, 
Pues en la cabeza, amigo 9 (Sdcato)* 

me dad ana cuchillada, 
y fiíigiendo'que he caído 
de esa escalera, mi intento 
con este medio consigo , 
pues luego en la enferraerÍA 
nie han de poner. 

JaramilJo. 

Peregrino 9 
tanque cruel , es el medio. 

Fernando* 
Antes piadoso, si evito 

coa éi de un fiero verdugo 
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el ínlinmarto stiplido: 
acabad, que fi golpe fspéro* 

Camacho. 
Con vos ahora ejercito, 
para éacnsar inavor daílO| 
de cirujano el oficio. ( Dale)* 

Fernando, 
iVilgame el Cielo! 

Dentro. 

I Qu^ es eso ? 

ESCENA Xll. 
Dichos y un Bastonero* 

Cornejo, 
Pedro. Alonso es , que ha caído 
de esLa escalera: ¡mal hayan 
tantas esposas y grillos! 
¿ no es mejor malar á un hombre? 

. Camocho. 
La cabeza se ha rompido* 

Bastonero, 
Llevadle á la enfermería. 
« Gorcerdn 

Mas valor tiene escondido ^ ap* 

que de hombre humildí* se espera , 
Pedro Alonso : á no haber visto 
mis ojos muerto k Fernando | 
afirmara que era el mismo* 

Cornejo. 
Demonio es el IVjedor. 

Camocho- 
Tragóla el señor ministro* 
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ESCENA Xlll. 

Sala en casa del Mar^a^s. 

£1 Conde y Fineo» 

Conde. ■ 
Gran escándalo ba cansado 
' cii Segó vía eslt* suceso. 

Fineo 
Y ps ftin duda que haber preso 
al Tejedor te ha dallado. 

Conde. 
Ni yo lo puedo estorbar 
sin darme alh' á conocer^ 
iii los zelos saben ser 
LiKarros en porfiar. 
Dfmas , que es tan arrojado | 
tan vaJienle y atrevido , 
que libre y de mi ofendido ^ 
irie pudiera dar cuidado. 
Mej6r está , á toda ley ^ 
donde pague so locura ^ , 
que si el pueblo me nriurmoray 
como no lo sepa el Rey , 
no'importa; y.ao Majestad ^ 
como sabes y no clá audiencia 
á nadie sin mi presencia, 
y el amor y voluntad 
que me tiene me aseguraa 
de los que cerca le están » 
pues solo gusto le dan 
los que dármete procuran. 
Fuera da qira el Tejedor g 
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qae eonoce mi poder ^ 
•e ha de fnfizrnar ^ y temer 
de la Justicia el ri^^or, 
•i declara qae el acefo 
osó contra mi empuñar, 
pops esto le lia de dañar 
mas que el liomicidro fiero 
que cometió. 

Fíneo 

Caso ef llano» 

Conde* 
¿Cómo está Claudio? 

Fineo, 

La herida 
ha abierto puerta i la vidaí 
sino mionte el cirujano 

ConcU* 
Triste de él. 

hineo» 
jTriste de AriiestOf 
que sit) coniesion pagó 
pena que no mereció ! 
¿Mas dim« , señor , con esto 
has aplacado eJ ardor 
del solícito deseo 
de Teodora? 

Conde* 

No t PineOf 
qae no es tan cuerdo mi amorj, 
yo be de posarla | ó el llanto 
me ha de anegar» según peno; 
la flacha tra)o veneno , 
pues de una vez pudo tanto. 

Finco 
i T Clorkna , qaé diría t . , f 
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0i eso supiese? 

Conde* 

' De amor 
es sin sentido el dolor , ^ ^ 

la seguridad le enlVia. 
£u acciüu uoeva ine ekiciendo^ 
y uo hay amor que posea » 
que no trueque el que desea , 
el bieu que e&lá poseyendo. 

Finco 
Pnrs si no sjentes p(*rdellay 
j porqué en Garcerán , seüorf . 
te vengas con tal rigor ^ 
^e.balUrle bablando con ella? 

Conde. 
Esa ha sido obligación , 
si no de amante, de honrado ^ 
q*:^ en amar á quien he amado 9 
otVndió mi estimación. 
Demás , qu^ con Glortana . 
era tada mi alegría , 
que i\e Teodora aon no había 
\isto la luz soberana. 
Mas mi padre viene alH« 
parte al punto , y con recato » 
aabe de aquel dueño ingrato», 
á quien el alma le d<. 
No vu«lvas« sin saber donde 
ae ocolta el bien por quien maero* 

Finco* 
dallarla « seílor , espero t 
ai el misoio centro la esconda* 
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ESCENA XIV, 

El Coñde y ti Marqué$, 

Marqt^9. 

Conde. 
¿ Seitor ? 

Marqués. 

¿ Vos sabéis 

qoe^íóLS señor ? "■■' ; 

Cunde. . ^ 

Sé , 'á lo' meaos ^ 

qne vos lo sois , y^que yo 

soy vuestro hijo hereéero. 

Manpics. 
l^ttps no está en el heredarlo» 
sino en las obras el serlo « 
qae de-ellas solo resalta 
la estimación ó el desprecio. 
I^oé seiioreA son los Jueces ^ 
y los Jueces hoy nacieron 
para deshacer agravios « 
Conde ^ que no para hacerlos. 
¿Qné piensan vuestras locuras? 
¿ qué esperan vuestros cscesos , - 
sino que todos os pierdan 
con' justa cansa el ■'espeto f 
¿ Por una muger que quiere 
á un hombre, que tanto meiloil 

vale qiie vos» la opinron 

y vida ponéis á riesgo f 
Allá noramala » allá 
con el moro de Toledo « 
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qae contra SegovU pg^o 

pasar el nevado puerto» 

mostrad ^sos fuertes bríos; 

que quirn tiene noble el pecb^, . 

por Dios , por &a honor y el R^j 

solo empuña el blanco acero. 

Sabéis que el alto lugar 

que os ha dado (<*l que yo tengo 

con el Key) está á la envidia 

y á la emulación sujeto? 

^Sabéis acaso que basta 

4 la privanza un cab<41o 

para tro pesar ? ¿ Sabéis ^ 

que en tropezando , está ciertoi 

el caer , pue^ el Privado . . 

eji árbol, á quien derecho ^ , . 

las ramas que le rodean 
.. son adorno lisDiigero, . , 

y en comenzando á taer^ 

las mismas que pompa ípi^roii ^ 

son todas peso , que ayudan 

á derribarlo mas presto^? ^ 

¿ No os lo están diciendo á y^^ 

mil historias, mil ejemplos? 

¿No habeis' Yf^ visto é Beltraa 

Ramírez , mandar el Reino | 

y de la envidia dpspucs 

en un teatro iunesto. 

i •- ' ■ ■■.■•• 

' los rayos dé su pri\anza "^ ^ 

^ ■* ^ - en humo áe veii resueltos? "'^ " 
¿ Puei qué necia confianza' 
os dá loco a.t|-e,vÁ^)v>to 9 
para, irritar. cui> ^^ravios ,, :¿ 
justíts \en4f)099A.<^lp"^blof .: 
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y vos afrá^o y resoflto, 
tras querérsela quitar, 
lo afrentáis f Plaguirra al Cielo f ' 
^ que como su ¡u:»io enojo 
vengo en dos criados vuestros « 
diera en vuestra misma vida 
d' rigoroso escarmifnto. 

Conde* 
Señor.... 

Marqués ' 
No rae deis disculpa | 
enmendad vuestros escesos^ 
que por la vida. del Rey, ' 

8Í no lo hacéis I de poueroi 
en .un castillo , de donde 
no^ salgáis, hasta que el tiempo^ 
cubriéndoos de nieve el rostro , 
os temple el ardor del pecho, f^aie» 

Conde» 
Gon nn k>co , en vano son 
amenazas ni consejos, 
mientras no me restituyas ^ 
'iiermosa Teodora el seso. 

ESCENA XV. 

Decoración de Ca]rce1. 

jDon Fernando con esposas y grillos , y Garcerdnf 
Camocho , Cornejo jr Jaraynillo con luz ^ jr vnoM - 
cordeles y un rnarlillo^ 

Fernando, 
Ahora , amigos » que ocupa 
la noche en profundo sueño 
Muestroa contrarios» despierta - 
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nne.Uro valor los intentos. 
¿Hay qtriéa se atrfva á rompe.r 
e<ias esposas F'Coriiejí}^ 
Camacho, p'robad ías i'qcrias. 

Crtmachof 
Ronippr el templado biérro 
con las fuerzas de las manos » 
Pedro Alo K so , e^ vano inte alo. 

■Fernando. 
J Qu<? no quisii»se el Aícaydcp 
. ▼iíüdoaip herido y eofenno^ 
aliviarai-e las prisiones! 
Camacho. 
~~ A un liiuerto le daréis miedo. 

Corncjo* • 
' Lo propio. es, batir con balas ^ 
de cera muros de acero. 
. Gar'cerún. , 
Pues querer romperlo á golpes 
es Malograr el tuientOi 
que es forsoso qii^. al. ruido ' . 
despierten los basloneros. 

. Fernando* 
¡ Pese á mi ! ¿ si tengo dientes | 
porqué busco otro remedio f 
¿ Dos dedos han de estorbar 
que s« escape todo, el cuerpo f (i) 

. CamachQ, 
¿ Qué babcis becbo f 

Jaramiílo» 
Hase arrancado 
los dos úUimos artejos 



(i) Muérdese los dedos ^ y arroja las esposas ^ y 
'anle unos paños, 

25 
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^.e los pulgares. 

Garceran, 

En vos 
otro Scebola con templo : 
¿mas los grillos ? 

Fernando. 

En los pies 
no importa' ffl impedimento ^ 
que como yo 'pueda usar 
de las manos, no estoy preso: 
dadme uil cuchillo 

* Coinacho, 

Tomad. 
Fernando. 
Quien de la Irazaña que emprendo 
desistiere, se imagine 
con este á mis manos muerto. 

Cornejo. 
To.dos quieren ayudaros^ 
serviros y obe<leceros. • 

l'ernando. 
Pues , amij;os , levantad 
de las camaA loiS enfermos, 
que poniendo unas en otras ^ 
podr^^mbs llagar al techo, 
y rompiéndoje una ta^ia 
con este martillo; haremos 
puerta, con que todos ^oceili 
libres ^e prisión, el Cielo. 
If después estos cordeles 
serán escalas d^l viento 
para.ba)ar á la calle 
Cornejo. 
Pues I amigo I comencemos* 



Fernando. 
fjiffrmo no ha -de quedar, 
91 salgQ coi| lo que intento , 
que de. ello baf»a relación. 
jÉ^ Garcerdn 

, Salga Vivo ó salga muerto 
quien no nos si^iiifie. 
Camochó 

Vamos. 

Fernando. 
No/:hev ayude tu «ilencío 
contra injustas tiran/as 
tan justos atreviinicutos. 

ESCENA XVI. 

DecoracioQ de Galle. 

Fineo y Chtchonf 

Fineo. 
JjO» que á sn provecho van 
atentos , solo han de ser 
lisonjeros del poder : 
viva quien vence, es refrán. 
£1 Conde mi dueño > amigo 9 
pierde por Tebdora*^! seso , 
ya lo sabes , y por eso 
hablo tan claro cont^o. 
Ayer pusimos espías 
cu la cárcel que te vieron 
con Pedro Alonso, y siguieron 
tus pasos, cuando venías, 
de en cas del Embajador 9 
para descubrir que esconde 
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cata casa el aol « que al G>ndt 

licué abrasado de amor. 
¿ Ayúdnli* á conquistar 
la voluntad de Teodora f 
y porque ia clara auror|^' 
al mundo cooii^nKa á dar 
siis perlas f si lo has de hacer | 
lláinaia al punto, qué quiero 
hablarla, Chicbou, primero 
que nadie lo pueda ver. 

Y porque á obligarte empiece 9 
esta cadena te dé 

•eiial de amor y de fe 

de lo que el Conde te ofrece. 

Chiclwn» 
Por cierto 1 que has predicada 
tan eficaz, que imagino | 
que si ^e oyera Calvino | - 
bu hiera su error dejado. 

Y el epílogo, en un toroy 
en u» tigre, hiciera e?.eto ^ 
pues cerró como discreto 
Ja oración con llave de oro. 
De tu palabra me fio, 

y del vaior y "el poder 
de tu dueñi% para hacer 
tal deslealtad cou el mió ; 
mas puea^oy ha de. morir 9 
yo por no serle fiel , 
aquí me despido de él , 
y ai Conde empiezo á servir. . 
Fineo. 

Y yo en su nombre , Chichón f 
te 'recibo , que de él tengo y 



tan amplia la comisión | 

q»ie lo quft hiciere dará 

por hecho , 

Chichón- . . 

L!amemOkS paet 
i este 'aposento qne ve» (i) , 
qqc en él ¿{guardando está 
Teodora del Tejedor 
los sucesos desdichados. 

ESCENA XVII. 

* Dichos , y Teodora medio desnuda» 

Teodora, 
. ¿Quién está aqui f 

Chichona 

Dos criadof 
•en del Conde , mi señor. 

T'eodóra. 
¿Es Chichón ? 

Chichón. 

INIi presunción 
^ Cbichiin no te responde , 
qHe después que sirvo al Conde 
me lla'mo ya Dan Chichón. 

Teodora. 
¿AI Conde sirv-es^ 

Chichón. 

Teodéra « 
sí I á tf debo tSB ventura, 
ocasión fue tu hermosura 
del mal que florad ahora. 
Pfdro Alonso ha de ser hoy 
despojo vil de un verdugo- 



(i) Llama, 
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ESCENA XVIIL 

Don Fernando » Qarcerán , Camocho. ^ Cornejo f 

Jaramiilo y otros. 

Fernando. 
Gracias á Dios^ que le plago 
librarnos. 

Chicfion. , \ 

Perdido soff 
qae es Pedro , y si roe ha esjcach«4o 
me parte : pobre Chichón | 
heme aquí perdido el D,on., 
y vuelto al^umilde estado* 

Teodora. 
¿Es posible que te veo 
libre ya f 

Fernando, 

Teodora^ •£• 
Fineo. 
En gran riesgo estoy aqoi* 

2*eodora. 
To te abrazo 9 y no lo creo. 
Chichón. 
^ Huye , que estamos loS dot 

á riycsgo ai te vé aqui. « 

m Finco, 

Ponte delante de mL , 
Chichón, 
Lo dicb'o dicho | y á Diof. ^ 
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ESCENA XIX; 
Dichos menos Fíneo y Chichón^ 

Fernando, 
Ami(;os, ya que ha querido 
con t>i^dad tan generosa 
el Gielo I que á los inlenfos 
los efectos correspondan, 
conviene que consultemos , 
. y resolvamos ahora 
el modo de conservarnos 
cu la libertad preciosa : 
que aunque os parezca que estamot 
iicj^uros aqui , pues j^ozan 
las casas de embajadores 
exenciones tan notorias , ' 

tuelen por razón de estado i 
cuando la quietud importa , 
ellos mismos dar licencia 
para que el fuero les rompan • 
y mas, cuando es mi enemigo 
del' Rey la privanza toda , . 
¿ quien el Embajador 
hará mayores lisonjas. 
Por esto pues , y por ver 
que es una especie penosa 
de prisión el retraimiento | 
pues la libertad estorba , 
aera hueno que salgamos 
todos juntos de Si'govia ^ 
á donde nuestras hazañas 
den materia á las historias* 
Muchos. somos , y serán 
machos mas los que por horas 
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medrosos ñe sus delitos > 
5 seguir no'.^ se dispongan* 
De los %fGÍr(is Ingiires, 
ó por ffierza ó por mafiosa 
industrial los delincuentes 
saicáremoA, r)ue aprisionan » 
y de todos formarenrio» 
un ejercito , ifiie ponga 
temor á enrmigas liuostesy 
sentir fdad i las propias . 
T ocupando á estas montaña» 
la aspereza peñascosa | 
nos darán muros y torres 
Sus inesp'iignables rocas. 
Saitenremos caminantes ^ 
y lab poblaciones cortas 
sai^uraremos de dineros ^ 
de bastimentos y ropas. 
Los agraviados po<lromo«, 
.venfrarnos, que es cierta cosSi 
que ei tiempo dará ocasiones y 
y fa ventaja victorias. 
Catntícho, 
Yo soy de ese parecer: 
¿quilín bay qiic no se disponga 
i seguiros? 

" Jaramillo 
* Tt^'los juntos 

9 

en lo mismo se conforman. 

Y vos, spfior Gnrceráh , 
¿ qué decís ? 

GarcerJn, 

Que á'm( me importa 
proseguir otros dcóiguios f 
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porqae no soy «Ineilo ahora 

de mi líbprtatl , que vivo 
preso en la cadena bei'oiosa 
del ^iislo'de ana inuger^ 
y pues del amuí* no ignora 
vuestro pecbo el duro imperio ^ 
tazv>n jera que cooozra 
que es eslá bastante causa: 
pero ya que mi persona 
no as si;;ue^| creed que el alma t 
que se os cunfieía deudora 
de esta vida, eternamente . 
au obligación reconozca- , 
y que si puedo algún día 
os lo muestre con las obras. 

De vuestra palabra fío. 

G.arcerdn 
Vuestras maiios {generosas 
alcancen tanta ventni'a , 
cuanto valor las informa. 

ESCENA XX. 

Dichos menos Garcerdn, 

Pernando, 
De lo qne impoí*ta tratemos: . 
es diligencia torssosa 
que un capitán elijamos , 
é qiiittu todos reconozcan ; 
que sin cabezn no bay órdea f 
y sin orden es forzosa 
la ronfu<iioa y la ruinat , 
según muestra u las bistorias. 
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Camacho» 
¡ Qaién si no vos lo ha de ser ? 

Cornejo. 
¿ Quiéo puede haber que se .oponga 
á vuestro valor ? 

tíaramillo 

Ta todos 
por so. capitán os nombran^ 

Fernando, 
Pues todos sobre esta crui 
la mauo derecha^ pongan i 
y juren que nie serán , 
pena de muerte afrentosa ^ 
obedientes y leales. 

Tódo$. 
Sí juramos. 

Fernando^ 

Falta ahora 
que busquemos todos luego 
espadas , broqueles , cotas ; 
prevéngase cada cual- 
como pueda: tú , Teodora | 
I qué dices de esto ? 
Teudora» 

Que ir¿ 
á las partes mas remotas | 
por los mayores peligros 
y penas roas fatigosas . 
á tu lado , oscureciendo 
la fama á las Amazonas. 

Fernando, 
Lo que me -cuestas me pagas; 
y pues que tu cara hermosa 
me acompaña | me prometo 
de todo el mundo victoria. 



Amigos f í prevenirnos » 
que no ha de alumbrar la anrort - 
otra vpz «sin que pisemos . 
de Guadarrama las rocaa. 

Todos 
Vamos I vamos. 

Fernando 

To h a r¿ presto 
que tn y el mundo conozcan | 
Conde enemigo, qijién es 
d Tejedor de Segovía.^ 
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ACTO SEGUNDÓ. 

• / 

^ ESCENA PRIMERA. 

Decoración de Sierra. 

'Don Fernando, Cámacho , Cornejo , Jarawiitto y 
Teodora de bandoleros ; con rntisearas , y Teodora 

en fydbito de hombre* 

Cam/icho. 
Ta ^.famoso Capitán , 
son ochenta hombres valientes 
y armados , los que obvdiejates 
á tn fuerte mano están. 
Un fgórcito Incido 
ba d^ ser tu compañía | 
aegdn crece (;ada dia , 
porque no ha de haber bandidO| 
¡agraviado 6 malhechor , 
que de servirte no trale^ 
y mas cuando se dilate 
la. fama de tu valor. 
Si cuantos son delincuentes 
tnerligen por capitán f 
eu númerjO escederán 
i las de Ciro mis gentes. 
Mas t amigos , adyertid , 
qne'en la guerra es vencedor 
nías el orden. que el valor |- 
niSLS que la fuerza fl ardid. 
Y así , supuesto que es cierto^ 
. que sí publica la fama 
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que ocupan je Gaadarrama 
tatitos ladrones el Puerto y 
el Rey ha de prevenir 
por prendernos tanta gente | 
que á su egércilo vaheóte 
lio podamos resistir.: . 
Mivparece qae ocufieis 
toda la Srerra , esparcidos 
en cuadrillas , divididos 
cinco á cinco y seis á seis | 
distantes en proporción ' 
''que unos á otros oigáis, 
porque ayudados podáis 
si lo pide' la ocasión. 
De suerte, que en cualquier lance^ 
Solos parezcan aquellos 
qup basten á que con ellos 
lo que pietendcn se alcance. 
Ademan, que es importante - 
para que senda ó vereda 
no quede, por donde pueda 
escaparse un caminante; 
porque pensando que son 
pocos los nuestros « no baria . 

caso de ellos ^ ni pondrán 

cúidado\u nuestra prisión* 
Camocho. 

Está bien considerado. 
Fermartiio» 

£ii la Sierra después de etto 

hemos de elegir an puesto 

de nadie jamas pisado, 

donde repaios forméis 

contra la nieve y el vientOf 

jf á cuiuua alojamient^i 
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todos de noche os janieis* 
Las iDU{;erés allí ocultas 
del regalu cuidarán 
de .todos, y allí sivéin , 
como importen y las consalkLS* 

CamacJio 
Aguarda , que viene allí • 
un caminante. 

Fernando 

Paes dos 
sa]|;an , Cañnacho, con vos 
al camino i y traedle aquí. 

Camdcho 
Vamos los tres. Fansi^. 

ESCENA II. 

Fernando jr Teodora, 

.- \ • Fernando. 

hos demás 
•e ret^iren : tú , Teodora , 
I iiállaste bien salteadora f 
pero acostumbrada estás 
á robos de mas valor; 
prrgiS átenselo i tos ojos ^ 
á quien rinde por des^jot 
almas y vidks amor. 
Teodora* 
Mi firme fé bas agraviado, 
mi bien, con' pregunta igual | 
que no se me atreve el mal 
mientras goso de tu lado* 
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ESCENA in. 

Oichos , Camocho f Cot nejo y J ar amulo ^ que saUn* 
^ ton un alguacil, 

Alg^uacil» 
Quitadine, si sois humanos^ 
la hacienda , nías no la «ida ; 
advertid, quts la crueldad > 
ini'aina la valentía. 

Camocho, 

Ande y callt. 

Fernando, 
• Di ¿ quién eres f 

AlguaciU 
• AVguacil por mi desdicha-, 
pues mis manos te prendieron* 

Camocho 
Mejor dirás por la mía | 
, pe-ro-» vive Dios i que ahora 
ba llegado tu visita 

Fernando* 
j Qué hay en Segovia*de noervo { 

Alguacil, 
Solo ahora se platica 
del Tejedor Pedro Alonso. 

Fernando, 
4 Qué dicen de él ? 

Alguacil. 

Mil mentiras I 
que en una verdad envueltas f 
la fama las acredita. 

Fernando. 
£1 ea «n gran delincuente* 
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jilgiiaciL , 
Ni las fclades aiili{>fiasy- 
ni las presentes, iiah visto 
qiayor beHaco en Castilla. 

Carnacfto. 
£l fu<^go en .que- ho de abrasarse 
itk misma lcn]gua piiUica. . 

Fernatáio» 
¿Tratan de preiiUrrIeP ¿baco 
diligeiicia la Justicia f. , 

Dos mil* dacs^dbs promete 
i. qaien entregare viva 
sa -persona. 

Fernando. ■ 

■ £a vano infenttfp 
que yo be tenido noticia 
-.que ¿ampararse d« los morof * 
ha pasado á Andalucía ; » 

ai no.bacen mas diligencia ^ * 
flegnra 'tiene la vida. 

.- jélguacil. ' ' 
. Dan aboM mas cuidado . 
las banderas berberiscas , 
que en Toledo se aperciben 
para, bacer guerra ó Castilla. 

Fernando. 
4T tii abora dónde vas , 
ó á qo^. negocio caminas f 

jáíguatil* 
A inforinarme con secreto 
ai Garcerátr de Molina 
está escondido éu Madrid 
«1 Conde Julián lue euvia. 
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. 2Qu¿ dineroA vUrvaí ? 

/ Poeos. 

Fernando* 
I F«€5 ^o fads hurtado esloi días ? 

Alguacil. 
Anda ,m«y corto A oficio f . 
que está la^Corte perdida ; ' 
tolo delinquen los pobres | 
no peca la getite rica ^ - ^ 
que Ibi corrí {;e y ajusta, 
no la« virlod^ la avaricia. 
Por no arriesgar el difiero, 
no bay agraviado que riua ^ 
en loa pleitos aé comp'onen « 
en las mugeres Varían. > 

1^ is¡»hal4amos con su dama 
algunos por. sa desdicha I 
por no incarrir en la pena , 
antes muere que reincida:. . > ' 
Décimas niHica se logran , 
que si alguno determina 
ejecutar, luego ^ay ruegos, 
conciertos y tercerias. 
cí'i '•• Fernando. • * 

Pues yo he de garnar perdones * 
« OOn quitarte lo que quitas i 
nq vae ocoi^tes solo un real v 
que te costará la yi<]a. 

Alguacil, - 
En4:«8la pequeña bolsa ^ (t) 
traigo una rica sortija t 
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(i) Dale una biH$át 
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y os doy todor caftnióMley#; 

Cwrnefoi ' ;, 

Venga la capa y r^^Ua 
presto. 

AlguacH, 
. c . De muy. buena %zxi9ul -^ 

CámaehOf . . 
T desppes de esto la viÍ4. • ' 

Fernofído. i ..... 
No le ipates. 

ComacUo. . ;> 

Este fui . ,o 

la ocasión d« bus desdiicbas .. i 

que él me prendió. .'i 

Fernandp^ . . r^ 

, ' . Si ;Mi oficia ., t 

jcjef ció como justicia» .i) 

ni te hizo agravio ien iHcefidflrUyr 

uí cou razojí le castigas, t. .i ,,: ; 

, : Camocha*. -j,..! 

¿No basta ser alguaf;il? i 

. :. Fernando. . v£ 

Ko basta ,, antes m'j; fa-slidiao • .ti 
\oi qup df QÍicio^bori:fcea -. . . i 
los alguacilií^; .poi\dicba i :íi.^ j 
¿Do\há de h^btrlos t ¿ no han de serl# 
lioftiáia<*s? ¿ «cá«0i,qiieri#.5 • . ;»,.'! 
-que no baya algunas qMf iprendaii ^ 
donde ^ay tanios..que:4rli|icaja t:x 
Sí Us basta a ú»al;|uii^tap... .; .ii¡^» 
el oficio quQ adoiiiristran « 
¿ qiié iní'orniaciou ea su abono./L 
pretendes mas coJiQe>da , .. ¡3^ 

que conservarse entre tantOA^ -:^<- 

eueoiigQs I (pien teuvlm . ^«./«^ / > 
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de la cnl^a tDas venial 
mas mortaft*s coroáistas f 
Yj^í cqil Dio^. 

vamocfio» 

Solo qqiero 
que cortarle me permitaa 
PQa oreja . ^ 

Fernando, 

Ni bu cabello; 
en bazaftas'mas altivas 
ba (]« empjear el vnor 
quien anda en mi dompaitía. 

í <* '^ . ' . í . Camocho. 
Válgale vuestro sagrado* 

Ai^Uacit. 
LM'állos del Fénix vivas; 
pero ya q«e la'fñVdad 
tan noblemente ejercitas'9 
dame sólo con que cbmt 
de^aj^íá M^nd 

Camacho ' - i 

' Pues U vid» 
^ le dejamos, parta luego » - ^ 

ain pedir mas. demasías : 
«Tsta vara de virtud (i) 

sn necesidad redima , 
que quien lé deja la Var» 
no le quita la comid^i (O 
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t) DaféiiPpam.^ 
a) Fase el^l^uacU* 
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y os doy todor coftnio' lley#* 

Cwnejoi '.".I, 

Venga la capa y r^^Ua 
presto. 

AlguacU, 
'.' L De muy. buena faiULi ¿ 

CamaefiOf . 
Y desppes de esto la viÍ4.> ^ 

Fernandom j ,...• 
No le ipates. . 

Comacho. . .1 

Este fui".. .0 

la ocasión d« bus desdichas ». :» 

que él me^ prendió. M 

Fernandp^ . . m 

, ' Si MI oficia ..t 

jcjefció como jasticú^ • . -^ ^ 

ni te hizo agravio jsn iK^eadertt grf 

uí cou razojí le c^asXigas. %. •• 1 ; 

, Camocha*. . j,..! 

J No basta ser alguacil? i ., 

Fernando^. xi 

Ko basta » antes ua'n fabslidiao -.11 
Jos quf de oíicio ¿bori:fcea i . 
los alguaciles ; por^djc^a j . m.^ j 
¿no' ha de haberlos \ ¿ no han de serl# 
boftyba^^s ^ ¿ ácésOi.queii^.^ , . í .iT 
que no baya algunos que ppendaii , 
donde , hay tantoa.que :4rt?iÍMeaja £.1 
Si Us basta á mral^uii^tap.., .; n.^^ 
el oficio que adoiiiristran « 
¿ qiié información eñ au -abona./ [ 
pretendes mas cojio€Jda , .. i]^ 

que conservarse entre tantos - — 

enemigos I (pien teutUi* : a.. 1 . . ) 
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de la cnl^a tDas venial 
mas mortaff^ cbroáistas f 

Cafnacho» 

Solo qqiero 
que cortarle me perioiUa 
VQa oreja- 

Fernando, 

Ni hú cabellof; 
en bazaftas'mas altivas 
ba (]e empJear el v^br 
quien anda en mí idompaitía. 
• ci. :: ■..».. . CamachO' 

Válgale vuestío sagrado* 

Alguacil. 

LM'^ál^S'del Fénix vivas: 

pero ya qu^ Fa'friedad 

tan noblemente ejércitas'9 

dame lidio (ion que coma 

de^a^f á M^Hd 

Camocho •' í 

. .^ ^ pog, 1^ Yídt 

"^ le dejamos» parta 1oég6| - ^ 

. sin pedir mas demasías : 

«íiita vara de virtud (i) 

sn necesidad redima í 

que quien lé defá la Vara 

no le quita la comid$i ' (a) 
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FetHaridé • 

¿Piles ya la qiiicf|í8l! 

• Camocho. * 

¿Donde faltan \^ñ mogeres^. 
' qaé regalos puede haber ? 

berñanda, ' 

Bien diccs^ . % 

Captachú. .« 

Esté villattil; 
iervírtios podrá de guia. 

Fernando* . • 

Ta esconde «el Aator del día .1 
en el hücnedo occeano 
su hermosq y luciente cocbe; 
partiendo luego ^llegamos, 
á tiempo ^ y aseguramos 
el silencio con la noche*. > 

Catnacho. 
Vamos, Villano I guiad 
i vuestra aldea. . • j 

miaño. 

Esta vtZf^ , 
Gloríana , tu doncellez 
tiene de decir verdad P^anst. 

ESCENA. Y. 

. Sala eti casa del Conde. 
IF/ Conde y Fineo , y luego thichtín* 

Conde. ' 

Asi he trazado , Fineo» 
el remedio de mi daño. 

l^ineo. . ) 

i Qué con rigor tan astraSo 



te afliji bu locrf -deseo ! ' ■ < 

t ' ■■'■ Cñhdel • ' »■ 

No sé qué lifchú»- bebí > 
por los ojos ,' tan- V'Í9leiit* i' 
que de todo^ en^'oii' momento ^ 
quedé »por ella sin m^ 
Yo estoy, al fin «■sin reme4Í0f* 
qu^ital me llego á seotrr , 
que entre gdzarla y morir 
es impotible iral^ar 'medio. 
• i» Fineo. ' 

* tíágase.| paea \o que ordenas* * 

Conde, 
£ntre« Chichón « y engaiüemos ^ ' 
puesto que no'la alcancemos 9 
con la esperanza mis penas. ' 

Sale Chichón, ^ 

A juraír ser tv criado 
vengo 9 con tal presunción , 
que pienso que est« Chichón 
ba de rebentar de bincbadp. . 

C-onde»: 
^i recibirte me obliga 
ver que me tienes «mor: 
¿ de dónde en»» ? 

Chichón' 

Yo, tefior,.> 
ioy ni^nral^de Barriga* 

Conde ' . • ' 

¿Hay lugar- que asf se nombreT 

Chichón, 
Que ignorante de ello estés, 
, n/cffspanlo : Barriga.es • - ¡^ 
la primer patria del hombre p . 

de ella «ae gtimoU^íM • . ^- • a 
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mí nombhe > y-^l -c^s&áné i*" \ nf 
qae Me n cía ett Gloria e^téf 
tiendo doncdl«;;ca9tika , ". 

dio «B tropeton » y faé tal t 
la €aida, que aosquc ^Ivó .» 

sobre un tiolcboa f; la qocdd 
c;^ i^ vientre qn clardenal. 
Creció dpii|»oer lat hrnebaxon f.-rt 
7 á quien isaber'prelendia > ■ <i > 
la ocasión f le riesppndia .1 
Mencia f que era vHn cbícboil*: 
Sn el'ec^o^ me parió .» , i:^I 

y la vecindad, con «ato f 
viéndola sana ian i^teatáp : ^T 
y que el chichón era^ yo^ ~ 'i 
con nisa y murmaraeíonf ..-. :{ j 
señalándome y decía i' '. 
bélo el cbichon.de <5Iencift I*: ; A 
y quédaseme Cbichan. r ■ r 

« • > 
Donayí^ tienes., ..:,. ■».» .;íi 

Oiichon* 

hoy empiezo á .ser feliz | .. ,1 ;í/ 
pues. que salgo de »pren.dÍ3Ef: ^ ''-. ^ 
y aprendiz de \un. tejado r» 
q^ eJ aLfua tengo cansada 
de andar pprrcovto' intei^c ."<% 
siempre con maposr y pies 
Itailando la rastreada- • '"'^^'^ 

.Coitde 

Sahea^, ya que te dispones • ') 

i servirme, ¿4 qiüé te obligaafi ; 

, Chichón. '. 

Á mal preaúfl^aa íatigasr» .. ■.# 
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y a mal pagadas vacióles ^ . 
andar fino y pantua4 
un mes , y á los dos pasados.* 
como los demás criados 
decir de U mucho mal. 

Conde, 
Ta yo sé qne no lo harás f 
qne mi privanza has de ser. 

Chichón. 
^ Qué partes m» ban de poner . ' 
¿n el lu^ar que me daa? 

Conde* 
Mí afición te. lo promete. ^ 

Chichón 
j Privado sin -merccello ? 
Señores ¿ del píe al cabello 
me tengan por alcahuete ^ , ■ 
pues Teodora ya ha volado. 

Conde. 
Este fué un villano antojo» , 
de quien ya me causa enojo 
la memoria y el cuidador 
en^4paso mas graVe ahora 
tu ingenio me ha de vaUr. 

Chifhon, 
Matada, pues. ~ 

Condt. 

Tu has de prender 
al Tejedor y & Teodora* • 

Chichón» 
Guarda la gamba. , . > 

. Conde- « ■ 

En la Sierra ^ •* 
con otros facinerosos I 
ton taUeadores famosos » .^ 
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y atemoHzan U tíerrir; - ' 

Chichón. "" 

¿Yofh!é"de «prendí ríos f 
Conde. 

Dos mil 
■lacados Se^ovia da , 
y el Rey por idí le dará 
una Tara de alguacil. « 

Y á so Majestad asi 

' bárás, Cbicb«n*, ^ran seryíeiOf 
al reina ua gran beneficio ^ 
y una gk*an lisonja á mí. 

Chichón. 
Si la fama te ha /nforroado 
acaso « que soy valiente ^ 
por Dios, que la fama roienle^' 
que soy muy considerado. 
Qae,ii»ya quien riáa» teniendo' 
un gaznate , un corazón » 
cuatro lagartos 9 que son 
tan delicados , que en viendo 
el mas meñique agHJero 
en cualquier de ellos ^ la Violt 
á las veinte por la herida ^ 
de}a el triste cuerpo huero ! 
Pues luego es fuerte' la malta 
del pellejo; aquí nie acabo 

'de acobardar, con un nabo 
puede el orars flaco pa8alla. 

Conde. 
Con industria lo has de bacer^ ' 
que no con fuerza i Chichón , 
€^é esta ha sido la ocasión 
que me ha movido á escoger 
to persona | c^ue supuesto 



, MI 

, que ba« itdo tfi ftii criaclo, 
de U estará confiado , 
y estriba el etiftaño en esto. 

Chichón 
Si en eso consiste ^ fia 
.co mi ingenio y nii lealtad* 

Sale un Pagg. ' 
Gran sejlor , su Ma$;estad 
« aguarda á Vueseitóría. 

Conde.' 
Quédate aquí, que después 
9 'te lo dirf'. mas de espacio » 
que voy ahora á Palacio. 
>• • Chichón 

Beso I gran seiior , tas pies* 

ESCENA VI/ 

• Habitación de Doiía Ana* 

¡hña Alna Ramírez > que es Clvriana « de oillanajr 
^ ílortnda criada ^ de villana también, 

Ana*, • 
Florinda « de suerte estoy, 
, que me falta el su ir i miento* 
* ' ^ Fhrinda. 

A tan justo sentimiento . . 

ningún consejo te doy. 

jána. 
¿Después de tanta firmeza f 
'tan repetida mudanza ? 
; ¿Después de tanta esperanza f 
tan desdeñosa tibieza? ^. 

.,,.;^?osíJ)le es I que aai se eufria 



«22 N 

<fle casoy (le qnerer bieii , 

un bombi'f ! mal baya , amen'f, 
la mifger jque^«n hombre £*&• 

' . » . ESCENA VII. 

. - Dichos y Gareerán* 
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Garcerdn. . . 

Abora» gloria raía, ^ í 

que de Hfjgar á verle 
'trajo esta noche el veiitaroso ¿iaf 
no temo ya la muerte 9 . , 

antes muera yo aquí , ai he de perderUi 

^na. ' :^* 

¿Que es eáto, Garcerán ? 

^ Garcerán. ^ 

. Es quien la vida 
iolo ganada ^ aí por ii perdida, 
consagra á tn hermosura « 
princij>¡o de mi mal y mí ventura. «»", x 

Ana, :« 

. • • • ' ^ 

Garoer«^n « on amor correspondido 
con bastante discolpa es atrevido; 
mas si desengañado 
de qa't! no puede ser jamas '^roihiadd^' 
hace de los peligros tal desprecio , 
, efecto es temerario ^ impulso e» necia* 

Garcerán. 
Por eso amor es loco , 
quff.DO* ama mocho quieh estima pocoi^ 

Ana. 
Es9 es fineza vana , 
que ni galán os quiero , 
bí eáposo hsbcis de ser de una tH1aBa4 
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^ Gafeefdn, ' 
De mi aiii6r irerd adero : ( tiuiáo defUro* } 

^ . Florinda» 
•(').''' • Pasos siento, sefiora. 

■^ ' ■ . Ana. ,^ 

, 1.Í i ': I Ay de mi ! si es el qne mi pechó adora ^ 
yo, tpísté^ ^y perdida I 
«I '' mirad por mi opinión y vliestra vida: 

i ese oscuro aposento .. 
'* os entrad, ^ue á la huerta' ^ 

aale de él uiía^pnerta. . 
*•*• ' ■- Garcerdn»' 

> Por ta opinión consiento, 
que saque pies de áqiii mi atrevimiento. 

•(^; Presto. * 

G ararán. 
' ^Pdr qué dilatas, 8aei;te daraj, 

*- 'la vida á quién acortas la ventura,? 

. < ■ • . ■ 

ESCENA VIIL ' * 

J)aa Fernantlo , Camacha , Gorjnejo y Jaramüím 

con mascarillas* , ^ 

• Ana. 

¿Quién es? ¡Ay desdichada! 
^'í ' N ' Fernando» 

La voz enfrenad, ó aqaesia'cspádj^ 
os meteré en el pecho. t 



: ^' |-Qtiiéffr' aoia'f ¿qué pretendéis { 

^ ^ Fernando. 

-■ *|£rn Ctorian-a r 

Ana* ' 

•tu;-;.', ' YoaoX* 
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^ ;Veiig^ la llavG de ti\s joy^s. ^, ^f 

^ ' j4na. 

Da I Florjnda , las lUves al momento. (1)4 

Garcerdn 
I O ladrones iniames!' ¿Mas qué- ¡nttntOg 
^ ai guardan, el decoro á su belleza t 

No pierda la opinión con la i'ir|v¿;za , 

pues es fuerza perdeJIa . 

si saben qt^e á tal bofa estoy con. elU. 

Fernando.^ 
¡Qué miro! vive el Cíelo y ¡si viviera 
mí hermana ^ que dijera , . . ¿ 
que 9S la misma que veól , 

pero no puede ser.y. porque a mis ojot 
rindió á la muerte pálidos 4j^9Ípa (4)f' 

Cornejo^ 
Ta. esta.n aquí las jo^r^is y el dinero : 
lasaos ahora , sin jmov^r^ los labios ^ 
ó ver^n de la muerte el rostro fiero 41 
nos sigan. 



t - * \ 






^ ^ ^ ESCENA- IK. * V • '•''"•. 'lí^t^ 

Í^Í€hos , y. Garcerdn' con- la espada desnuáth. 

Garcerdn* . 
I A muger baceis agravios f/ 
^^^.Qli.aac^fin humano 
el respeto perdéis ?,'. . . 
Fera^pdo. 

es Garoerá.91 ? 



( I ) Asómase Garcerdru . . ,. 

f^^ i^tftfa CotMéjo an paño con dinfros y joja^ 



:, . Goicerdn* r,t 

' '■■'■-' • ' . ' El fDi'saé. . '; 

Fernando, 

Pues la maDOi 
^ qne de amistad os di , no ba de ^ofenderoSf 
detened los aceros. 

Gar cerón* 
c* ..r ir. ¿Quién es el qn^, conmigo 

vsa de ti^l nobleza ? . ^ . . 

Fernando, 
^;, Vuestro amigo : ( I>0iícil6r€«i| ). 

. ,..^.¿cqnoceísme ? 

Qáurcerdn. 
Si , Pedro , que no olvida 
,. ^ quien le ba dado libertad y vic^a f 
quien tiene, noble el pecho* 

Fernando* 
Pues, Ga roerán^ decidme, ¿ es por ventara 
..\.. . , Cloriana. la ocasión de vuestros dailios ? 
''• ¿es esta la hermosura ' ,:. 

de que os resultan males tan estrados ? 
Garcerdn» 
'. • Bien muestra el mismo caso . • 

que es fuego Cloriana en que me abrasa. 

Fernando, 
Pues advertid f. que el Conde no perdona 
traza ni diligiencia \ 

^ :; eu orden á buscar vuestra persona « 

que en la sierra he encontrado yo.estos diaf 
^itérenles espías , . • > 

contra vos conjuradas y - : ^ 
y en las tierras vecinas y apartadas. 
Si eomo poc gP^ar la lu9-bermos^ 
se deja allí abrasar la mariposa ^ 
^.. jQS tieoe de (^loriana el amor ciego ^ 




preso al mismo peligro , al' mismo fue^o^ 
hai() d^ la prisión y de la pena g ^ 
y llevaos con vos mismo la cadena. 

* Robemos á Ciociana , 
«' casi cien hombres tengo ya v alien tet 

" á,mi imperio obedientes: 
•i de ellos y de mf «fuereis valeros, 

' 'del X^onde injusto, y.a un del moiiáo todé 

es fácil en la sierra defenderoi. *' 
GarcerdH. 
•1 ^ * iSi'comó me está bien vuestro ¿onsejo p 
I ae conforma con él Cloriana hermosa | 
¿qué suerte mas dichosa? 
^ ' Sil gusto es 9 Pedro amigo , 
• '^ley dé tdi voluntad '% norte que 3lgo« 

Fernando, 
. . ¿Tiénesla amor ? 
* ■ " ' • Garcerdri. 

Si mi afición pagártf 
.¿ qaé«desdichas llorara f 
'■' ■" Fernando. ' ' ' 

En pena pues de su rigor injusto» 
la fuerza alcance lo que niega el gusto; 
''proponed el intento » "* ' 

y remitid la vida ó el tormento. 
' ^ . Garcérdn» 

Bei*mosa prenda mia , 
perdona , si un amor , que descoAfii 
de ablandar tu tibieza , ' 

conquista con agravios ta bellesaf^ 
conitiigo he de llevarte. ' 

•• '• , Jána. 

'¿Qué dices Gaicerán ? ^' 

Gt^ccrdn^ 
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(y pni't qvft desespera 
de poder o b) ligarte 9 
D» te aduiin'S iii culpes la fe mU ^ 
, ii. emprendo por vlur la grosería* 

^ ^na 
:.«. Primera» en idíI pedazos* 

me verás dividida que en tas brasos» 
^ • ' i^ernando 

Ello'ba de ser al fin , Cloriana hermost* \ 

¡Vos amáis y Garcerán , y vos sois noble! 
I de qué rústico roble 
las entrañas tei|eis ? .¿ qué bruto ofende 
al miifno dueño que obligar pretende f 
¿Qué victoria f qué. palma 
lleva el amor 4n)U8to,. 
de voluntad sin fausto « 
alma sin voluntad, cuerpo sin akna? 
Y ai teueif honor, tomo lo fio 
de vuestra ilustre sanare; i por t{VL^. el m¡# 
cou tan infaipe acción quefeis quitarme ( 
I ofenderme es ar|ijBrme f . 
Fernándo:^ 

4 Tu resiste neja es vana; ^ ^ 

. jqtté honor pnede tepe r una villana^ 
que no quede ilustrado , 
teniendo por gala» tal caballero f 

• jána* 
¿Si 4>or dicba mi trage os ba enf^aSadof 
yo le igualo en nobleza; y asi espero » 
que de mí condolidos, v 

deis á mi mal p(adosos los oidos. 
Fernando- 
i ¡Válgame Dios! con mil sospechas lucbo| 
habla I que y 1^ te escucho I 
¿S7 




inclinado i ampararle, ^rmerecei 

€n lo que oqiilias oaars^ que en lo q«e ofreces* 

Boinpo pact' las aldavas del sileneiOf 

si solo aquí librarme * 

de este, a prieto «Ton^*^*c ea declái'armt. 
. Oíd 'inies, que ;ya espero, rs ■ ^ 

•í las eiilranas nO' tenéis de acero ^ 
' < ifae bao de mostrarse pías, '.'3i 

si no á mí sangre á las desdicbaí miaff. 
I '. Esa vil corteza, * « ', 

ese rudo trage, 

iiobe& son del sol^* ' i 

. y ^el oro engaste. ■ 

No es la ves priiqef a ¿ i 

que fieros desastre» .' . « > i 

de esta suerte obligan > . ' •' 

*i Má ocultos disrfraops. ^^ 

Mi nombre es* l>oBa Ana • / 

4 liamirézv mi padre ' • ;•- j 

• : ' .£ai} B(>ltran Raf)i4reZ| »> 

de Madrid Alcá'itiei' ' ' 1. 

Su iniVlis bíShiri»"» 



i 



no es bien qué^ rehile , 
^ f '^e& le'da ia fiama"' ¡ 
eternas edades. '• ■! 
Bscuchad la mia^ ■ . i 
pues soiu es bastsrni» 
i «>' /amover ¿ llanto V 

,t<di|ros pedernales. ' 
£1 Conde Julián 
dió'-«n solicitarme, 
seuor con poderes^, ". 
-y '{^3 1 a II con parles. 
Ea, mis jíe»isiettcia)i , .' 
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pQMto q«e le amase» 
nada desiniñUtfrón 
á mis calidades. 
Y ají, con su firma 

w 

ae obliga á casarse 

conmigo I por verme 

á sus rufgos fácil. 

Dio la vuelta entonces 

la rufda mudable 

de aquella i que apenas 

sus dones reparte. 

Murió en el suplicio 

ni inocente padre ^ 

lamentoso efecto 

de la envidia infame. 

Mi hermano Fernando | 

de quien los diamantes . 

tiernamente lloran 

ei fin miserable I 

teniendo noticia 

de que era mi amanta 

el Conde, y temiendo 

ni afrentoso ultraje) 

porque en ningon tiempo 

pudiese gosar me I 

venenos previene 

que mi vid« acaben. 

Piafloso me avisa 

el mismo á quien faaco - . 

secreto miiirstro 

de tales crueldades:* 

y coufictonando, 

para prepararme^ 

antídotos fisertea | '^ 

^plc sa fueraa «tajen ^ 
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el licor mortal 

mi liermano me trae | , i 

iifcia medicina 

<1<* calamidades. ; 

Bebilo I y fingiendo 

entre ansias mortalcf ^ 

despedir I9 vida | 

pude asegurarme. ,( 

Que él al\DÍ.^mo tiem^ 

xne deja, y' se parte 

á buscar la muerte | 

que Castilla sabe. • . v; 

Yo con los temores 

* 

de infortunios tales. « 

y con las afrentas 
de mi ¡lustre sangre f 
\ la afición prosigo f ' 

y para ocultarn^e •: . 1 

de Madrid me ausento y . ¡^ .1 

mudo nombre y tragCé , ^^ 

Mas tan dur^s penas ^ *, .4^ 

tan fieros desastres , 
é no amar al Conde 
no fueroi^ bastantes 9 
antes la aumentaroa 
las adversidades , 
buscando en suf bienes 
remedio á mis males. . . , ¿ 

T con pena ^ ^n^ieflo ^ ' 
sin honra y jsin padres g, 
por linico espoüp^..; .. , .^j^ 

escogí á mi amanta.. ,. f .^, » 
Revélele el caso , .. t. • t 

9k cuando él daba al aircg . 
lloralido mi luU^t'te t 
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iquejas lamentables. 
T al fin f*^ sa poder » 
ini aai6T j mis males 
del honor y el alma 
le hicieron Alcaide. 
Mudóse á' Segó vía 
la Corte, yo en tragt 
<le villana , sigo 
*^^tn¡ adorada amante* 
Y él 9 para'poder 
mas libre gozarme | 
cñ esta aldehurla 
quiso que. habitase, 
donde muchas > veces , 
fingiendo qbe sale 
á bascar recreos • 
jCii las. soledades f 
viene á que mis brtáos 
y los suyos cansen 
envidia á Venus, 
y zclos á Marte. • 
Bstos son mis casos , 
mi estado y mi sangre f 
si á piedad 0$ muaveu 
desventuras tales » * 

amparadme humanos f 
6 fieros matadmé , 
pues la n^aerte espero 
de talamidades. 

Fernando» 
9 Qaé tú eres Doña Ana f 

Ana. 
Díganlo mfa males. 

Mo has VUti^s iffioa 
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CMO mas notslile. 

Fernanda* 
I Qné al Conde «n|;añoso 
la honor entregaste ? 

^na 
Desdichas lo hicieron ^ 
que no liiciajodades 

* Fernando* 
|Qu¿ máqoinas formas 9 
qué mal qué me haces 9 
^il fortuna /sola 
en mi mal constante 9 
para perseguirme! 
Estoy por sacarme 
la sangre del pectio | 
mas bien es qae trate* 
medios , que á so honor . 
den remedio y antes . 
que darle castigos, 
Que é Doña Ana ampare^ 
^arcerán, es .fuerza 9 
y asi perdonadme 

Garcerdn* 
Lo mismo prjijtendo» 
que á#u hermano y. padrt 
tuve obligaciones , 
y debí amistades 
lan grandes» que puesto 
que es mi amor tan grande i 
moriré primero j 
q^ue la ley quebrante. 

Fernando* 
Son correspondencias 
á quien sojs^^uak^ 

Tá| Doña JRi BÜbiosai», . 
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A mí me han movido 
tas «dvei(»idAdes,^ 
como á quien se informa 
de ta misma sangre.' 
Quien soy es forzoso f 
qne ahora teicaNe; 
defender tu honor 

m 

pienso que es bastante 

para prueba de esto y 

y para qoe'agnardci 

que este beneficio 

con otro me. pague*. 
, . j4na» 

La víiá te dfebo « 

no hay dificultades « 
qne por tí noVenea. 

Fernanda 
No es bien declararle 4¡p. 
mi intetÜOy que alCondei 
puesto que la agravié^ 
adora , f no guarda 
secreto un 'amante: 
válgame la industria. 

Doña'Ana, ampararme 

del Conde pretendo, 

para que me' alcance 
• del Rey él perdón 

de las culpas :gT^a:ves 

i que me ha traido 
^este oficip infame. * 

Y para este efecto 

quiero qyete encargoei | 



i) Hablan ¡o$ do» apqrte. 



• i 
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09 hacrr^ avisarme : 
que echado á sas pief | 
no duda* ai sabe 
que por prenda soya 
bice respetarte « 
que esta obligacioil 
como noble pa^^ue. * ^ 

jéna ^ 
Corta recompensa 
de merced tan grandes 
pero dime, ¿i dóiid^ 
enviaré i avisarte? 

femando 
En la Craz , qde «1 cervo 
la cabeza parte.» 
me busque 6 me espere ' 
quien lleve el mensage, 
y tenga en la roano 
por seña esté guante ^ 
que siempre á 4a vista 
tendré quien le aguarde. 

jéna. " 
De mi obligación 
confiado parte. ''*' 

femando» 
Tolvecl las joyas. 

jina. 
El Cielo te guarde: 
y tii , Garcerán y 
pors mi historia sabes p - 
ni rigor p(u*dona , 
que ya«qoe no aauntef 
i|aedo agradecida» 



( 
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ESCENA X. 
Don Fernando y Gúrcerán* 

Garcerdn 
Riiego á Dios «que alcancei 
el fm que prr leudes , 
que el tie^mpb mudable ■ 

ne borró las deudas » *' 

qfie debo i tu sanf;re. 
Fernando* 
Si quieres pagarlas ^ 
y de los combates , 
que tu vida emulan ^ 
intentas librarte « 
huye los peligros y . 
y ven doude mandes 
mi valiente escuadra. . 
Garcerdn. 
Pues ya no hay qne aguardé 
mí abrasado amor , 
fuerza es> que me ampare 
de tí y de tu gente 

Fernando» 
Pues ven » que si valen 
industria y valor ^ 
presto pienso darte, 
de mi amistad firm« *^ 
mas claras señales» 



• • 
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ESCENA Xf . 
Decoración de sierra. 



Chichón Y otros dos como salteadores». 

Chichón, 
.En esta inculta aspereza 
los habernos de encontrar» 

Primero, 
Pienso qne te has de turbar* 

Chichón, 

» 

Mal sabéis la «utilesa 

del ¡ngeniorde Chichón : 

en engallar y mentir* ¿ 

parias me pue^e rendir 

el griego astnto Sinon. 

No mÁ manden pelear^ 

qne lo demás sabré hacer. 

Primero, 
A tí toca el disponer ^' 
)r á nosotros ,el obrar/ 

• * 

ESCENA XII. 

Dichos, Camachof Jaramillo y Cornejo apuntéodoleM 

con las escopetas, 

• Cernadlo, 
Hiualgos I rindan las armas. 

Chichón ^ 

Aguardad , qne soy Chichott. 
S\ es de vosotros alguno • 

Pedro Alonso mi señor ^ 
todos somos de la^carda^ 
lodo cristiano es ladrón. ^ 




• fStt 

Descubrirse, puede el rastró^' , 
que de su fama la voz 
«rajo ¿ los tres á aumentar 
el número á su escuadrofi. 

Camacho. ■: 

Biejí podemos descubrjrnoa» 

Lhlchon» 
¿Es Camacbo ? 

CamacFio, 

S/|.yo sof*. 

Chichón, . y 

j Es Cornejo f , , ■ 

Cornejo, 
■ Sí. 

Chichón» 
JX mi amo? 

Canu^ho» 

Entre esta peSta ^aedi 
con sq querida Teodora ; 
pero ya"^ vienen ios dos* 

ÉSCfeNA XIII. 

Dichoi, Don ^Fernando jr Teodora» 

Camacho, . 
Ta tenemos^ capiUn ^ 
tres soldados' mas. 

Fernando, 

€bicfaeiift • 
Jen mis manos bas caído? 

Chichón 
Sí I mas fue por querer yo 
bacer de ellas fuerte escudo 
contra la persecqdon | ^ 

que por aerte tan fiel ,. ^ 



V» 
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pero conoce y recibe' 
en t'á amistad á los doi; 

Primero. ' 

Huyendo de la fortuna 
\engb á ampararme de vo$-¿ ' 
por dar con tal capitán 
al mismo infierno temor.- 

Chichón. 
No tiene mas de seis maertaa 
•i amigo. 

Fernando»-' 
¿Seis? 
Chichón» ' 

Las dos 
«n el campo cuerpo á cuerpo | 
y. laa cuatro de ant^bion. 

Segundo, 
De un poderoso We nd ido f 
la ventaja , no el valor , 
me obliga á buscaf defensa 
en, vuestro fuerte escuadrón* 

Chichoft- 
El que ves á u'n mayoraaga 
Je dejó de un bofetón 
Lecha su boca Orihuela» 
que toda la despobló. 
^ Fernando, 
Gmií. soldados tan valientes ¿ 
ya me juzgo vencedor 
de cuantos reinos visita 
la luz hermosa del sol. 

^ Chichón 

¿Es por dicha mi señora 
la que miróf - ^ 
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Si\ Chichoiit ?/ 
. I Chichón, . .. ~~ 

I Quién se podrá defender ; :, 
de tan belfo a^lUador P . , 

Cantan dentro* 
Ya se. salen de Segovia . , ^ 

tuatro de la vida airada f 
el una era Pedro Alonso •.. . , 
Camocho el otro, se llama ^ 
el tendero es Jararhiilo » 
jr Cornejo es el que falta* 
Todos c^q(ro matasietes , 
calentones de /p hampa ^ 
rompiendo los embarazos , 
y quitándoM las trabas ^^^ , _ ^ 

á pesar de los guardianes 
\^ escaparon ^e ^la jauta. ^ * "íju ^» * ^^- 
Pidieron JSthUajador , " ' " 
jr dándose i^ena mana f 
fueron d spf, gavilanes ./;;. . ,» 
d^l cerro ^eQuadarrame^»^^ .,• -^ 
Triste de agf4el que agarraran 
los pescadores de caña , \ 

•que a( son ^ de una cuerda soléS , 
hard en el airpynudanzas^,, 

* Chichón. (■.■■: j 

Anles ciegues qué tal vean 
t'^. .conatos oyen '1,0. que cautas*. ' ;: 

Gorcerán» 
Este no ños- tiene miedo j /- 

pntrs t|ue, por la sierra pi|A/í^ . -• 

cantando Un libremente. 

« .... 

. * ' Chichón^ 

Mo dejM d« ll«var i»lfta9is . ... « 
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. SaWlle at paso los treí, 

y traedle aquí , que me agrtdft 
el romaíicilloi y deseo 
escucharle lo que faltan ' 

Dema^V H^<^ me ha parecido 
correo de á pie » y las cartas 
quiero ver, que nos serán 
por ventura de importanc¡a«[ 

« ' Campcho, 
Vamof. Fans0» 

Chichón^ 
'El os ha sentido 9 
y yt sua píes llevan aUs. 

ESCENA XIY. 

Don Ftrf^ndo , Teodora i , Chichón f Ía$ 
dos camaradaB. . 

« 

• Fernaádo,' 

Seguidle, y no le dejéis 
* de a1cani9r, tronque á la á faldas ' 

Uegdeta ,' qué coii sus cristales 

fertiliza Guadarrama , 
. qué- pues huye tan ligero, « 

y tan medroso se escapa í -• 

algo lleva de valor. 
Chichón, 
' Hombre> ¿eres hoAibre f ¿ eres cabra { 

I eres pelota de viento ? 

volando las pefias pasa , 

y del g^ pe que da en Una^, 

tan ligero en otra salta , ' 

qye I ó son de corcho sus p¡(S f 

é ion los' ri^coft dt Uii%< - - ' --í 
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, .Híjos.son del vientb roiimo 
los qae le Van danc^) caza . 
en vano escaparse inteu^. , 

ChicJion. 
¥a ni aun la vista le alcanza. 

Fernár^do. 
Idienttas vuelven con, el presó^ '* ^ 
concede, prehda del alma. 

tu regazo a quien te adora. 

• ' •• w • , ' • "•'■'•' 

Teoaora* 

Sentémonos » y descansa 

un rato de tantas penas , 

y de iJgilias tan largas. Siéntate* 

. Chichón* 
. Esta es famosa ocasión , 
amigos : sus camaradai (habió a/^.) 

van tan lejos , q^e no pueden 
socorrerle: y» en ía cara 
le echaré e^te capotillo, 
y vos quitadle las armas: 
vo^ á Teodx)ra tapadla 
la boca ,* y ame'naz^adla 
con |Ja miierte si* dá voces. 

Prime to 
^íea has dicbo i llega , acaba. * 

' ' Chichón. . 

Animo, pues, aue.yo tiemblo 
desde el cabello á la planta'. 
^Qué no yod ras, vil codicia ^ 
en la couaidon humana? .(i) 

Fernando: 
¿ Qué es testo , Chichón ? 
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) Fóneití un capoU | cqmst que U tapa el i9h 
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Chichón* 
. Señor 9 , 

eontcm'ploi qué es dura cama 
la quf te'dá ei te peñasco ^ 
• y as( pretendo t\ot bagan 
alfombra de este cápate, 
mí no colcbón , tus espaldaa. 

* Fernando*. 

No es f^enesler , ya los rIscAt * 
míe conocen , pues son blandai 
las pe&as> á los trabajos 
^ae padezco comparadas. 

Chichón. 
jQaé trabajos, has parido f 
cuerpa de Dios^ que me espanta. 

Prímeto, 
L1e{^a , Chicbon ¿qué es. aquesto ( r 
xabórá ef valor te fsllá? 
, Chichón. 

No os espaliteis t qae me ech6 
anos OJOS , que bastaran 
á dar miedo al mismo .infierno < 
mas esta vtz esta bazaña 
st ba de acabar. (fTi d üegar.) 
^ Hernando, 

? Aun porfiaf i 
(Chícbon? 

Chtchon, 

Señor ^ en la cara, 
•te dan los rayois del sol, 
y'bacerte sombra intentaba. 

Fernando. 
\ Qué cuidadoso que estás ! 
I Oe cuando acá me re{>alas.f 
£ii icbo n I aon \aii W cuidado ? ' ' * 



Aliora nay mas }ii.<ita causa | 

qiir ta vida y tu sainil 

ififi son de mucha laipor^aocit. 

Fernando. 
Deja (le coiJar de roí. 

Chichón- 
1^0 puedo hacM' lo que mandas* 

Primero 
¿Qoiérpa mi amparo , Chichón f 
^aiempre al llegar te acobarda! f 

Chichón. 
Si f camarades» que tiene 
la muerte muy mala cara. 

Secundo 
PucA los dos le prenderemos ^ 
y tú á Teodora 

Chichón 

Eso .vaya I 
que (K>q ella bien roe atrevo 
á hacer singular batalla. (i)r 

. Fernando, 
¡Ab traidores! 

Teodora. 
¿ Qué es aquesto ? 
Fernando 
Amigos , ha de mi escuadra* 

Chichón ' 
No resista « sino quiere 
que le abramos puerta al alma* 

Primero. 
Atadle las manos presto* 



(i) Jóchanle una capa en la cara y quitante la 
upada « iUanh la$ manas airds | y Chiciton d Teodora^ . 
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Segu(ido^ m 
£st^ es el fin áe quien añila, 
Ptfilrb Alonso , en tales paso8< 

Chichón» 
Perdonad , que el Rej lo manda'. - 

Primer O' . 

Atadle bien. 

Segundo, , 

Con ia ciierda 
del arcabuz enlazadas 
sus luanos serán de Alctdes^ ^ 
si Jas rompe ó las desata. ^ 

Primero* , 

£a y empieze á caminar. 

Segundo. 
Espuela será esta daga 
si perezoso se mueve. 

Chichón-' '-' ' 
I Malos años , como brama ! 
Paciencia y Pedro, que en fin y 
q^uien mal anda en mal acaba. '-* 
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ACTO TERCERO. 

ESCENA PRIMERA. 

Decoración de Fenta. 

Un poéofero jr un penUro cáñ un canM* 

Paiagero, 
yenieroi ba ventero* 
Ffnierct* 
« Necio, * 

ja Io.4¿. 

Pa$affero. • • 

Acá estamos todoa* 
Ftnter0. 
Y otro f qae entraba en galeraf 
é remar » dijo* lo propio. ^ 

Pasa^erQ, 
¡Pepita! 

Fenterú» , 

En quien me mfldice* 
Pasagtro, 
¡ Habrá qoe cenar f 
Fenlero, 
/ ' • Un roll^ * 

de congrio no faltará^ 
Pa»agero. 
I Pallas á mi , pargatorj« 
de caminantes ? 

FenterQ. 

Espinas f 
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qof no pullas, tiene •) c«ogriaj 

Pasagero. — -. 

lQ<té. sana siiicoridad ! 
por eslo os tienen por bobo. * 

f ''enteró, 
£l o6c¡o lo re<{aipee; 
'mqs viis , que taii roalicioiO' 
habláis , ¿ qnién sois ? 

Pasagero» 
Jo soy sastre . \ 

Rentero 
Yo ventero, vamos horros; 
I pero de dóude venfs? 

Pa^agero^. 
De ese Alcázar suntuoso » 
á quien dan luciente espeja . r 
Sueltos en cristal los ^opoi. 
^' ^ . f^eatero. 

£sta hermosa recreacfion 
t^.á*i Pedro de los. Cobos. 

Pasagero» 
Háse relirado.-á etU 
niela ncólico y ansioso, '..■:■, I- 
dicen que de hipocondría f. 
ti Conde Julián ; coas otros, 
dicen que su padre asi , 
por travesuras de inoio ■ •.,.*: 
le castiga , y he venido 
á hablarle cu cierto negocio* 

. - . • • I . ■■>•: «ib 
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*- ESCENA II. 

Diehoif Chichón y los demás ¿ jr sacan d Fernando f 

. * Teodora presos. 

Chichón. 
Etta veota está dos Ipgaas 
de Segó vía , pd ella un poco 
/ descansemos, y á la bauíbre 

le demos algoii socorro. 
* . ' Primero, 

Pues estamoi ya segaros^ 
bieo dices. 

Chichón. 

Huespedes , bou giorno* 
Ventero 
Si aqti( bay bocborñe, en la Sierra 
Hó estará tan caluroso. 

< Chichón, 

Oeste. 

* Ventero, 

¿ Os quemo ? 

Chichón. 

¿ Hay cual qoe cosa 
que taiancbar ? 

Ventero. 

Aceitc^es propio 
para manchar. ' 

* • '' Chichvn. 

¿ No me ea tiendes I 
Venterico de mis ojos, 
que te hablo en italiano? 
* ■ ■ Ventero 

Pues bájase hacia allá un poco, 
que ilequebraríDe' y 'Láblarmte 
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Italiano % es peligroso. 

¿ Mas quiéfi ef el 4e }^s manof 

aladas f 



Chithon 
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..... * Es -«1 demonio ij 
el Tejedor de Se^pv.ia. 

t^enttrp 
Ve noramala ; ¿pues cómo 
no me pedisteis albricias^ 

qtie estov de contento loco ? 
Ya estás metido en Ja trena ypayJa^ 
1u valiente Pedro Alonso. r 

que estos alfileres %'¡^os 
le prendieron hecbo an 2orro* 

Chichón* 
lioco está el viejo. 

No es mucbo f . 
qoe ha mil dids qul no como f 
que de temor á esta venta 
no ha llegado un hombre solo, 

Pasagero, 
l)adnos que cenar de albricias* 

P'entero. 
De un carnero os daré un Jomo 
en lo tierno portugués i' 
y .provincial en lo gordo: 
¡Qué cara tiene el. bellaco! 
¿hombre, dime , ^né demonio 
te ha engañado ? 

Chichón, ■■...* 

No esperéis 
que os responda mas que un tronco f 
ue en prendiéndole, caló-' 



que 
|t ^ visera;^ >^)&. ti lapifro.t, ,j.., 



y no Iká faabTacIó mas palabra. 

^enteré 
Decidme ¿qui^n es el otrot 

Chichón. 
Es un cama rada snyo. 

yenlero. 
Triste de ^1 ^ qué es como nñ 01*0 ; 
I qii^ dif^o? guardaos de hablarle 
en italiano á este mozo. * Fose. 

Segundo, 
Mientras doy priesa á la cena , 
qaedad de guarda vosotros. Piase* (i) 

^Fernando. 
Dadme favor , santos Cielos ,' 
que mientras hablan , dispongo 
que el luego de, este candil » 

me' dé remedio piadoso t • 

aunque me abráselas manos; 
que si las desaprisiono» 
hechos ceniza íos lasos » 
han de hacer del fuego propio 
en qne ellos se abrasen « rayos » 
en qtie ünis contrarios lodos 
fulminen mi ardiente furia. 
Elemento poderoso » 
esfuerza la arción voraz, 
tú', que los húmedos troncos^, 
los aceros , tos diamantes 
sueles convertir en polvoy 
|Ah, pei^á tu actividad! 
todo me abraso , y no rompo 



i) Ponente á hablar ios dos , y Don Fernando 
ád guem0rséylás ligaduras al candil <¡ue está en 



ne$a. 
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los 1a£«s: fufgo «tifini^Of 
¿daiite pasto mas sabroso 
mis maoos» que rslaa ^akopafy 
que te lO elcn ser tan propio 
alimento? Ifa estoy libre | 
abi»ra si cuantos loonstraoa 
de E{;iplo beben las aguas , 
pacf'U «le Hircania los sotos ^ 
«e oponen á isi furor, 
ios haré pedazos todos. 

Pas'agero, 
Dicha fue que le dejasen 
sus camaradas tan svilo » 
para preuderlo* 

Primero, 

Obra fue 
de Dios , que ordenó piadoso | ^ 
que pague tan gran bellaco 
tantos salteos y robos. 

Fernando. 
Ahora lo veréis , perros (i)« 

Chic/ion. 
¡ Ay de mí! Pi«rd¡dos somos. 

Primero* ^ 
Aqui del ftey 

Chichón 

Ha galliatSji 
¿á roí amo Pedro AloUso 
'OS atrevéis?' á ellos , 
que á tu lado estoy. ¿ 

Teodora. ■ 

Socorro. 

■ ■ ■ ■■ « "»■• 

Fernando 
¡Ha traidor ! . ( D^/e d Chichota )• 



• • — -v' I ■ it—^i»— — — — ai^y 

(i) Sacah d uno la espada» v^-..« «^ 
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Chichón 

I Asi m( pagas f' 
tniíndo I ta lado me pongo ?« 
¡ muerto 56y ! Cielos , ¿ qué liaré ? 

Ventero. 
Toca á la hermandad, Bartolo (i). 

■ a 

ESCENA m. 

Decoración de campo y qniatá. 

£/ Conde y Fíneó. 

Fineo» 
Alegre noche. 

Conde» 

A no estat 
yo tan trista, alegre fuera | 
mas tas luces de su esfera 
no me pueden alegrar. 

' Fineo, 

Famosa recreación 
es aquesta, señor. 
Conde. 

Bfienai 
•i hiciese nn puiilo^ mi peaa 
treguas con mi corason. 

tineo. 
Cómprasela y si te agrada » 
que uu Rey la pnede estimar. ' 

Conde 
¿'Qué me puede á mi agradar ^ 
t^bféndo el alma abrasada? 



(i) Les ifa tirando cuchilladas. 
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I Quieres » señor ^ qoe con juegos 

te diviertan los criados ? 

¿y que alumbrando estos prados f 

con Juminfirias y fuegos | 

te entretengan. 

. Conde» 

No^ Fineo^ 
antes al campo salí, 
por dar mas lugar asi 
é que Qie mate el deseo* 

fineo. 
No fuera malp^traer 
á Gloria ná del aldea. - , » 

CondCf 
J4,o la p.oinbre quien desea 
mi privanza no perder , 
y el lugar que en mí le doy: 
todo lo que no es bablar 
de Teodora , es aomeutar 
pena al infierno en que estofa \ 

Finen 
El moro dicen , señor , 
que á Madrid tiene cercado. 

Conde. 
No me dieran mas cuidado 
que sus flechas , las de amor: 

Fineo» 
Tan^bíen publica la fama , 
que contra Segovia tiene 
el mismo intento ^ y que viese 
marchando hacia Guadar^s^m.a*. 

Dentro, 
A la quinta. 
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. Segunda* : /* 

Al valle. 
Tercero, . . 

Al prado. 

ESCENA IV. 

JDibA^tff j^ Don Fernantio hujr4ndo eonla . Uptaé^ 

</ueí>rada, • * 

Fernando. ' 

Cielo santo, ¿ á «ióude iré ? . 
¿cómQ librarme podré 
de'taiita gente cercado? 
Imposible es resistir, , 
pues me ba llegado á faltar 
la espada para esperar , 
y el aliento para .huir. 
£1 hay pn vosotros piedad , 
si ageuo mal os lastima , 
sí iioble sangre os ahimüi ^ 

á un desdichado a4m parad* 

Conde. 
¿Quién soisf 

Fernando. 

Si tenéis v^lor 
basla sier un perseguido ^ 
de mil contrarios , que os pido . 
contra su .furia favor. 
Si hdbpis de .hacerlo, mirad 
que alr-ados y .leiperario^ 
se acercan ya mis contrarios* 

Conde- . 
En esta quinta .os entrad. 

Fernando. - 
Ta en .voeslrp sjigrado jc^^ATí?!.» . 
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' fin saber de qQi«»ii nie fio , . 
y en vuestro valor confio | 
por ser el lance postrero^ ( Éntrase ). ' 

ESCENA V. 

'EVCondtf Fine», salen el Fenlero r. ios dem^s.'^gu» 

sacan d, Teodora presa* 

Ventero* 
O la tierra le ha ira(^ado , "" 

6 eá esta quinta se esconde. * 
Conde, \ 

Aguardad. 

' Ventero. * 

I Quién es? > 
Fíneo. * 

•. El Condef»; 

Fernando en lo alto; • 
¡Hay bombre roas desdichado! 
fn manos de mi enemigo 

he dado. 

Conde. 

i Es Celio ? 
Celio. 

Señor , 
Cíílio soy , qne al Tejedor 
con toda esa gente sigot 
con Teodora te traia 
preso f y haciendo pedazos 
'en fsta ^enta los lasos , . 
que Alcidrs no ronrpeha | , 
y sacando de la cinta 
la espada á un huésped « hiriendil . 
j matando st Cat huleado ; 
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y ti no cill en .esta qojnta f 
ei cierto, que se ba escapado. 

Conde, 
¿ Y T«odora ? ' ^ 

^ Segundo. 

Vesla aquí. 

Fernando, , 
Todo t\ infierno arde en mf. 

Conde 
Puea la palabra que be dadOf 
le campliré al Tejeilor ^ 
que soy nol)le ; y pues alcanza 
á Teodora mi esperanza , 
ni mi amor ni mi rigor 
le quieran dar maa.castigo*. ^p* 
£1, sin ser ?¡sto de mí, 
f o ba podido entrar aqui| 
quede Teo«lora conmigo, , 
y proseguid en buscarle. - . 

. Celio* 
Vamos. . 

4 * 

Veníevo* 
A f¿ de Ventero • 
de no, dar á pasageró 
vino puro antes de bailarle (i). 

ESCENA VI. 
]£l Conde ^ Fineo jr Teodora* 

Conde* 
Llega I que ofendido estoy i ' 
Teodora , de que estos lazos 
presumap prender los brazos | 
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{i\ Fanse / desaian á Tiodora^ 
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cayo ftf^hn^To soy. 

Fernando en lo alto siempre* * 
¿Qáé haré sin armas y aeloso f 
y en poder de mi enemigo '' 
que aunque ^r rntreslra r^nmigo 
tan nobfe^ humano y piadoso 
en ocultarme á la eente 
qne ibe i^gf^ » ya cumplió; 
la palabra que me dio ; 
y aberra es fuerza que ínteiite 
•US venganzas en lyi vida » 
y cfn Teodora mis agrAYÍos» 

Conde^ 
Mueve los hermosos labios , 
' ^Ifo te niiu^strea ofendida 
de que te adore « y advierte « 
que esli en mi poder ta amanté | 
y si resistes constante > ' 

te he de obligar con sO muerte 
á /Olvidarle y á quererme ; 
y que al fin , para vencer / 
la fuerea me ha de taler , 
pues puedo de ella valerme* 
Llama al Tejedor» Fíneo* 

Fineo. 
Eito es hecho. Vase. 

, ESCENA Vn. . 

lEl Conde y Teodora»^ 

i . ■ ■ . • 

Teodora 

{Ay dueSo inio! 
110' librarte es desvarfo , 4^^ 

deJ peligro en quete r^o; 



\') 



S$7 

líbrate iú, qae después 

yo moriré, resistiendo. 

N9 pienses, Conde, qas ofendo 1 

con el sHehcio que ves , 

á la estiinación debida 

á tu ambr y á tu graiddeza ; 

antes viendo mi bajeza | r 

avergofizdda y corrida 

de no haber antes tü amor» 

como era juslo , pagadd-^ 

y dé haberte despreciado 

por un pobre Tejedor , 

negaba á la beca el pecbo 

atrevimiento de hablarte. 

Conde, 
'Si ya merezco ablandarte» 
^'obligado y satisfeciio 
de tu resistencia estoy , 
pues ella mrsima la gloria 
lamenta de la victoria. 

Teodora, 
ISo lo dades'ji tuya soy. 

r 

ESCENA VIII. 

Dichos ,..$aUn f'meojr Don Fernanda 

Fernando. 
I Tal escQcbo ! i ah vil muger ! 
¡ah mudable! ¡ ah fementida! 

• Conde» 
No la injuries » sí la vída '* 
también bo queréis pttdev, 

■ Fiheo, 
Estad, lodos cea cuidado 9 
(^ae ci demonio el Tejedor. 
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Fernando, 
iQoé iFlctoria y'qué valor 
es el haberme librado 
de fD¡« contrarios y si aquí 
deslustras ya esa piedad » 
y ejecota tu craeldad 
tau fiera venganea eu mi? 

Teodora. 
Necio» d( » ^ qué couGanzu 
te ha dado i entender jamas f 
que yo no quisiese mas . 
cumplid la justa esperanza 
al Conde, que ser constante 
A la fe de un salteador ? 
Tan tiesa es^oy de tu amor» 
qae á au se&or, que es el Atlante f 
en que estriba justancnte 
el peso de la Corona , 
preBera la vil persona 
de un vandído delincuente? 
Conócete, presomído^ 
confiado^ vuelve, en tí, 
que el seguirte^ yu hasta aquí , 
Jioamor^ sino fuerza ha sido* 
'T^sl, el furor que te «nima 1 

•olo fabrica io daiio : 
goaa pues del desengaño t 
y como á. prenda me estima 
del Conde ya , ó vive el Cielo» 
MÍ me vuelves á injuriar , 
que yo ipisma be de mfti'char 
de tu infame sangre el suelo» 

femando» 
{Tal escucho! 



Conde. 

¿ Qué meresco * 
tan gran favor de tus labios? 

Fernando 
Tacón tan justos agravios 
IDÍ mUma vida aborrezco 
Empieza i matarme, fiera ^ 
que ya yo empiexo á oteuderte.^ 
y alegre espero la muerte , 
como injuriündote muera ^ 
iril, infame.... 

Conde^ 

El sufrimiento 
ae falta ya i muera/ 

Teodora i 

Conde I 
tente 9 que no corresponde 
á tu grandesa ese intento: 
que en un vandido raancbar 
tu acero, no es boura taya» 
qne para mas pena suya , 
yo misma le he de matar, 
dame esa espada (i)« 

Ftrnando^ 

¡Ah enemi|al 
Cielo santo « i para quién 
guardáis los rayos f 

Teodores* 

Mi bien t 
tómala « y porque no siga ( Dáiéla )• 
mis medrosos pies el Conde t 
la puerta defiende en tanto ^ 



^i) Twna la tipada* 
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fiiir en sn tenebroso manto 

• » 

' la ti oche negra me esconde* 

ESCENA IX. 
El Conde y Don Fernando* 

Conde» 
\ Ah engañadura .' 

iS'tmando. 

I Áh bonor 
de mugeres ! 

Conde» ' 

Efty muera» 
y sfgaiilla. ■* 

Fernando. 

Si no foera 
el que suele raí valor '¿ • 
la pudiéradpA seguir ; 
tfialándomp á mi primero» ' 
yor la puntn dt* eate acero 
al campo habei» de salir» 

Finco* 
Furia del inñ<*i-rio en. 

FernanüO' 
PreHos h.iliPÍJi de qin'iJar | 
el paso bf Je asesorar 
con las manos y los pies (i)« 
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' (') Mételos á cucfiillada§» 
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ESCENA X. 

Decoración de «ierra y ^r fioche. 
Qare^rán » Camncf^Q , Conseja y JarapullQ, 

Céfreerfín 

Soldados I naaicjiad aprisa; 

abora , ai|ii$;os, ahora 

de vuestro agraflrcimienio 

den testimonio U* obras. 

Vuestro capitán va preso^ 
^ cuyo valor deudoras 

aoii las mas de vuestras vjdal 

del libre estado que ^o^^an. 

Cornejo. 
Vive Dios, qqe hemos de entrati 

yunque la corte se poif{;a 

en arma , en la cárcel misma^ 

si la suerte rigurosa 
impide <|Ue |e alcaneemos* 

Garfierfin. 
Entre las oscqras sombrat 
viene pisando la falda 
(le la sierra una persona* 

Cornejo 
Vn hombre es solo y á pie. 

Jaramüh- 
Llamémosle, pues qae Importa 
informarnos de él « si viene ^ 
por ventara de Segovif^. 
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ESCENA XI.' 

^ Dichos y Teodora* 

Teodora 
I Ay de mí ! perdida »oy. .. j 

Garrerdn, ^-~- 

Hombre, no huyas , despoja 
el receloso temor, 
y la turbación medrosa # ^ 
y diuos' SI lias encontrado 
y á dónde llf{;ará ahora 
la (;ente que lleva preso • 
al Tejedor de Segovia* 
Teodora. 
Lisonja es de mi fortuna : 
¿ nb es Garceráu ? / 

Garcjtrdn. 
I No es Teodora f 
, > Teodora, 

Teodora soy. 

Garcerdn. * 

¿ Puos qué es esto P 
¿cómo vienes libre y sola? 
jqué bay de P«dr(^f 
Teodora, 

UñcMk la quinta 
q^e el. pie de la sierra borda ^ 
e.$rapó, ya que en las peilas 
hace üi'I cristal a I jola r : 
caqnnemosy qu<^ por dicha' 
Yueslro socorro le importa^ 
y refiriendo os iré 
por 4si cam\ao &u VivsV^^m. 
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Garcerdn, 
I Vamos '•aprisa , mats^ 4iii6s^ 
si queda libre P 

■ . Dentro Fernandm^ 

Teodora. 
Teodora. 
¡ Ay Cielo! au voz escacho. — 

Ftrnafádo 
Teodora., 

Teodora 

\ Suerte dichosa ! 
libre está: Pedro. 

Carcerán. 

Otra vea 
le llaroa , porque conozca 
tu voz I y siga sus ecos. 

. . ' Teodonu 
Pedro. 

' Joramillo 

Ya de entre esas rocaí 
sale al camino. 

Garcerdn» ... 

que aquí vuestra escuadra I^nIa 
os a{{uarda- 

ESCENA XII. 
Dichos' y Don Fernando, 

Fernando, 

i Es 6a roerán f 
Carcerdn, 
T vuestra gente 

Fernando 
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bame los brasos, mi falta* 

CotntJ&* 
Ir á lodos los qa« ié adorftM* 

Gar tei'dfi. 
Supimos de yu pasagei*o 
que os llevaban 4 Sc^ovia 
presos; y fu atando al punto 
Vuestra cuadrilla atiimosaf 
partimos fii vuestro alMnce. 

FernandOé 
ftll valor tne dio victoria 
de aquellos traidores %'i\^s f 
que cou industria alevosa 
ine prendieron « y despnea 
xue dio la vida Teodora ^ 
Louor át su padrf ^ afreutt 
de las reinas atnasonas: 
y al Conde y á sus criadoá 
¿t\o encerrados ahora 
en la quinta por defuera* 
Amigos I sí en Ja memoria 
tenéis lo que os he servido ^ 
on esta ocasión importa 
que vuestro agradecimiento 
en los efectos conozca. 

Jararnfllé* 
La prevención es agravio^ 

Camocho 
No hay aqui quien no se oponga 
por yo% á la luisma muerte. 

Cornejo. 
Todos con vos se conforman 
á dar guerra al mismo infierno. 



Garcerdn. 
Prafba to gente atiitñosa* 

Fernando* 
Seguidme pueA. 

Carcerán, 

¿ Dónde vinnos t 
Fernando. 
AVViWsíV ^ qu« la persona 
. de Qoríatta he do llevar 
á la quinta. 

úarcerán. 

Ya la anrora 
por la nifve de la sierra 
envuelta en púrpura asoma. 
Fernando. 
.' A buen tiempo llegaremos i 

lioy be de hacer que conozcas ^ ^ 

tir^üo Cunde, qoién es v 

el Tejedor de Segovia. 

ESCENA XHT. 

Sala en la quinta del Con^t. 

El Conde uisliéndosef Fineo j criados áándols 

recado. 

Comle» 
Mal reposa un a<i;ravíado, 
mal sosiega ttn ofVndido : 
de avei*goti7.ado y corrido 
no ba permitido el cuidado 
á mis ojos utt momento ' 

de sueño ¡Qué pueda tanto 
un vil hombre, cielo santo t 



^^ener vn1« m€ afrento; 
fmto 

Toda la nochr, sr jiori 

sin reposar has paaada* 
, Conde 

0|a1l que hubiera dado 

fin á mi vida e^ dolor. 
^ iQ^ié una rnuj^er me cirgañast! 

iqué un li'imbré vil me venciese! 

¡ qué en nü poder la tavifse, 

y la ocasión no gosase ! 
' Hoy me matad, cielos, boy 

me fnalad: baz prevCJiír 

caballos e» que partir 

á la Cdrte, pues estoy 

obligado á acompaAar yasé Fina^ 

al Rey, que parte está tierra. 
_ i Qué hazaiías hará en la guerraf 

¿qué moros ha de oíAtar 

un hombre, cuyo valor, 

con ventaja tan AotoiJa, 

no *pudo llevar victoria 

de lili hqmiide Tt'ji'dor 

qne burló mis prevenciones ? 

A Chichón i 

ESCENA XIV. 
Ei Conde ,jr Chichón qtie ¿ale con paños en^.ta cabeza • 

Chichón. 

Ya puedes pasar 
al plural del singular: 
llámame , seilor, Cinchooes* ' ,^ 
Pr«so el Tejedor , y presa 
Teodora | se desaVó 




fkór ensalmo-, y«omens<S 
á tnaUi* con tanU priesa 
las pulgas» t\utí los venteros » . 
c(^ sajijgre de mis co&liÜas » 
dieron en hacer morcillas 
para pobres pasageros. Fas§» 

ESCENA XV. 

^ £1 Conde y Fineo. 

Fimo 
Pcrriliilos somos, señor, 
que a II gran escuadrón de ^nte 
Valerosa y diligente 
' « La cercado al i^ededor 

la Quinta, y poniendo |fn ardas 
á las' puertas , fion violento 
furor viene é tu aposento. 

Conde 
iQné temes? ¿que te acobardas f 
¿Á mí qui^u se ha de atrever? 

ESCENA XVI. 

haSf Don Fernando , Gnrr.erán | Camocho f DoHa 
Ana j ios dtmas con mdscarms' 

Conde. 
Hombres ¿ quién sois ? ¿ qaé queréis y 
que con tan loca osadía | 
el respeto y cortesía 
é mi grundeba perdéis? 

Fernando 
No adrulreis rui alrevimíentOf 
que yo aquí para con v.os^ 
de la iiisticia, de Dios ^ . ■, ' \ 

soy un huQiauo 'íustrumeota* 



5vl 




Aiinqae no ei|tnvaf« ^1 BomBré* 
qoe os di ^ mtlndo , ▼iene á sér^ 
«n <|oeri«iifloft« perder , 
el mayor srílor un fanmbrc. 
jCoooceis esta villaDa T 

Conde, ' 
BieD la conozco. 

Fumando, 

I Sabéis f 
qae aquesta moger qne veis 
en tra|^ bamilde , es DoAü Ad* . 
ÜJ^miret, coyo lina^^e 
es i{;aal , sino mejor ^ 
que el vuestro | y que vuestro amor 
la^ disfraza en este tra{;e , 
dando i sus prendas perdidas t ' 
por t^r en vos empleadas ^ 
esperanzas engadadas ' 

y promesas mal cumplidas f 

Conde, 
iloá OoBa Ana ? 

J^ernándo. 

To no espero / 

aqii( vuestra confesión 

por pleuaria hiformadoo 

para mover el acero. 

Mi sentencia es sin embargo y 

y sin aguardar disculpa , 

notificaros la colpa , 

sin pediros el descargo. 

Dadla y pues, luego al momento 

la mano que la dobeiS| 

6 vive Dios quedareis 

teatro de este aposento. 
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Sin dada f% t\ T^H^t > 
eo la vos ¡ y put>t. «f yano 
ti resistir » dala 1^ mano: 
libra tu vida I señor | 
dt'l gratt peligro f|ue ves ^ 
pues siendo obligado á ello 
con violencia » el desbacello 
aera muy fácil después. 

Conde 
Bien dices : llega , Dofia Ana^ 
que felizmente se emplea 
en tf mi roano » no >ea 
tan josta esperanza vanau * / 
Ana. ' 

Bien sabes , Conde y SeSor, 
que mando no te obligara / 

tu palabra y fé » bastara 
á OMiecerte mí honor. 

Conde. 
A tu fíneaa es debida 
tan justa correspondencia. 
¡ Ah enemiga esta violencia 
me (iagarás con la vida ! 
Mi n>ano es esta | yo Soy 
tu esposo. 

jina» 

To venturosa^ 
poes doy la mano de esposa 
á quien vida y alma doy. 

Fernando 
De*^dnOs solos abora« 
que al Giude .tengo que hablar^ 

Finen, 
¿ Mas qneda que a? eriguar f 
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Pop U , rA«iiií{;a Tf(A)ora ,• ■ •"''^ 
me veo eil f^it fuerte traAce. * " 

Pedirle qnerrá , sin dfi«1a t ' 
qae con fl Rey le ¿é ayoda 

para qac el perdón alcance. í ^aftse» 

' .«I 

ESCfiNA XVII. 

Don Fernando y el Conde soíos* 

♦ • ' * 

Conde, • ; / 

No espere siierle me^or 
quien desenfrenado yerra« 
tina y otra {>uerla cierra 
por de dentro el Tejedor. " *' 
^I Cielo tiene éoojado 
roí soberbio pensamiento^ 
pues con lan vil iostrumcato ' 
mi altivéá ha derribado. 

" Fernundú* " : 
I Conócesai« t Conde í Í)eSítlbre§e, 

Conde, 

SI. I 

j en vufstro valor osada | 
antes de haberos quitado 
lo máscara , os conocí. 
, • . Fernando . 

¿Quién soy? 

Conde* ** 

Sois el Tejedor 
Pedro Alonso , no me olvido^- ' 

Femando, ' 

Aun no me habéis conocido p 
sniradflie iCoAdt ^ meior. 
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Condes 
Por lo c|ue ilecís . p4*n8ari| . -; 
ti pudiera srr, mirando 
. e) retrato de Fernando 
Bailiir«*z en vuestra cara, 

„ i^ue eradea ét 

Fernando» 

Yo soy, Conde. 
Conde. 
¡Yálgame Dios! sí ofendido 
de Olí el Cielo , ba permitido 
qae del sepulcro í\ut esconde 
Yucstro cadáver helado » 
.que yo mismo vi enterrar , 
os levantéis i vengar 
vuestra hermana , yo be pagado 
la deuda ^ y cobró su honor 
' con la mauo que la di 
¿Qué mas pretendéis de mi? 

Fernando, 
f^o qaicro que añ valor 
deslumhréis , atribuyendo 
^ milagro soberano 
las hazañas de esta mano: , 

ya que }uálamfn(e entiendo 
que es el Cielo quien ordena 
que yo os castij^ue, no estoy 
muerto , Conde , vivp estoy , 
y de vuestra justa pena 
es mi brazo el instrumento. 

Conde. 
¿Cómo es posible ? yo mismo 
os vi entregar al abismo 
lie uu obscura moiiuraentOe 
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Ferhandoé 
T-ú^A^o ftt^ y no vrrdad | 
y porque no le quiteii 
la {gloría que li> debéis 
á mi valor « escuchad : 
Seis ai&os ha que el diente veneiiof 41 
de la irif^rnat envidia, que derrama 
furia inmortal y tósíf;o rabioso 
contra el valor» viitud» nobleza ^famaf 
á roí piídre se opuso « que dichoso 
fué mariposa á la luciente llama 
de la gracia del Rey'^ pues halló tn ella 
la causa de perderse J de perdella. 

La emulación « la hostilidad f el mied<y 
que en ñ\n contrarios la privansa crU^ 
pues mí padre no pudo, ni yo puedo 
faltar é la lealtad y sangre mía» 
con el moro Zeylan , Rey de ToMO| 
á mi padre imputaron que tenia 
' trato alevoso > y la malicia pudo 
vencer da la verdad el Alerte escodo. 

Bindíó el cuello inocente en f^ suplido 
el Alcayde leal , y quíso el Cielo | 
que pretendiendo por el mismo indicio 
manchar de roí inculpable sangre el saelo^' 
para ocultar el capital juicio » 
prcstóroe alas el temor, y voelo 
del Divino Martin al T<'mplo Saoto, 
que aun duran las costumbres de so manto. 

Sabiendo pues allí que de mf hermana 
era de vuestro cuidado la belleza ^ 
porque no la obligase i ser liviana^ 
Conde y ó vuestro poder, 6 su flaqaeat| 
}a quise atosigar ¡ roas á Doña Ana 
preservó la pitd^td 4 U d^strcaa 
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^ áe\ qne r1 vf neti^ fabrica üt Mierte , 
«|ue fío^it^do irioi'ir huyó la muerte* 
Solo restaba buitarje á la amenas 
») (^olfie fiero de i|j¡ roáerte dura^ 
y la necesidad me dio la trasa « >. 

, ai bi.eii horrible « por igual segara: 

. y cuando en su^o mas profimdp enlaia 
al viviente mortal la noche oscura* 
dándome mi valor atrevimiento, 
doy á la ejecución mi pensamiento. 

A uaa bóveda !lega, en qise escondia 
despojos de la muerte el templo tantOi 
la f*ierza aplico » y una losa fría, 
puerta del hondo tuajulo| levanto: 

: tentando entré la bóvrda sombría p 
poco diversa al reino del espanto, 

.sai!o de un atahud un cuerpo helado, 
)a misma noche en ^I depositado. 

La mortaja quit^ al cadáver yerto ^ 
y plísele mi propia vestidura | 
y para que no fuese descubierto 
bdí engaüo , le deshice la figura * 
del rostro con heridas, y dsi al muerto 
trasladé de su propia sepultara 
á la caile , y mi planta al campo pisa 
con solo su mortaja por camisa. 

Hallando pues la plebe el cuerpo frío, 
con mis ropas, mis llaves y papeles , 
qt)(> comprobaron ser cadáver miOf 
1' tfr <n tenidos , por testigos fieles: 
vuió la fama, y el desastre impío 
enterneció los pechos mas crunles , 
y dándole eo la tierra el mundo puerto | 
ae asentó la opipion de que era muerto* 
To fo^itivoi el cuno acelerado. 
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qu« Itt* sido de ladrones saltcíadoy 
V á la pt«*4lad cristiaua me encointeBjdd 
del Cura del lu<>ar, que lastimadlo 
de mi desdicha y desnudos, 'pidiendo 
limosna al pueblo» me com|)ró.veslidOf 
con que á Segovia parto a<;radécfdo. 

T antes de entrar en ella , despojado 
de la barba i mí rostro desfiguro • 
•í bien antes la pena del cuidado' 
me dio la nueva iorint que procuro: 
Pedro Alonso me nombro , y obligado 
de la necesidad « su imperio dnr6| 
y mis desdichas evité, sirviendo 
á un tejedor , cuyo ejercicio aprendo* 
De mi tranquilidad y mi ventura 
te cansó la fortuna , y de 'feodora \ , 

tomó por instrumento la hermosara 
dulce tormento en que navego ahora : 
conquisté su belleza , y con fe pora 
paga el amor con que mí fe la adora: 
9S noble , es bella , es firmCf Y 7^ dicboia 
en la palabra que la di de esposo. 

En esto estaba yo ruando los cielof 
trajeron á Segó vía el cortesano 
tumulto, porque diese á mis desvelof 
fiera ocasión vuestro poder tirano: 
añadiendo á la. rabia de mis sel os » 
y al agravio feros de vuestra maüOf 
el de mi hermana , donde á cada ofensa 
es solo vuestra muerte recompensa. 

Conde, 
Sí sois Fernando de mi esposa hermanoi 
al matarnos los dos es desvarío* 
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^' FerniiAdo, '■ 
EPa cobró sa honor pon vneilra inancM^ 
y yo cou viimra muerte cobro d mío* 

Cohde. ^ 
D« vuastra i^upja (*9 sentimiento vano» 
puesto fpe no agravió «ui airado brío 
i Fernando Rümiret « sino á un hombre 
tejedor en oficio, y Pedro en nombre. 

'Fernando. 
Este es el ró.stro mismo en qne la afrenta 
de voesira fnjasta mano se retrata : 
si al Tej<*dor'l(! hicisteis , haced cuenta 
qne el Tejedor y Don Fernando os matas 
este es el mismo qne ofender intenta 
voestro amor con mí esposa. 

Conde. ^ 

Sí' ella ingrata 
resiste á mi afición « ¿ en qué os ofendo f 

Fernando 
Al marido se ofende pretendiendo'^i). 

Conde 
I Muerto soy , Cielos ! )us^o es el castigo 
de mis culpas ; escucha , ya que muero i 
yo contra tí y tu padre fui testigo ; 
falso I Fernando, fui, no verdaderos 
orden fue de mi padre, que conmigo^ . 
y con el de la en^vidia el rigor fiero 
tan grande fue, perdona me, pues ttt$ 
crÍ4Íiauo y noble.' Muere* 

Fernando*' 
Perdonado muetesi ' 
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ESCENA^ XVIII. 

Asómase Chichón, y dia: 

, Chtpbon, 

Ya ha pagado la tormenta ^ .? 

•i doy crédito, al silencio: 

qaedito, ti • ya se íne 

ti Tf.jedor caballero. 

í Bravas cosas he sabido ! 
.. ¡ Valga t€ el diablo por Pedro! 
. ¿qné era Feruando Ramírez? 

por Oíos t que lo di)« luego. 

£1 Conde cdnM> un atún * 

está tendido en el suelo; 

pero la^ llave le ha echadp 

por defuera al aposento ; 

•Iiácia la sierra caminan. 
? . ' . J)« las sábanas del lecho. ■ t 

del triste Conde , podré 
.( • )&íjucejr €sca4a*:a)ivi«ttio« ...i.i W 

<« . •• - ESCENA...XIK. • ' r- ; 
Decor.aCion de Sierra*; > ..r 

Don Fennándo^ Garcfirdn r^CqmacfiQ i Cariuyo » jr Us; 

;••■.! mas (fue pudjíef^Q^ . , < 

Esta es la oc^o^^^míg'os , 
eHvqpe q^i^^g^ej^^^a^o Ciclo 
que ilustre un honroso fin 
todos los pasados yerros. 

' VtcroTtirso tt bertHTTtico - — ^ — 

¡fe'. ^<^. 



i|in órdftn ya se retiran ;. 
bbr n^it valemps los ciento 
en la sierra « donde estamoa 
ejercitados y diestros 
Acometamos en orden, 
y la 'furia reparemos 
de los castellanos : ea , 
al Rey , á la Patria , al Cielo , 
á qnirn v¡viei;ido ofendimos y. 
boy obliguemos muriendo. 

Garcei'Qn. 
Con iáh valiente caudillo « 
y con tan honrado intento f 
será nn rayo cada b^azo» 
^ y una peda cada pecHo* 

CamacHo. ^ 
Acomete, capitán, 
que todoa te seguiremos* 

Jaramillo» 
üestanremos lo perdido. 

Cantacho. 
Acometamos. 

Fernando* 

A ellos (i V 

ESCENA XX, 

El Rey y ti, Jéarqués armadoi» -CQn la» $fpada^ 

- de$rw4a$* 



Matquék. 
Toma un caballo,' stftór^ 
y salva la vida. 



•> 



(i) yj»ns$ f tocan él ammh 
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" ;AyC¡eIoij 

defended la cansa mía . ^ 

t 
pues que la \uestra defiendo. 

Denlto Don Fernando* 

Volved) v'otvfd| castellaaos I 

que no los moros ^ e) miedo 

, ea f|uieu os vence y obliga : 

voived^y Saiitr.igO| á ello9« 

¿Qué escuadra es esa « Marques f 
que -con los rostros cubiertos ^ 
valerosamente cisbiste 
contra' el caiúipo sarraceno í 

Hitar ques. 
Favor al CíeTo pediste^ 
y le da favor ef Cielo. 

Volved , soldados , volved ^ 
cobren los heroicos pechos ^ r 

la re|iutación perdida. 
Jyl arques» 
Ya sube el moro sangriento 
l^nyendo por los peñascos, 
por donde bajó siguiendo. 

Embestid , iVlarqu^s , volved 
"^'* por mi honor y"p<ir el vtlesiüro9^'- ^ 
pues por vos y vuMtro*h¡)o « 

que en uti lance tan estrecho 

se ha ocultado I ós obligasteis 

á pelear. 

Marques. 

Sabe el Cielo ü 

l¡u% eitoy di btÍKvU.«ii(|«odi*ado .. 
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tan corrida 9^116 dpieo 
morir , por uo verle vivo f 
ó vivir » por vcrie irúaerto. 

í. : .ni . ESCENA XXI. . 

Chichón con la espof^i^ desnudUf 

Chichón 
Ahora que por la sierra 
suben lo.s looros iiuyrndo ^ 
icj^a<^ poilré salir 
de entre las pvñas",' "' y quiero 
participármele la gloria 
de ios s&Headore^ : frt^rros»' 
I de perros os volvris liebres f ' 
•guardad , que <|Oi(»re haceros 
•'.'V ) Cbic*b<i¿'tf iodos chichones. ^ 



ESCENA XXII. 



. » 



DieJio Y fl Marqués herido ^ Don Fernando acuchl'* 
lldndole $ jr ei fiey iras . elfos se gutda al paño. 

Marqués^ "^ 

¿ Qiii^n eres j hombre ^ % qn«? es esto « 
que d«s|Ai^s de bsifoer Vencido 
los muros , el fuiste acero ^ 

Contra los crisliauo.4 vuelves f' 

¡Fernando * 

Solo costra tí Iv viielvo; * 

Fernando Ramírez soy :: : 

Rey,' - 
«^ \(^vá eíclitío ! 

,n«U..; Fernando* 

A qnien qniso él Cielo 
dar vida | porqne^moatrase '^ 
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las 1eaUadeSf(3e,^i pecliqf^ ., ^ 

dándole victoria al Rey . 

y á li castigo sai|igriento , ^ . 

pol* los injustos agravios 

que á mé f á mi padre has hecha 

l'Misterios del Cielo son ; ' 
no quiero ci^ojar i^l Cielo. ! 

El Tejedor al JVJarqués 

le está dando pan de perc<^ t. 

Pague tu ^ ida; la vida 

que quitó ^iMj í'aUo piecbo ,. U 

á mi padre. Mn Ipal. .,u ^ 

} Muerto s^y ! yo 1q copfiesa. ...s Cae, 

Re/. 
Basta f Fernando v^^Dlí^ • 
pues lo confiesa el acero. 

.r:. .-'■>.■ •... fernahdó. ^\''''^' ^'' ' ' 
.< ^ u Tt» Magestad'lo éséiiélíd ,^^ ^ '- '"'**' 
con eso estoy .vsa.(¡slVcbo| 
, y con bal)ei^ :C<>NÍVsado > .•;•() 
su biio eJ^C^H^p lo'xnesiBO») > '» 
, Chichón. , o , .i 

D» eso soy t^jvtígo yo» < ,j 

que deba jQ/.d^ su lecho ^ 
lo que refiere FiMTiiandO|ft i ' /i 
le v/ confesar niur¡e«do« .. u i . í 
Fernando. 
? , Jo Ifí.díj,.' señor, la muerte 
por agravit»;^ quf «>? ba hecho ^ 
que su injusta ,tii:a.iiia> ♦•i^*-. t 
mt obligó- i «errb^^doUr4i4 / 
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por él j su padre el mío 
manth'd'el'tfatro'ffihrsto, *• ^' 
y 3^ con ás'ttfiió ew^ail^o > 

salté la vidá'^ ponkndó 
mis vestidos á «ati cadáver, * 
con que mi ibiierCe creyeron. 
0onó>l boVNír á nií herman'a ; 
y á ro i es ^¿Ma p téitnáhkiáo i\ •'• ? f 
porque lo impedí Ve»* mi rofitrp 
estampó' los cinco dedo$¿' -ii 

Humilde pon^ á tus pies ^ 

ixrt'cftbes», si merezco •• 'i ^ 

pena, cuando siendo •noble ' 
tan justamente me vengo. 

. .U \ Ipernando , á^vueslrq valor 

y al de vuestra san{»re, debO' 
la victoria ^tté b'e^alcanzado : 

*y toando fueran los vuestros 
delitos 9 y'no vén{;alaza* ' •*; 

tan justas; t<fs-dicra el premio . 
de^acañas ían valí'roias . 
en mi 'gracia 5*1 1«í»ar róesmo» ' , 
que os qOiiiS'la envidiar ile(;aeÉ 
V)írestrós1iordados ; qnc tjuierd • 

VÍ<iííibccrlos"i"prV*4iiíaHoSi ' 

ESCBNA^ XXIIL 

T<ídíosi granf^St'ñíor , pOnémbá^^^ 
á vuestro$»']^J 9iV^^ vida^ ¿ '^'^T 
que leales os sirvieroiflh ^ - '^ -^ 
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Todos qn^areis ;prfm{adoi 
de vaestrot hwróicoB liQcbosi 
mas decid ^ FerttafidOf ¿yívo 
Tneatra herniana tu 
Fernando.' • , > ; 

; ( : < . ^ Ea ese pueblo 

trage iyeanalatocuita^ 
^prr» ya» r»«.e) atóntenlo - ..-^ 
de la viclória se acercan 
los villanos f y con ellos 
viene mi hermaift^ f mi esposa ^ 
á iueitras fxiaiilas. 

ESCENA XXIV. 
toídtos , Teodora , Doña" Ana , Chichón } FillamoM, 

miaño ' 

LlfgaenM>a 
I besar los pies al I^ey. 
. < Fernando, . ' 

Llega, esposa, qufya el Cielo 
le di fin á mis tiesdicbas, 
y i tas finesas el premio 
Llir^ , hermana «.y ^ su AlCeea \ 
por la mi*rced que me ha hecho ^ 
le besa las Reales plantas. 

Tiodoms y 
Hamildei besan el suelo ^ 
ijtlcf pisas, aquestns labios. ^ 

Alz#d> qoe honraron, pretendo i 
por esposa y por hermana 
^ Femando., ,,.: ¿,. 



